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CARTA DEL DIRECTOR

Mientras llega la fecha anunciada para ce-
lebrar la enésima huelga general de la 
democracia, estamos viviendo en Espa-

ña episodios de diversa magnitud y trascendencia 
en relación con altercados, manifestaciones, pro-
testas o reivindicaciones, de un número muy va-
riable de personas que salen a la calle y se hacen 
notar allí. Con esas personas se pueden identi car 
diferentes grupos, cada uno de ellos con sus in-
tereses, sensibilidades, tendencias ideológicas o 
intenciones; y todo ello, como es lógico, con la mi-
rada puesta en el 29 de marzo, y las cámaras pre-
paradas para captar la situación de la calle. Porque 
claro, una huelga hoy ya no se mide tanto por las 
ausencias de los puestos de trabajo como por las 
presencias de los activos huelguistas en la calle.

Pero, ¿qué es la calle?, ¿qué se quiere decir 
cuando la citamos?. La calle, en la calle, tu ca-
lle, mi calle, su calle, a la calle…, cada expresión 
anterior con sus correspondientes admiraciones 
signi ca una cosa muy distinta, todas ellas con 
mucho contenido.

Pues bien, al margen de las connotaciones poé-
ticas, intimistas o laborales, cuando hablamos de 
la calle nos estamos re riendo en primer lugar a 
un espacio público, un sitio donde nos podemos 
encontrar todos, el lugar donde se abandona la 
intimidad, lo contrario de la casa, del hogar, de lo 
privado. ”Salir a la calle” supone un itinerario de 
cierto recorrido solidario, de mi intimidad a la “res 
pública”, de mi círculo interior a las preocupaciones 
comunes. En ese sentido, se recupera el auténtico 
sentido de la democracia en estado puro, el “ágo-
ra”, la “plaza pública”, el espacio común donde los 
hombres libres se encuentran y toman decisiones.

Ahora, no nos engañemos, los hombres libres grie-
gos con derecho a voto cabían en la plaza, pero 

La calle
JAVIER FERNÁNDEZ DEL MORAL

hoy no es posible confundir o asimilar las mani-
festaciones con la opinión pública, ni desde luego 
con la voluntad política mayoritaria. La presencia 
de ciudadanos en la calle se ha deteriorado mu-
cho como termómetro para tomar decisiones po-
líticas, por varias razones. En primer lugar, porque 
tiene mucho mayor impacto y se le da muchísima 
más importancia al tratamiento periodístico de las 
manifestaciones que a las manifestaciones en sí 
mismas. En eso se sigue ya hace mucho tiempo 
la norma de lo que se ha denominado la “creación 
de soportes, escenarios o decorados mediáticos”, 
que ha sustituido claramente el protagonismo de 
los tradicionales espacios públicos.

En ese sentido, la aportación de Dominique Wol-
ton hace tiempo que dejó en suspenso el sen-
tido, no ya sólo de los mítines electorales, sino 
de las mismas sesiones parlamentarias, al estar 
mucho más preocupados todos de las cámaras 
de televisión que de las cámaras parlamentarias, 
más pendientes de la repercusión periodística del 
acto que del acto en sí mismo. De ahí que un ejer-
cicio típico de principiante en las investigaciones 
para medir los ruidos mediáticos en los análisis 
de contenido de diferentes cabeceras, sea el de 
comparar las cifras que dan unos y otros de los 
que han salido a la calle. ¿Quién mide y cómo se 
mide a los manifestantes?. Según la policía mu-
nicipal…, según la delegación del Gobierno…, 
según los organizadores…, ¿cuántos somos?, 
¿cuántos hemos sido?, la preocupación máxima 
es ya siempre romper el récord, y a tenor del logro 
de determinadas cifras, bajar del millón de perso-
nas parece  ya un fracaso total. 

Por otra parte, estamos hablando de un espa-
cio urbano, la calle no es el campo, la calle está 
asfaltada, tiene un mobiliario común, responde a 
un concepto de ciudadanía y, por tanto, de esta-

DIRECTOR DE CUENTA Y RAZÓN
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tus. En la calle estamos en una lugar común pero 
nuestro; compartido pero reivindicable; de todos 
pero también de cada uno. “La calle es nuestra”, 
se dice con una cierta frecuencia para identi car 
posiciones políticas mayoritarias, o resultantes 
compartidas en la opinión pública…, pero tam-
bién es conocida la otra versión individualizada 
con la frase del ministro Fraga de “la calle es mía” 
de los que quieren identi car precisamente esas 
posiciones mayoritarias con las suyas.

Otra acepción del término tiene que ver más bien 
con la agresividad, con el con icto o con el lum-
pen. “Eso no me lo dices tú en la calle”, “arde la 
calle”, o “hacer la calle”, son expresiones frecuen-
tes en las que se une el sustantivo con todo tipo 
de connotaciones negativas, con ictivas o incluso 
amenazadoras. Desde esa perspectiva, se puede 
reconocer un cierto protagonismo callejero de los 
agresivos, de los marginados, de los violentos o 
de los desclasados.

La última versión de las diversas acepciones que 
se utilizan sobre la utilización de la calle tiene que 
ver con las pataletas políticas. Sí, sí, vosotros ha-
béis ganado las elecciones, pero la calle… ¡ay la 
calle!, la calle es nuestra, o lo que es lo mismo, 
sólo nos queda el recurso de la calle, lo que le da-
ría a la calle una especie de apariencia democráti-
ca una vez que las decisiones mayoritarias en las 
urnas nos hubieran dado la espalda. Tremendo 
asunto este, que mediría ni más ni menos que los 
rechazos a las mayorías por parte de diferentes 
minorías, que en pura calidad democrática parece 
claramente mucho menos justi cable que la falta 
de reconocimiento a las minorías desde las posi-
ciones mayoritarias.

Esa posición no ha sido exclusiva de ningún parti-
do, ni siquiera de una ideología determinada. Tam-
poco se puede decir que los usos y costumbres 

relacionados con la calle garanticen posiciones 
mayoritarias en temáticas especí cas, aunque se 
trate de manifestaciones multitudinarias, de ahí que 
los cambios de actitud de los gobernantes resulten 
prácticamente imposibles utilizando la calle. A pe-
sar de todo, siempre se les puede reprochar que 
las decisiones que están tomando son impopula-
res, con actuaciones de gobierno contracorriente. 
“¡Oiga usted a la calle, señor presidente!”…. En 
ese sentido, “escuchar a la calle” sería un gesto de 
mal gobierno, de gobierno demagógico, de toma 
de decisiones in uidas por la presión más inme-
diata de las manifestaciones o los comentarios de 
terceros. Resulta curiosa en ese sentido la frase 
de aquel director general que una vez reunido con 
el colectivo solicitante y reconociendo que tenían 
toda la razón en sus peticiones, les dijo: “estoy to-
talmente de acuerdo con ustedes, pero, por favor, 
hagan ustedes un poco de ruido en la calle para 
poder justi car la decisión”…

Bueno, estamos comenzando un año difícil, pero 
nuestra revista sigue apostando por sus lectores, 
por los digitales y los del papel. Cuenta y Razón 
quiere seguir el a su cita y quiere seguir man-
teniendo esa llama que inició el lósofo Marías. 
Seguiremos buscando libremente la verdad y su 
director quiere seguir ofreciendo sus páginas a 
todos los que quieran hacerlo desde aquí. Somos 
de los que apostamos por la libre confrontación 
de las ideas en foros intelectuales libres. Por eso, 
amigo lector, si usted quiere salir a la calle estos 
días a decir algo, salga y dígalo. Y si quiere decirlo 
desde esta tribuna, hágalo. Si quiere que le diga lo 
que a mi me gustaría, se lo digo, me gustaría que 
nuestros colaboradores escribieran en nuestras 
páginas y luego, si alguien quiere salir a la calle, 
que salga, pero en lugar de romper mobiliario ur-
bano o quemar contenedores, me gustaría que se 
leyeran pública y pací camente nuestros ensayos 
defendiendo cada uno sus ideas.



Ensayos

Fundación de Estudios Sociológicos
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A pesar de la crisis económica y nanciera 
global, la demanda energética mundial 
va a seguir creciendo a buen ritmo en las 

próximas décadas y se estima que el consumo 
energético global crecerá un 40% entre 2009 y 
2035, y que en ese último año, los combustibles 
fósiles seguirán representando un 75% del total.

De todo ello se deduce que la primera respon-
sabilidad de nuestra industria pasa por seguir 
produciendo hidrocarburos para satisfacer la de-
manda, con garantía de suministro, y a precios 
competitivos. 

Pero ello no es, ni mucho menos, su ciente. De-
bemos marcarnos, además, otros dos objetivos 
tan importantes como el anterior.

Es necesario luchar contra las inaceptables des-
igualdades que tienen lugar en materia de acceso 

a la energía. Los fríos datos del incremento previs-
to en el consumo de energía, ocultan otras reali-
dades que quizás nos pueden pasar inadvertidas, 
instalados como estamos en nuestro confortable 
mundo. A día de hoy, 1.300 millones de personas 
no tienen acceso a electricidad y 2.700 millones 
no disponen de combustibles domésticos moder-
nos. Es indiscutible que garantizar el acceso a la 
energía es un requisito imprescindible para poder 
alcanzar los Objetivos de Desarrollo del Milenio; 
sin energía no hay agua potable, ni condiciones 
adecuadas de salud e higiene, ni conservación de 
los alimentos, etc. 

Se están haciendo esfuerzos, sin duda, en este 
sentido, pero no son su cientes. Con la inver-
sión prevista para este capítulo, con un promedio 
anual de 14.000 millones de dólares, en 2030 sólo 
habremos conseguido reducir en 300 millones el 
número de personas sin acceso a la electricidad. 
Proporcionar acceso universal a la energía exigiría 
multiplicar por cuatro la inversión prevista, y hacer 
de ello una prioridad tanto para la industria como 
para los poderes públicos.

Y, además, resulta imprescindible proporcionar 
esta energía de la manera más sostenible posi-
ble y de un modo compatible con la estabilidad 

Soluciones e caces para los desafíos 
energéticos globales

ANTONIO BRUFAU
PRESIDENTE DE REPSOL YPF

Es necesario luchar contra las
inaceptables desigualdades que tienen
lugar en materia de acceso a la energía

Resulta imprescindible proporcionar
energía de la manera más sostenible
posible y de un modo compatible con

la estabilidad climática del planeta

La primera responsabilidad
de nuestra industria pasa por seguir

produciendo hidrocarburos para
satisfacer la demanda, con garantía

de suministro, y a precios competitivos
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climática del planeta. Tal y como se ha puesto de 
mani esto en la reciente reunión del G20 en Can-
nes, es preciso orientar el desarrollo hacia un cre-
cimiento verde que utilice con la máxima e ciencia 
los recursos naturales como el agua, el territorio, 
y la energía. 

Es decir, tenemos que seguir produciendo ener-
gía, pero con carácter cada vez más sostenible e 
inteligente. No renunciamos a seguir produciendo 
hidrocarburos, pero lo hacemos teniendo presen-
te que es necesario reorientar nuestra estrategia 
hacia un nuevo paradigma de crecimiento más 
sostenible. Permítanme expresarles cuáles son, 
en mi opinión, algunos elementos básicos de esa 
reorientación estratégica.

Los nuevos paradigmas de
la industria energética

Nuestra industria está viviendo, o ha vivido ya, 
cambios de paradigma que no hemos sido capa-
ces de anticipar. En no pocas ocasiones, la veloci-
dad del cambio tecnológico y sus consecuencias 
nos han tomado en gran medida por sorpresa. El 
debate sobre el peak-oil, por ejemplo, ha perdido 
en los últimos tres años una gran parte de su ac-
tualidad. 

La posibilidad de que se agoten los recursos ex-
plotables en condiciones comercialmente viables 
ha dejado de ser una preocupación a corto o me-
dio plazo. Y ello es así porque la tecnología ha 
puesto a nuestro alcance unas cantidades muy 
abundantes de nuevos recursos que nos permi-
ten asegurar la disponibilidad de hidrocarburos 
siempre que se cuente con la estabilidad regu-
latoria y geopolítica que permita que tengan lu-
gar los ingentes ujos de inversión necesarios. Y 

siempre que se aborden adecuadamente los de-
safíos ambientales y de seguridad asociados con 
la explotación de estos recursos.

¿Dónde se encuentran esos nuevos recursos? 
Fundamentalmente están en tres dominios de 
importante desarrollo en el sector en los últimos 
años y que son también especialmente relevantes 
para Repsol: las aguas profundas y ultraprofun-
das, los recursos no convencionales, y las zonas 
árticas. 

En relación a las aguas profundas, el progreso 
tecnológico de la última década, dando acceso 
a profundidades y láminas de agua impensadas 
en décadas anteriores, ha sido vertiginoso, al-
canzándose logros que hasta hace poco pare-
cían imposibles. Resulta innecesario decir que la 
apuesta por las aguas profundas tiene que venir 
acompañada por las más exigentes prácticas de 
protección ambiental y de seguridad. En ese sen-
tido, Repsol va a mantener y reforzar su apuesta 
exploratoria en el offshore de Brasil, en el Golfo de 
México y en África Occidental. 

Estoy convencido de que los recursos no conven-
cionales tendrán una trascendencia aún mayor, y 
de hecho, se han convertido en una nueva rea-
lidad que ha pulverizado en muy pocos años la 
visión que hasta ahora teníamos de nuestra in-
dustria. ¿Quién imaginó hace una década que Es-
tados Unidos podría convertirse en un exportador 
de gas, y que recursos gigantescos iban a em-
pezar a aparecer en muchos puntos del planeta? 
Los recursos recuperables de shale gas superan 

La posibilidad de que se agoten los
recursos explotables ha dejado de ser

una preocupación a corto plazo,
porque la tecnología ha puesto a

nuestro alcance nuevos recursos que
nos permiten asegurar la disponibilidad
de hidrocarburos: las aguas profundas

y ultraprofundas, los recursos no
convencionales, y las zonas árticas

La apuesta por las aguas profundas
tiene que venir acompañada por las

más exigentes prácticas de
protección ambiental y de seguridad

Los recursos no convencionales se han 
convertido en una nueva realidad que 

ha pulverizado la visión que hasta ahora 
teníamos de nuestra industria
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ya las reservas probadas de gas natural conven-
cional, y sin duda seguirán aumentando. De la 
misma forma se está produciendo en el sector del 
petróleo ante la magnitud de los descubrimientos 
de shale oil que están teniendo lugar.

Repsol ha reforzado su apuesta por
los recursos no convencionales

Consecuentemente con lo anterior, Repsol ha re-
forzado su apuesta por los recursos no conven-
cionales. Ya en nuestro programa de desarrollo 
exploratorio lanzado el pasado año nos marcá-
bamos el objetivo de ser un actor relevante en 
la exploración y producción de hidrocarburos no 
convencionales, tanto petróleo como gas. Hoy, 
podemos a rmar que es un objetivo a nuestro 
alcance y en el que ya estamos mostrando los 
primeros resultados.  

El pasado mes de noviembre anunciamos en Ar-
gentina el mayor descubrimiento de la historia de 
nuestra compañía, ubicado en el reservorio Vaca 
Muerta de la provincia de Neuquén, donde, en 
un área de 430 km2 hay un volumen de recursos 
recuperables de 927 millones de barriles equiva-
lentes de petróleo de hidrocarburos no conven-
cionales. 

Y en tercer lugar, por concluir este apartado de 
nuevos dominios exploratorios, quisiera también 
señalar que tanto Alaska como Rusia son dos te-
rritorios con un enorme potencial de recursos aún 
por descubrir, y Repsol quiere estar presente en 
ellos cada vez con mayor ambición. 

Nuevas energías, nuevas ideas,
nuevas actitudes

Repsol aspira a seguir ocupando un papel des-
tacado en el sector de los hidrocarburos, en 
particular en aquellas actividades con un mayor 
contenido tecnológico e innovador. Tenemos cla-
ro que hay recursos abundantes esperando ser 
descubiertos y puestos en producción, siempre 

con unos estándares de la máxima exigencia en 
materia ambiental y de seguridad.

Pero eso no es su ciente para que nos sintamos 
confortables y satisfechos: no debemos confor-
marnos con ello. Es imperativo avanzar hacia un 
modelo energético con una menor intensidad en 
carbono. Está en juego la estabilidad climática del 
planeta, y es nuestra obligación ser parte de la 
solución. 

Ello forma parte de un cambio de mentalidad de 
mayor alcance. Estamos en un escenario global 
en el que centenares de millones de personas se 
incorporan a las clases medias en los países lla-
mados emergentes. Centenares de millones de 
personas que aspiran legítimamente a mejorar 
sus condiciones de bienestar y prosperidad. Y, 
para que ello sea posible en el marco de los recur-
sos limitados que puede ofrecer nuestro planeta, 
necesitamos un modelo de producción y consu-
mo que convierta la e ciencia y la frugalidad en la 
máxima prioridad. En eso consiste el crecimiento 
verde al que tenemos que aspirar.

Estoy convencido de que las empresas energéti-
cas como Repsol debemos asumir un papel más 
activo en el desarrollo de las nuevas energías, in-
cluyendo las renovables. Nuevas energías signi -
ca nuevas ideas y nuevas actitudes. Las energías 
utilizadas hasta ahora, como las de origen fósil, 
deberán coexistir con las nuevas energías, en un 
equilibrio complementario, que no me cabe duda 
de que evolucionará a gran velocidad. Creo que, 

Es imperativo avanzar hacia un modelo 
energético con una menor intensidad

en carbono. Está en juego la estabilidad 
climática del planeta, y es nuestra
obligación ser parte de la solución

Las empresas energéticas como Repsol 
debemos asumir un papel más activo

en el desarrollo de las nuevas energías, 
incluyendo las renovables

Tanto Alaska como Rusia son dos 
territorios con un enorme potencial de 

recursos aún por descubrir
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en este nuevo escenario, es mejor dejar a un lado 
los axiomas inamovibles y sustituirlos por imagi-
nación y capacidad de innovación.

En Repsol hemos comenzado a tomar posiciones 
en energía solar, en eólica offshore, en el impulso 
a los biocombustibles basados en algas, y en el 
desarrollo de sistemas de abastecimientos de ve-
hículos eléctricos. 

Estos cambios suponen tanto un estímulo como 
una responsabilidad. Nos animan a seguir vien-

Vemos el futuro como un territorio que 
sólo podemos explorar armados de 

tecnología, talento, imaginación y voluntad 
de acompañar responsablemente a la 

sociedad global en sus desafíos

do el futuro como un territorio que sólo podemos 
explorar armados de tecnología, talento, imagina-
ción y voluntad de acompañar responsablemente 
a la sociedad global en sus desafíos.
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El lunes 20 de febrero de 2012 los ministros 
de nanzas aprobaron un segundo paque-
te de rescate nanciero para Grecia, y po-

dría no ser el último. Es pronto aún para dar la 
crisis del euro por cerrada. Las perspectivas de 
crecimiento para la Unión Europea (UE) han ido 
empeorando a lo largo del año pasado y, hasta 
que no se toque fondo, será imposible conocer la 
profundidad del agujero que tratamos de tapar. 

Las previsiones económicas del Fondo Monetario 
Internacional (FMI) valen como  referencia. La ins-
titución nanciera internacional, presidida desde 
su origen por europeos, revisó el año pasado el 
crecimiento para la eurozona para 2011 y 2012, 
modi cando sus valores desde el 1,8% y 1,7% 
al 1,6% y -0,5%, respectivamente. Semejante 
contracción de la actividad económica conlleva 
un aumento el desempleo, y que los ingresos tri-
butarios sean menores, de forma que empeora la 
sostenibilidad de las cuentas públicas. 

En el caso de Grecia, esto ha supuesto que el país 
lleve contrayéndose año tras año desde 2009, lle-
gando a un -7% en 2011; que el paro haya pasa-
do de estar por debajo del 10% a subir al 19%; y 
que su ratio de deuda/PIB, en lugar de descender, 
haya aumentado, al mismo tiempo, del 110% al 
150% del PIB. 

En 2010, el FMI y la UE accedieron al rescate de 
Grecia, concediendo al país heleno un préstamo 
de 110 mil millones de euros para cubrir sus nece-
sidades de nanciación durante los siguientes tres 
años. Sin embargo, a la vista del deterioro de su 
economía y de su incapacidad para re nanciarse 

en los mercados a un tipo de interés razonable, 
Grecia hubo de volver a solicitar más ayuda en 
marzo de 2011. Para entonces, una quinta parte 
de los depósitos bancarios de Grecia habían sido 
sacados del país. 

En esta ocasión, Alemania iba a imponer una 
nueva condición para una nueva ayuda a Grecia: 
que los acreedores privados asumiesen también 
algún coste. De lo contrario, argumentaba, se es-
taría premiando con altas rentabilidades griegas, y 
además con una garantía alemana, a los inverso-
res más arriesgados. Denominaron a esto “riesgo 
moral”, aunque ello no es completamente exacto. 
En general, se entiende que el riesgo moral es un 
comportamiento in uenciado por la existencia de 
un seguro, lo que aumenta la probabilidad de un 
suceso. Por ejemplo, la persona que no se pre-
ocupa por cortar la llave de paso del agua al irse 
de viaje, lo hace porque cree que no pasará  nada 
y, además, porque piensa que tiene un seguro del 
hogar a todo riesgo. Pues bien, aunque los mer-
cados fomentan la especulación por naturaleza, 
ya que se compra lo que se estima que está infra-
valorado, gran parte de la gente que apostó por 
Grecia lo hizo con ando, sobre todo, en la prome-
sa de respaldo que allí ofrecía la UE. 

Europa avanza a ritmo de Sirtaki
MIGUEL CARPINTERO

ECONOMISTA

Aunque los mercados fomentan
la especulación por naturaleza,

gran parte de la gente que apostó por 
Grecia lo hizo con ando, sobre todo,

en la promesa de respaldo que
ofrecía la UE



Cuenta y Razón   enero-febrero 2012

12

La nueva condición alemana supuso un duro golpe 
a la credibilidad de los compromisos de la Unión 
Europea, y obligó a todo el mundo a revisar los 
riesgos de sus inversiones. Si un tesoro público de 
la Zona Euro iba a dejar de pagar sus obligacio-
nes, ¿qué más podía ocurrir? ¿Quién sería el más 
perjudicado por esta medida? Las consecuencias 
se difundieron por todo el sistema nanciero inter-
nacional. Inmediatamente, toda la banca europea 
vio secarse los mercados de crédito. Imagínese la 
repercusión sobre el crédito a particulares. Así re-
sultó que, en agosto de 2011, nadie prestaba un 
céntimo, y los tesoros públicos vieron aumentar la 
rentabilidad exigida para colocar su deuda, salvo 
en el caso de Alemania, percibida como el refugio 
último. El Banco Central Europeo intervino primero 
para sostener las emisiones de deuda de España 
e Italia, y luego se vio obligado a imprimir para la 
banca todo el dinero que estimasen necesario en 
préstamos a tres años.  

El momento actual es algo diferente. Ahora la cri-
sis parece haber pasado su punto álgido, si bien 

la con anza en que las cumbres europeas vayan 
a pagar las cuentas hace que mucha gente siga 
guardando su dinero en lingotes de oro, en vez de 
comprar papel (Fig. 1). 

Simpli cando mucho, y dejando a un lado la dispa-
ridad de cifras según las fuentes, la deuda pública 
griega es actualmente de unos 352 mil millones 
de euros. De estos, 205 mil millones estarían en 
manos de agentes privados y 147 en instituciones 
o ciales (BCE, FMI y UE). Además, se espera que 
los agentes privados acepten perdonarle a Grecia 
el 53,5% de la deuda, ahorrándole de ese modo 
unos 100 mil millones de euros (ver Cuadro 1).

Cuadro  1.
Tenedores de la deuda pública de Grecia:

Fuente: Bankia

La crisis parece haber pasado su
punto álgido, si bien la con anza en que 

las cumbres europeas vayan a pagar
las cuentas hace que mucha gente

siga guardando su dinero en lingotes
de oro, en vez de comprar papel

Fig.1 Evolución del Precio del Oro

Fuente: Reuters

Acreedor
Miles de 
millones 
de Euros

O ciales 147

BCE 55

Acreedores O ciales (FMI + U.E.) 92

Acreedores Privados 205

Bancos griegos 50

Otros bancos europeos 40

Seguridad social griega 30

Aseguradoras 15

Fondos (inversión, pensiones,    
soberanos, hedge funds)

70

TOTAL 352
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Estamos ahora ante el segundo rescate a Grecia. 
Este, si la economía no sigue deteriorándose ni 
salen más agujeros bajo las alfombras, cubrirá las 
necesidades de nanciación de ese país hasta el 
2015, dándole unos 170 mil millones de euros. 
Estos saldrán de: 34 mil millones comprometidos 
pero no gastados del primer rescate, y otros 130 
mil millones de euros adicionales, a repartir entre 
los miembros de la Zona Euro y el FMI. 

Nadie confía en que Grecia vaya a cambiar dema-
siado para el año 2015 y, por tanto, lo que este 
rescate logra es, sobre todo, ganar algún tiem-
po para Portugal, España, Irlanda, Italia, Bélgica, 
Francia, etc. Viene a dar un respiro para que éstos 
pongan su casa en orden, y la economía inter-
nacional vuelva a carburar. Así, quizás, Grecia y 
los griegos también puedan tener, nalmente, una 
oportunidad. 

La crisis que padecemos desde 2008 no es idén-
tica en todos los países. Los países en desarrollo, 
ahora denominados “economías emergentes”, se 
han bene ciado de sistemas nancieros menos 
desarrollados o más cerrados a las conexiones 
internacionales, de modo que sólo se han visto 
involucrados en la crisis en la medida en que es-
tuvieran implicados en el comercio internacional, 
y por una eventual caída de la demanda interna-
cional de sus exportaciones. Los libros de texto 
dicen que estas crisis de oferta o demanda duran 
entre un año y un año y medio. 

Por otro lado, prácticamente todas las economías 
desarrolladas se han visto envueltas en una crisis 
nanciera derivada de la integración y desarrollo 

del sector nanciero desde la década de 1990. 
Hubo un boom de crédito que favoreció burbujas 
que terminaron por explotar. Estas crisis exigen 
un saneamiento de los bancos y la reactivación 
del crédito. Se dice que suelen durar entre dos y 
tres años. 

Algunos países desarrollados, a la crisis nanciera 
han debido añadir una crisis del sector de la cons-

trucción, un sector intensivo en mano de obra y 
que tira de muchos otros sectores de bienes y 
servicios. Una crisis simultánea, a la vez nanciera 
e inmobiliaria, suele durar entre cinco y ocho años. 
En n, para algunas pocas economías, Grecia en-
tre ellas, la con uencia de una crisis inmobiliaria, 
otra nanciera y la internacional, ha supuesto te-
ner que soportar la madre de todas las crisis. Pero 
están ocurriendo ahora mismo, también, otros 
cambios dignos de tenerse en cuenta. 

La unión monetaria que ahora parece tener a 
Grecia sometida, y que la deja sin la posibilidad 
de salir de la crisis devaluando su moneda, está 
obligando, en cambio, al país heleno a moderni-
zarse, a revisar su edad de jubilación (la más baja 
de Europa), a controlar sus niveles de fraude s-
cal, y muchas otras ine ciencias sin justi cación. 
Creo que es una exageración pensar que, con 
todo esto, también se terminará con el carácter 
idiosincrático griego. 

También Grecia está forzando cambios en la Unión 
Europea. La misma Unión Europea que en 2005 
rechazaba un pomposo Tratado Constitucional, 
en 2011 se liaba la manta a la cabeza, y acorda-
ba cesiones de soberanía propias de un modelo 
federal, inimaginables antes de la crisis. Antes, un 
incumplimiento de los niveles de endeudamiento 
público implicaba unas sanciones que debían ser 
aprobadas por los Estados reunidos en el Con-
sejo de ministros. Estas sanciones siempre se 
desestimaban, gracias a un cambalache de “hoy 
por ti  y mañana por mi”. Ahora, las sanciones 
son automáticas, no necesitarán de votación para 
ser e caces. Al contrario, será preciso votar para 
desactivarlas. Además, la reforma de los tratados 
obligará a: constitucionalizar el equilibrio presu-
puestario, presentar los presupuestos nacionales 
antes en Bruselas que en el Parlamento nacional, 
aceptar ser supervisados no sólo en los niveles 
de endeudamiento, sino en varios indicadores de 
desequilibrios macroeconómicos, como el nivel 
de paro o el dé cit comercial. Esto quiere decir, 
de forma muy clara, que se supervisarán supra-

Para Grecia, la con uencia de una
crisis inmobiliaria, otra nanciera y

la internacional, ha supuesto tener que
soportar la madre de todas las crisis

Más allá de las normas, parece estar
imponiéndose en la UE, a fuerza de

necesidad, una mayor responsabilidad
y rigor en todos sus miembros
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nacionalmente las políticas económicas genera-
les de cada país. La U.E. podrá obligar a un país 
a pedir ayuda nanciera preventivamente, lo que 
requerirá la rma de un acuerdo entre la U.E. y el 
parlamento nacional que asegure la implementa-
ción de rigurosas medidas de ajuste. Más allá de 
las normas, parece estar imponiéndose en la UE, 
a fuerza de necesidad, una mayor responsabili-
dad y rigor en todos sus miembros. 

En 2011, dos importantes representantes alema-
nes en el Banco Central Europeo dimitieron de 
sus puestos: Axel Weber y Jurgen Stark. Ambos 
protestaron porque la solidaridad europea, de-
cían, debía de ser una calle de doble sentido, y la 
U.E. estaba haciendo mucho, sin lograr tener nin-
gún instrumento de control sobre los Estados que 
pedían ayuda. Hasta tal punto llegó este asunto 
a ser importante que, en noviembre de 2011, los 
primeros ministros de Italia y Grecia, Berlusconi 
y Papandreu, presentaron su dimisión, después 
de incumplir ciertos compromisos con sus socios 
homólogos europeos. Como es sabido, ambos 
han sido reemplazados por gobiernos tecnocrá-
ticos. Resulta evidente la formidable promoción 

de la auctoritas y la potestas de la U.E., y lo que 
quizás sea menos evidente, pero no menos formi-
dable, es que esto, a mi juicio, ya tiene el respeto 
de los ciudadanos. Es cierto que arden las calles 
en Grecia y crece la indignación y el agravio por 
la incompetencia de sus políticos pero, al mismo 
tiempo, el 70% de los griegos quieren perma-
necer en el Euro. Es cierto que la valoración de 
las instituciones europeas ha descendido en los 
eurobarómetros, pero estos indicadores de senti-
miento se mueven con el bienestar general y, por 
otro lado, no muestran un descalabro singular. La 
Unión Europea no ha cosechado ni de lejos un 
resentimiento similar al que amasó el FMI en Ibe-
roamérica a nales del siglo XX.

Aunque algunos políticos de la vieja escuela echan 
de menos un papel más determinante de la Co-
misión Europea, y miran con recelo al eje Franco-
alemán, la realidad es que Francia y Alemania han 
sido el eje vertebrador de la Unión desde su ori-
gen, y que el liderazgo de los Estados es, por aho-
ra, el único democráticamente aceptable. Puede 
que la Unión no avance con demasiada elegancia, 
y puede que siga coleccionando fracasos. Es muy 
posible que haya un tercer rescate griego, y creo 
que, si lo hay, mientras los mercados nancieros 
calculan y recalculan los riesgos, los líderes eu-
ropeos seguirán avanzando en la construcción 
europea… a ritmo de Sirtaki, como en la escena 
nal de la película “Zorba el griego”. Recuerden a 

Zorba diciendo a su jefe, mientras suena el famo-
so Sirtaki de Mikis Theodorakis: “¡Hey, jefe! ¿Vio 
alguna vez un fracaso más espléndido?”. Y am-
bos ríen y bailan felices.

Es muy posible que haya un tercer
rescate griego y, mientras, los líderes
europeos seguirán avanzando en la

construcción europea… a ritmo de Sirtaki, 
como en la película “Zorba el griego”
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Existe la extendida percepción de que la gi-
gantesca expansión del volumen de la co-
municación pública a partir del siglo XIX, 

tanto en número de receptores como de mensa-
jes y emisores, no ha ido acompañada ni de lejos 
por un incremento semejante del conocimiento 
por parte de la población de las materias y asun-
tos complejos. El importantísimo segmento de la 
comunicación pública que corresponde al perio-
dismo es un buen ejemplo de ello. Si se dejan de 
lado las etapas iniciales de los Siglos XVI y XVII, el 
desarrollo y expansión mundial de la prensa escri-
ta crece a partir del siglo XVIII y tiene su eclosión 
en el XIX. El resultado es un incremento notable 
del número de lectores y de mensajes difundidos. 
La primera mitad del siglo XX verá crecer aún más 
la prensa escrita y, también, el nacimiento y auge 
de la radio y la televisión, de aparición cercana 
como medios (en la década de los 20, la radio y 
la de los 30, la televisión), si bien esta última no se 
convertiría en un medio masivo hasta la segunda 
mitad del pasado siglo. En cualquier caso, radio y 
televisión se sumaron a la prensa escrita, aumen-
tando exponencialmente el número de receptores 
y mensajes (aunque no tanto el de emisores, de-
bido a la concentración de medios que caracte-
riza la segunda mitad del siglo XX). Finalmente, 

durante las últimas décadas del siglo XX y lo que 
va transcurrido del XXI, Internet y los medios digi-
tales, incluidas las redes sociales, han elevado el 
volumen de comunicación pública de una manera 
impresionante, tanto en emisores como en men-
sajes y receptores.

Es indiscutible que este espectacular incremento 
de la comunicación pública aumentó de manera 
equivalente la cantidad de información recibida 
por las personas. No cabe duda de que el número 
de bits generados para comunicación pública que 
recibe un ciudadano medio europeo - por ejem-
plo - fue creciendo de manera abrumadora (en 
varios órdenes de magnitud) desde el siglo XVIII 
a la actualidad; y también que el incremento de 
dicho número ha sido todavía mayor en los sec-
tores sociales más bajos de la población, ya que 
cada vez más segmentos se iban incorporando a 
la comunicación pública basada en medios con 
soporte tecnológico. Esto ha convertido, a partir 
de mediados del siglo XX (especialmente gracias 
a la radio, primero, y luego a la televisión), en ex-
trañas excepciones a las personas que no reci-
bían habitualmente información por algún medio 
de comunicación masivo.

Tampoco cabe duda alguna de que, en parte no 
despreciable, como consecuencia de lo anterior, 
pero también de la alfabetización general y el im-
portante aumento del grado de escolarización y 
acceso a la educación media y superior, se ha 
producido un aumento notable de la cultura me-
dia.

Una nueva aproximación a
los problemas de la comunicación

pública de la complejidad
SANTIAGO GRAIÑO KNOBEL

PROFESOR DE COMUNICACIÓN DE LA UNIVERSIDAD CARLOS III DE MADRID 
CODIRECTOR DEL MASTER EN PERIODISMO CIENTÍFICO

El volumen de comunicación pública
se ha elevado de una manera

impresionante, tanto en emisores
como en mensajes y receptores
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En resumen, a partir del siglo XVIII se observa que 
los procesos de comunicación pública, muy pre-
dominantemente los mediáticos, presentan una 
aceleración creciente, la cual lleva a que cada 
vez se envíe una cantidad mayor de mensajes 
a un número también creciente de receptores, 
transmitiéndose un volumen gigantesco de bits y 
con gurándose así lo que se ha dado en llamar 
sociedad de la información. Lo anterior se suele 
correlacionar con un aumento de la cultura. Gros-
so modo, se podría pensar que la adquisición de 
conocimiento (de cantidad y calidad de represen-
taciones de la realidad útiles para operar e caz-
mente en el mundo) por parte de la población, o 
de un determinado segmento de ésta, es función 
creciente de la cantidad de bits de información 
que recibe.

Sin embargo, la realidad es mucho más compleja 
y es evidente que la mejora cultural como resul-
tado del aumento en la cantidad de información 
pública recibida, aunque sin duda existe, no es 
ni de lejos proporcional al gigantesco incremento 
de dicha información. Hay una notable despro-
porción entre el aumento de la cantidad de infor-
mación pública recibida y el aumento de cultura 
generado por dicha información en las personas. 
Incluso, en algunos casos, pareciera que la capa-
cidad de generar conocimiento y enriquecer las 
representaciones del mundo de los receptores de 
la comunicación pública, decrece a medida que 
aumenta el volumen de información recibida. 

Suponiendo que la anterior hipótesis fuese co-
rrecta, caben varias modalidades razonables de 
desarrollar la función. La más simple - y favorable 
- sería que, si bien una cantidad de información 
recibida mediante comunicación pública siem-
pre generaría un aumento de la cultura de sus 
receptores, dicho incremento iría disminuyendo 
a medida que crece la cantidad de información 
comunicada. Esto generaría una curva asintótica 
y se podría establecer un límite, a partir del cual 
todo incremento en la cantidad de bits recibidos 
mediante comunicación pública, por grande que 
fuera, generaría un incremento despreciable en la 
cantidad de cultura. Una segunda posibilidad se-
ría que, a partir de una determinada cantidad de 
información, el incremento fuese cero, algo que 
aunque teórica y matemáticamente no es idéntico 
a la primera posibilidad, sí resulta igual a efectos 
prácticos. Finalmente, cabe una tercera opción, 
bastante más desfavorable que las dos primeras, 

y es que la función tenga un comportamiento se-
mejante al de las curvas de rendimiento decre-
ciente, en las cuales, al nal cambia la pendiente 
de la curva (en una barra de bar atendida por un 
solo camarero, si se pone un segundo, aumenta 
la e cacia bastante; si se pone un tercero, sigue 
aumentando, pero ya menos; si se introduce un 
cuarto, ya no aumenta nada; y si se pone un quin-
to, se estorban tanto entre ellos que la e cacia 
disminuye). Es decir, que la función se comporte 
inicialmente como en el primer caso, pero en vez 
de ser asintótica, a partir de un determinado va-
lor, en el cual se alcance un máximo, empiece a 
disminuir la generación de cultura. Con lo cual, 
los incrementos de información por encima de 
ese máximo no se limitarían a ser un derroche 
antieconómico nada funcional, sino que lisa y lla-
namente serían contraproducentes, pues dismi-
nuirían la cultura en vez de aumentarla.

Hasta ahora hemos hablado de cantidades de in-
formación, que generalmente se miden en bits, y 
cuya magnitud se calcula mediante la conocida 
fórmula de la entropía comunicacional de Claude 
E. Shannon (Shannon y Weawer, 1981:  65).

H = – K      pilogpi

En esta fórmula (muy semejante a la de la entropía 
termodinámica de Boltzmann) H es el valor de la 
entropía comunicacional, que da, entre otras co-
sas, una medida de la cantidad de información; K 
es un factor que depende del sistema de medida 
elegido; y p es la probabilidad de que un elemen-
to i sea elegido del conjunto de elementos dispo-
nibles para formar parte del mensaje. La fórmula 
anterior es excelente para caracterizar el valor 
cuantitativo de la información involucrada en un 
proceso de comunicación, pudiendo servir para 
ponderar tanto la cantidad emitida por el emisor, 
como la transmitida por el canal o la recibida por 
el receptor. Sin embargo, no dice nada acerca de 
la calidad de la información: da igual que los datos 
transmitidos sean verdaderos o falsos, coherentes 
o incoherentes, se re eran a asuntos importantes 
o a tonterías, y que los signi cados o modi cación 
de signi cados y de representaciones que provo-
quen en los receptores sean éticamente y social-
mente correctas o deleznables. Todas las fórmulas 
de Shannon describen y miden propiedades de la 
cantidad de información, algo que es su ciente en 
telecomunicaciones e informática, pero que en el 
caso de la comunicación humana sólo aporta una 
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aproximación limitada y grosera, aunque sin duda 
útil. Desde la publicación de la Teoría Matemática 
de la Comunicación, en 1948, existen respecto a 
ella dos corrientes opuestas dentro de la comuni-
dad cientí ca dedicada a la comunicación huma-
na: por una parte, los que consideran que, pese a 
su gran éxito en las tecnologías de la información 
y las telecomunicaciones, y su utilización en física 
y en ecología, su carácter meramente cuantitativo 
la hace muy poco útil para la comunicación hu-
mana; por otra parte, quienes la utilizan como un 
sustrato de base, a modo de cimiento basto pero 
sólido, sobre el cual construir una aproximación 
cientí ca a la comunicación humana. Quizás por 
la marcada aversión que las personas con forma-
ción de letras tienen en nuestro país hacia todo lo 
matemático, en España ha tenido muchos más 
seguidores la primera tendencia. Algunas excep-
ciones fueron Santiago Montes Mozo y Ricardo 
Pérez-Amat. En cualquier caso, diversos autores 
han intentado transformarla o establecer correla-
ciones con ella, para emplearla de manera más 
e caz (menos limitada y grosera) en comunica-
ción humana. Uno especialmente importante es 
Abraham Moles (1976: 54) quien utilizó la fórmu-
la de Shannon, pero aplicándola de una manera 
conceptualmente diferente para utilizarla en co-
municación humana.

Nosotros pensamos que, ya sea desde la pers-
pectiva de Moles, que desarrolla los conceptos 
de forma y supersigno como mecanismos epis-
témicos destinados (entre otras cosas) a dotar 
de mayor calculabilidad a unidades de informa-
ción que representen contenidos, con lo cual sí 
se les puede aplicar las fórmulas de Shannon; o 
ya sea desde la de establecer relaciones probabi-
lísticas cuantitativas entre los bits de información 
y los contenidos que contienen esos bits - es al-
tamente improbable que en un telegrama haya 
más contenidos que una enciclopedia, por carga-
do de contenidos que esté el primero y mala sea 
la segunda… - (Graiño, 2011: 202-213), parece 
lícito correlacionar bits y contenidos en grandes 
poblaciones estadísticas o en conjuntos muy bien 
acotados, medidos y determinados.

Planteadas así las cosas, la pregunta que cabría 
hacerse es a qué se debe este fenómeno de satu-
ración en la comunicación pública de la compleji-
dad. Por qué en otros ámbitos, por ejemplo en la 
educación, este decrecimiento no se produce o, al 
menos, es mucho menos fuerte. A nuestro enten-

der, la causa está en las especiales características 
comunicacionales que rodean la comunicación 
pública, muy especialmente la mediática, cuando 
a través de ella se pretende hacer llegar conteni-
dos complejos a la sociedad y generar cultura.

Estas características diferenciales son principal-
mente tres:

1 La información que desea enviar el emisor 
está expresada en un código especializado 
que es desconocido para el receptor, por 
ejemplo, el lenguaje cientí co, tecnológico, 
jurídico, económico, etc., lo que obliga a tra-
ducir al lenguaje común.

2 El mensaje se dirige a un receptor que co-
noce mal, o lisa y llanamente desconoce, el 
contexto en el cual dicho mensaje tiene sen-
tido, lo cual obliga a contextualizar (divulgar) 
a la vez que se informa. Esto genera muchos 
problemas, empezando por los del espacio 
en el medio (o tiempo si éste es audiovisual), 
así como los de cansancio del receptor.

3 El mensaje se dirige a personas que - como 
suele ocurrir casi siempre en comunicación 
pública - no atribuyen excesiva relevancia a 
la mayoría de las informaciones y, en conse-
cuencia, no están dispuestas a esforzarse y 
poner mucho de su parte para entender.

Estas tres características con guran un campo 
comunicacional de características especiales: la 
comunicación pública de contenidos complejos, 
demarcado epistemológicamente y descrito por 
nosotros (Graiño, 2011: 23-28), que se caracteriza 
por la existencia de una pérdida muy importante 
y de carácter inevitable en los contenidos que se 
pretende transmitir desde el emisor al receptor. La 
pérdida debida a la necesidad de traducción, para 
pasar del lenguaje especializado al habitual en los 
medios de comunicación, ya fue teorizada como 
grado de especialización periodística por Fernán-
dez del Moral y Esteve, quienes aportaron una fór-
mula (1996:124-126). Las pérdidas debidas a la 
diferencia de conocimiento del contexto entre emi-
sor y receptor, por una parte, y a la escasa atribu-
ción de relevancia y, en consecuencia, de esfuerzo 
por entender, fue teorizada por Graiño (2011).

En un texto breve como éste no es posible desa-
rrollar las formalizaciones de los autores citados 
en el párrafo anterior, pero la conclusión general 
es que cuando se dan las condiciones de la co-
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municación pública de contenidos complejos, de 
la cual es ejemplo muy claro el periodismo cien-
tí co o la divulgación, se produce una suma de 
pérdidas muy importantes a lo largo de todas las 
etapas del proceso de comunicación. Alguna de 
estas pérdidas son las ocurridas en el proceso de 
lingüistización del mensaje por parte del emisor, 
su codi cación y transmisión, o las producidas en 
el proceso de decodi cación e integración en las 
representaciones de la realidad del receptor, ge-
nerando o modi cando signi cados. Pero estas 
pérdidas - presentes en todo proceso de comuni-
cación humana - se ven incrementadas de forma 
muy notable como resultado de las tres condicio-
nes antes expuestas. A tal grado que es extre-
madamente escaso el porcentaje de contenido 
complejo de los mensajes de la comunicación 
pública capaz de generar conocimiento y cultura 
en la población.

Esta importantísima pérdida en los contenidos 
complejos, que limita notablemente los medios 
de comunicación pública como vehículo de los 
mismos, se produce por dos vías opuestas, pero 
que provocan el mismo efecto: ya sea debido a la 
no comprensión y rechazo que produce en los re-
ceptores de los medios los mensajes redactados 
con términos y conceptos incomprensibles para 
el receptor y/o imposibles de contextualizar en el 
conjunto de referentes culturales de que éste dis-
pone; o ya sea debido a la no inclusión por parte 
de los periodistas de los aspectos complejos de 
las informaciones para evitar el problema anterior.

En cualquier caso, el resultado es parecido, y la 
suma de ambos fenómenos hace que el efecto 
de los medios de comunicación de masas en la 
generación de cultura sea escaso en relación al 
volumen de información que transmiten. Pero si 
a esto se suma la creciente capacidad y comodi-
dad en la elección de la información por parte de 
los receptores (por ejemplo el zapping), se con-
cluye que habrá una tendencia a evitar el esfuer-
zo que implica comprender la complejidad, algo 
que es de evidencia palmaria en cualquier estudio 
de audiencia televisiva. En consecuencia, no es 
de extrañar que la suma de todos estos fenóme-
nos contribuya notablemente a que el efecto de 
la cantidad de información transmitida mediante 
comunicación pública en el incremento de la cul-
tura haya sido decreciente, puesto que no solo 
la cantidad de bits recibidos por la población ha 
aumentado exponencialmente, sino también la 

accesibilidad, capacidad de elección y comodi-
dad de cambio de un canal a otro, respecto a los 
medios que proporcionan esos bits. Y sería una 
ingenuidad pensar que la inmensa mayoría de los 
receptores de la comunicación pública optan por 
el rigor y el esfuerzo ante mensajes que, salvo es-
casas excepciones, estiman poco relevantes.

Si las hipótesis planteadas aquí son ciertas, incluso 
aunque sólo sea en alguna medida, la conclusión 
es que estamos ante un problema social y econó-
mico importante. La potente maquinaria mediática 
de la sociedad de la información sería excelente 
para transmitir lo simple, pero no lo complejo, con 
consecuencias bastante evidentes en cuanto a la 
generación de cultura, que sería más bien poca en 
proporción al esfuerzo económico y humano em-
pleado, y lo que es aún peor, mediocre en cuanto a 
su calidad. La realidad circundante con rma en no 
poca medida lo anterior: el conocimiento de asun-
tos complejos, como ciencia, losofía, religión, po-
lítica seria, economía, historia o arte, crece poco; 
en cambio, el de cotilleos de famosos, deportes, 
sucesos de interés humano y un largo etcétera de 
banalidades, aumenta.

Parece, pues, urgente investigar y desarrollar sis-
temas que mejoren la capacidad de la comunica-
ción pública y los medios para transmitir comple-
jidad. Para ello es previo un esfuerzo de investi-
gación, tanto teórico como empírico, que permita 
el posterior desarrollo de sistemas tecnológicos 
e caces en el campo de la comunicación pública 
de contenidos complejos.
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Julián Marías consiguió con brillantez, a lo 
largo de su existencia, “contagiar el pensa-
miento, la visión responsable”, en de nitiva, 

desarrollar su labor como verdadero intelectual. 
Intelectual porque asumió, desde joven, una pos-
tura crítica y moral hacia la realidad personal y so-
cial que impediría que se le pudiera identi car con 
la gura del ideólogo1; intelectual también porque 
supo ser el a sí mismo, no dejándose arrastrar 
por modas pasajeras ni por la opresión de nadie, 
ni siquiera por la ejercida por los poderosos, aun-
que éstos formaran una abrumadora mayoría. Y 
es que sabía bien que la opresión de las mayorías 
sobre las minorías puede terminar desembocan-
do en la peor de las dictaduras. 

El o cio de intelectual para Marías se traducía en 
“ver, mirar la realidad y decir lo que uno ha visto”2; 
de ahí que fuera necesariamente asociado al con-
cepto de dignidad humana, al de la veracidad y al 
de la delidad a la vocación. Este cocktail de virtu-
des producían, en quien las poseyera, que se sin-
tiera acreedor de una verdadera auctoritas: la auto-
ridad intelectual3. Ahora bien, más importante para 
el creador que tener autoridad intelectual era ha-
bérsela ganado, haberse hecho acreedor de ella.

a) La dignidad humana

El verdadero intelectual es aquel sujeto que se 
afana por una interpretación humana y veraz del 
hombre. Y es que, como ya sugiriera Augusto 
Comte, las ideas gobiernan y rigen el mundo, a 
diferencia de otros autores como Marx que, por el 
contrario, a rmaban que lo decisivo es la realidad 
económica, y todo lo demás cae del lado de la 
<<superestructura>>4. Julián Marías solía insistir 
en la importancia del mundo supraestructural que, 
como demostraba la historia, había producido 
desde esta dimensión enormes cambios sociales 
en sentido progresista: mayor liberación del ser 
humano, lograr mayores cuotas de igualdad social 
o haber apostado, a través de la positivación de 
los derechos humanos, por la dignidad humana 
como atributo inherente a los sujetos, indisponible 
para ellos desde el punto de vista activo y pasivo.

b) El sentido de la verdad 

Para Marías, la función moralizante del intelectual 
debía servir a la verdad. Como me recordó en una 
entrevista personal que le hice en el año 1993, y 
que me sirvió de excusa para comenzar una en-
trañable amistad que duraría hasta su fallecimiento 
en 2005: “La verdad es lo que ayuda a que la vida 
sea auténtica. Si uno dice lo que ve, obra con au-
tenticidad”. Hay tres guras españolas que para él 
eran capitales: Cervantes, Velázquez y Ortega. Le 
parecía extraordinaria la a rmación de Cervantes: 
“Con poco me contento, aunque deseo mucho”. 
Y, por ello, proponía como actitud cervantina en 
calidad intelectual “hacer lo que no trae cuenta ni 
será agradecido”5.

Julián Marías: ambición y vocación 
intelectual

CRISTINA HERMIDA DEL LLANO
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te. La mentira no debe quedar impune. Debe te-
ner, no una responsabilidad penal, sino algo más 
elemental y acaso más e caz: el desprestigio”8.

Julián Marías jamás disimuló su pasión por defen-
der, a toda costa, la verdad y, aunque en ocasio-
nes esta creencia le trajo problemas, no por ello 
dejó de ser ésta su mejor compañera. Tanto es 
así que le ilusionaba pensar que, quizás algún día, 
la verdad pudiera llegar – decía - hasta los que 
tienen como profesión resistirse a ella. Y es que a 
Marías le preocupaba “la impunidad de la menti-
ra”, la general pasividad con la que la mentira en 
muchas ocasiones es acogida.

El verdadero intelectual se convierte en su obra, 
de hecho, en sinónimo de veracidad, porque sólo 
se es intelectual si se es veraz: Recuerdo cuan-
do traía a colación una frase ingeniosa y aguda 
de Quevedo: <<Para que se anden tras de ti to-
das las mujeres hermosas, ándate tú delante de 
ellas>> para, a continuación, explicar: “Cuando 
se dice a las gentes lo que les gusta oír, lo que 
esperan que se les diga, es fácil que vayan detrás 
de uno, pero poco vale ese seguimiento”9. La mi-
sión del intelectual no es “decir lo que le gusta o 
se espera de él, no es ir delante de los deseos de 
los demás; es - insistía hasta la saciedad - decir 
la verdad”.
 
c) La delidad a la vocación

Para Marías, los existencialistas se equivocaban 
al creer que en la vida todo es elección. “Las cir-
cunstancias se imponen a los individuos, me son 
impuestas. Lo que elijo es quién voy a ser, quién 
quiero ser, no lo que soy. La vocación tampoco la 

La obra de Marías es una obra de pensamiento, 
veraz, en el sentido de que todo lo que escribió lo 
pensó: “No he tenido que olvidar nada que haya 
escrito. Y no es que sea bueno, simplemente que 
es mío”6.

Como lo humano admite grados, una pluralidad 
de estratos y dimensiones y, además, varía con el 
tiempo, para Marías no se podían establecer re-
laciones jas del hombre con la verdad, de suerte 
que quedasen de nidos los tipos de vida posibles 
a este respecto. Ahora bien, entre los modos po-
sibles de comportarse el hombre con la verdad, 
señalaba uno como característico del intelec-
tual: el de no estar situado nunca en una verdad 
o creencia en sentido estricto sino, más bien al 
contrario, en una verdad a la que se debería lle-
gar, a la que “se llega” o idea; “por consiguiente, 
una verdad en cuyo funcionamiento dentro de la 
vida va implicada la justi cación, por uno u otro 
mecanismo. Este modo de vivir, cuyo motor es la 
evidencia, viene de nido inicialmente por una me-
nesterosidad de verdad, y no asegura la posesión 
de ella, sino su exigencia (…)”7.

Para Marías, uno de los grandes males del mundo 
actual constituía el descenso del sentido de la ver-
dad, la denominada por él “profesionalización de 
la mentira”, amparada en el sacrosanto derecho a 
la libertad de expresión que incluye, obviamente, 
también la de mentir. Una vez le mostró a una ami-
ga grafóloga la escritura de una persona conocida 
y prestigiosa, para que le diera su opinión. Aquélla 
exclamó: “Es un hombre que si dice <<Buenos 
días>>, hay que contestarle <<Mentira>>”. 

Marías reivindicaría a lo largo de su existencia el 
derecho a expresar que algo es falso, el derecho 
de réplica, por estar en contra de la usual atonía 
que deja pasar todo, sin la reacción adecuada: “Si 
todos ejercieran el derecho a la libertad de expre-
sión, si no existieran tantos casos de mutismo, si 
se hicieran las preguntas que parecen obligadas, 
el clima intelectual y moral mejoraría enormemen-

Para Marías, uno de los grandes
males del mundo actual constituía

el descenso del sentido de la verdad,
la denominada por él

“profesionalización de la mentira”
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elijo, me es propuesta. Yo lo que elijo es serle el 
o no”10. De ahí que cali cara la vocación como la 
llamada “a una gura de vida determinada, que 
nos da voces y nos provoca a realizarla. Esa -
gura sólo existe, por lo pronto, como esquema 
o proyecto, es decir, es imaginada por nosotros 
y suscita una adhesión nuestra, un anhelo de vi-
vir en realidad esa vida ngida que tenemos ante 
los ojos”11. Como dice en otro lugar: “la felicidad 
o infelicidad depende esencialmente de la ade-
cuación de las vocaciones con la circunstancia 
en que han de realizarse”12. Mientras que Ortega 
proclama “el hombre es forzosamente libre” y Sar-
tre grita “el hombre está condenado a ser libre”, 
Marías replica a ambos que, condenado o ben-
decido, depende de lo que el hombre haga con 
su libertad13, porque, no lo olvidemos, ésta es la 
condición misma de la vida humana.

Como sabemos, su profunda vocación docente 
e investigadora la pudo desarrollar con éxito en 
diversas universidades americanas y europeas, 
pero en España, por desgracia e injustamente, 
únicamente pudo ejercerla “fuera de las aulas”, 
gracias a su activa labor como conferenciante y 
escritor. Era un excelente comunicador. Sus con-
ferencias no dejaban indiferente a nadie. Tanto 
por su forma de exposición - elocuente, clara y 
ordenada - como por su contenido - altamente 
interesante y riguroso -, uno salía siempre enor-
memente enriquecido y gratamente reconfortado. 
Lejos de dictar recetas losó cas o defender tesis 
inamovibles, cuando hacía uso de la pluma o la 
palabra lo hacía para invitar a la re exión crítica y 
al pensamiento libre. Tenía el don de motivar, de 
despertar inquietudes, de animar a todos los que 

le escuchaban a la búsqueda del saber, del co-
nocimiento de la realidad, sobre todo, de la reali-
dad humana, del “mapa del mundo personal”. Del 
mismo modo que la función de la vida humana no 
se interrumpe, la capacidad de creación, apuntaba, 
tampoco.

Aunque las dotes intelectuales importan, matiza-
ba de inmediato, son relativamente secundarias, 
porque lo que verdaderamente juega un papel im-
portante es el uso que se hace de ellas, “su punto 
de aplicación, y la autenticidad e intensidad de su 
ejercicio”14.

Cuando él se refería a la “ambición” intelectual, 
en realidad apuntaba con ello, no tanto a lo que 
se logra, sino a lo que se intenta porque, como él 
resaltaba: “la excelencia y el acierto no se pueden 
exigir, pero el intento y el esfuerzo, sí”15. De ello 
se desprende que, para Marías, el nivel efectivo 
de la cultura en cada sociedad dependiera mucho 
más de la ambición intelectual que de lo más o 
menos dotadas que estuviesen las personas que 
la formaran. Con palabras suyas: “la genialidad o 
la decadencia son, primariamente, posibilidades 
humanas que están en la mano de los hombres 
mucho más de lo que se piensa. Siempre se re-
baja el alcance de lo que depende de la libertad; 
probablemente porque eso tiende a disminuir 
nuestra responsabilidad”16.

El mayor peligro para la ambición intelectual es la 
suplantación de ésta por un tipo de ambición bien 
distinta: la del éxito y la fama. “La ambición inte-
lectual en sentido estricto no trae cuenta; no es 
estimada – más bien al contrario -; la circulación, 
las menciones constantes, el elogio automático, 
se consiguen más bien mediante la renuncia a las 
cuestiones de verdadero alcance, sobre todo a las 
que ponen en juego la verdad. De ésta se pres-
cinde casi siempre. Es sobremanera improbable 
que, cuando se comenta la gura o la obra de un 
autor, se haga la menor referencia al contenido de 
verdad de sus doctrinas o escritos”17.

En sus últimos años de vida Marías se solía quejar 
de cómo había descendido en España, en la se-
gunda mitad del siglo XX, la ambición intelectual. 
Una de las razones que aducía era la de que exis-
tía cierta voluntad, por parte de muchos sujetos 
dedicados a la actividad intelectual, de descartar 
del horizonte las preguntas que reclamaban res-
puesta o, al menos, “un intento de respuesta”, 

Tenía el don de motivar, de despertar
inquietudes, de animar a todos los que
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para evitar la indeseable desorientación. A ello se 
sumaba, en su opinión, la entrega a una pasividad 
injusti cada: “El hombre tiene que renunciar, por 
desgracia, a encontrar respuestas a innumerables 
interrogantes; a lo que no puede renunciar es a 
hacerse esas preguntas, sin renunciar a la vez a la 
condición humana”18.

Como buen observador de la realidad, supo ya 
constatar en la década de los noventa que la pre-
sión social, especialmente la de los medios de 
comunicación, podía ser tan fuerte, incomparable 
con la de ninguna otra época, que ejerciera so-
bre los individuos una poderosa “disuasión”. De 
ahí que precisará con ahínco: “La ambición inte-
lectual descali ca: es un estorbo social. Es más 
remunerador limitarse a lo penúltimo, con la con-
ciencia tranquila si se lo investiga con probidad y 
acierto”19.

Re exionando sobre ello, se preguntaba: “¿no de-
bería hacer algo yo como sujeto?”. “Siempre, claro 
está, que se sienta la necesidad interna de hacer-
lo y la posibilidad de intentarlo. Si esto se hiciera, 
miraría el porvenir con mayor esperanza. Pero no 
se me oculta que la ambición intelectual tiene una 
condición previa: la vocación intelectual”20.

Marías solía explicar que los intelectuales españo-
les, sobre todo los que han sido verdaderamente 
creadores, habían sido y eran generalmente escri-
tores, habiendo logrado crear en España una clase, 
un grupo muy amplio de “intelectuales marginales”, 
por otros denominados “intelectuales orgánicos”.

Como ejemplo de grandes intelectuales a ncados 
en la literatura, citaba a menudo tres grandes -
guras de la Restauración: Menéndez Pelayo, Juan 
Valera y Galdós, por dar buena muestra de esta 
combinación: por un lado, dimensión literaria, por 
el otro, dimensión de pensamiento, carácter in-
telectual. Por no citar a los, tan abundantemente 
admirados por él, miembros de la Generación del 
98, quienes no sólo innovaron en sus obras sino 
también en los mismos géneros literarios. Tenían 
la necesidad de crear desde sí mismos, desde su 
última autenticidad, por eso están hoy tan abso-
lutamente vivos y por eso tuvieron que recuperar 
el temple literario que permitía el contagio literario 
a los lectores. 

Pensemos en lo que representó Unamuno, Gani-
vet, Menéndez Pidal, Asín Palacios, Gómez More-

no, Azorín, Baroja, Benavente, Ramiro de Maeztu, 
los dos hermanos Machado, o la generación si-
guiente, más instalada ya en las formas propias del 
pensamiento. Pensemos, sobre todo, Ortega, pero 
no sólo él, habría que recordar también a García 
Morente, Zubiri, Gaos. A juicio de Marías, se podría 
hacer una lista extraordinaria de grandes guras 
creadoras, que habían aportado cosas decisivas al 
conocimiento de la realidad de nuestra época. Ello 
ha sido así, decía, porque el intelectual español ha 
estado en la brecha, es decir, ha estado ocupán-
dose de los problemas concretos y reales, incluso 
aparentemente modestos.

Uno de los grandes deberes del intelectual, porque 
derechos no tiene, es escribir de manera inteligible 
y clara y, de ser posible, atractiva, para “no aburrir”. 
“El aburrimiento es el enemigo público de nuestra 
época”, exclamaba. Defendió, con su propio ejem-
plo, la labor que realiza el intelectual a través de sus 
escritos en periódicos, sin temer la acusación pe-
yorativa de convertirse en un “periodista ilustrado”. 
Ya lo decía Ortega, y recordaría Marías: “El creador 
y toda creación, esa aristocracia tiene que acertar 
a ser aristócrata en la plazuela, y la plazuela intelec-
tual es el periódico”. Lo que cuenta, en de nitiva, 
es que el intelectual no se convierta en un asceta 
intelectual ajeno a la realidad social. Ha de estar 
instalado en el mundo, vivir en el mundo y tener 
conciencia de los problemas, porque eso le lleva, 
al nal, a tener conciencia moral también. La ca-
pacidad que tienen los individuos de engañarse a 
sí mismos dentro de la sociedad es lo que daba, 
a su juicio, la dimensión más profunda de la salud 
intelectual de un país.

El intelectual ha de estar instalado
en el mundo, vivir en el mundo y tener

conciencia de los problemas, porque eso
le lleva a tener conciencia moral también
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Me parece enormemente sugerente, arrastrados 
actualmente por el tsunami de la reforma de estu-
dios de Bolonia, que Marías resaltara en sus escri-
tos que la creación intelectual española más impor-
tante, más voluminosa y más valiosa, procedía de 
las humanidades. Julián Marías precisó: “Es posible 
que convenga que la aportación cientí ca española 
pueda, algún día, equipararse a la de las humanida-
des, pero no vamos a desdeñar esta última, cuando 
es justamente la que está en crisis en el mundo en-
tero, campo en el que España puede aportar algo 
nuevo, creador y sustantivo, en proporción mayor 
al resto de los países”. Hay que valorar qué exis-
te en el acervo intelectual español, y aprovechar-
lo. Estas re exiones pretenden ser una invitación a 
tomar posesión de todo lo que tenemos. Goethe 
decía: “lo que heredaste de tus padres, conquístalo 
para poseerlo”, excelente consejo que recordaba a 
menudo Marías. Los españoles poseen mal lo que 
tienen, poseen muy de cientemente lo que tienen. 
Si los españoles toman posesión de lo que tienen, 
tendrán una riqueza intelectual inesperada y unas 
posibilidades inigualables, que Don Julián no habría 
cambiado nunca por otras. 

Hay dos factores inquietantes que explican esta 
posesión defectuosa de la riqueza intelectual espa-
ñola: por una parte, un resto de discordia. “Espa-
ña ha pasado por una terrible discordia, que hizo a 
los españoles tomar partido lícitamente. Se puede 
tomar partido, y se debe hacer sin ejercer violen-
cia sobre la realidad o sin mutilarla o sin amputarla. 
Hay que ver lo que es e caz, lo que es valioso, hay 
que enriquecerse con ello, venga de donde ven-
ga”. Los rescoldos de discordia habían impedido 
tomar posesión de la riqueza intelectual de España. 
Por otro lado, un factor individual, particular, que es 
una cierta dosis de envidia: el rencor de la excelen-
cia, que provoca no querer reconocer, ignorando, 
lo que otros han dicho, escrito o descubierto en 
el pasado. Estos son dos factores de empobreci-
miento intelectual, sobre todo del que los practica, 

pero de empobrecimiento de la vida colectiva, de 
las posibilidades reales españolas. 

De ahí que animara Julián Marías, con entusias-
mo y fuerza, a que se tomara posesión del acervo 
cultural español. Si, como él mismo proclamaba, 
es decisiva, tanto en la vida personal como en la 
colectiva, la capacidad y la voluntad de “distin-
guir de personas”21, no queda entonces alterna-
tiva: re exionemos, ahora más que nunca, sobre 
el legado losó co y cultural que deja tras de sí 
Julián Marías, para así poder mantenerlo vivo y 
transmitirlo, con veracidad y autenticidad, a las 
generaciones venideras.
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Hasta ahora hemos analizado el estado de 
la cuestión y el contexto histórico. Pasa-
mos, en estas líneas, a explicar las pecu-

liaridades que tiene la defensa que hace Agustín 
de la violencia saludable:

Interpretación del compelle intrare

Como ya se ha visto, hasta los primeros años 
episcopales, AH rechazó de plano el uso de la 
fuerza en materia religiosa, pero luego, en breve 
espacio de tiempo, cambió de postura. Para jus-
ti car su nueva actitud, recurre a Lc 14.23, donde 
se pueden leer las palabras del Señor: obligadles 
a entrar (compelle intrare-cogite intrare). Para AH 
interesa extraer del dato escueto, de la conducta 
humanamente inexplicable, una dimensión teoló-
gica, es decir, su alcance bíblico. Por eso, comen-
ta, explicando este pasaje de los invitados a las 
bodas: “A los primeros los trajo blandamente y así 
se completó la obediencia, pero a los segundos 
los obligó y así se reprimió su desobediencia”1. 

“Compelle intrare que repitió hasta la saciedad el 
medioevo, cogite intrare había leído AH en la ver-
sión africana de la Biblia, con variantes respecto a 
la Vulgata que ignoran hoy quienes no dudan en 
hacerle responsable del compelle intrare medieval. 
(…) Ideó esta teoría ad casum y no para una indis-
criminada y universal aplicación, pues este mismo 
teólogo es el pastor que sale en defensa de sus 
diocesanos, y no se puede disociar esta teoría 
con su modo de actuar en cada caso (con Mar-
celino, con Apringio…). A todos quiere arrancar de 
la muerte eterna, tratando de compaginar las dos 
actitudes que quedan re ejadas en este texto”2. 

Cuando AH cita la parábola en la epístola 93 no 
usa el verbo compelle de la Vulgata sino el cogo 
que encontró en la Vetus latina. No es un detalle 
menor. Él devuelve a cogo un importante matiz 
semántico: signi ca juntar, no simplemente for-
zar por la fuerza física. Esta de nición suministra 
una estrategia en el debate antidonatista. Para 
convertirlos debe encontrar caminos que en sus 
corazones graben senderos. El término cogo con-
nota una intensa actividad sustancial, a través de 
la cual se realizan acciones3. El consentimiento in-
terno es necesario en AH, tal vez por eso escoge 
cogite frente a compelle.

Además, frente a los excesos en las penas o cas-
tigos interviene frecuentemente para obtener in-
dulgencia. Se pronuncia contra las penas físicas 
y recomienda no mutilar a los donatistas. Siempre 
dispuesto a invocar misericordia de la autoridad, 
a distinguir entre culpa y culpable y a atemperar 
con el perdón las penas4. En la epístola 93 se ma-
ni esta a favor de las penas que sean justas, pero 
expresa su preocupación de que se persiga a los 
donatistas por afán de combatirlos. Se mani esta 
también en contra de la con scación injusta de 
los bienes. En esta carta está ausente el concepto 
de Estado. Habla más de personas que de ins-
tituciones. No menciona al imperio pero sí a los 
emperadores. Ha abandonado su discurso sobre 
el imperio cristiano5. No parece que este cambio 
sea casual.

AH habla de los donatistas como enfermos y ne-
cesitados de medicinas convenientes. “La medi-
cina del castigo debe ir unida a la instrucción”6. 
Esto nos puede dar el matiz, en su caso, de una 
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coerción más terapéutica que punitiva, con un 
signi cado de persuasión y educación y no tan-
to de castigo. Su teoría sobre la coerción es una 
respuesta a situaciones concretas y, al nal, viene 
a ser el resultado de su re exión sobre la gracia y 
el libre albedrío.

No defendió la pena de muerte

No defendió nunca la pena de muerte. Lo escri-
be explícitamente en su epístola 100 al procónsul 
Donato, que fue enviado al Norte de África para 
resolver el problema donatista. Agustín temía que 
el procónsul, impresionado por los crímenes co-
metidos, optase por una acción severa y áspera. 

Caso parecido ocurre en la carta 133 remitida a 
Marcelino, donde AH dice expresamente que no 
se aplique la ley del talión contra los asesinos de 
un sacerdote católico. Más aún, explica que ma-
tar a los herejes no es e caz e incluso puede ser 
contraproducente, porque implica matarles antes 
de que hayan tenido la oportunidad de convertir-
se. Y ese es exactamente el único propósito de 
las medidas coercitivas: hacer que quienes están 
en el error regresen al buen camino. Matar a los 
no convertidos los entregaría al in erno, este no 
puede ser el objetivo de alguien que actúa por 
amor al prójimo7. La situación de la disputa dona-
tista le permite recordar que, legalmente, la pena 
de muerte existe y no hay motivo para suponer 
que no se aplique, pero es incompatible con el 
ministerio episcopal. La severidad mitigada tiene 
como objeto sacar a los herejes del error en que 
se encuentran8.

A pesar de que es en vida de AH la ejecución de 
Prisciliano, él nunca defendió la pena de muerte9. 
Poco después del concilio de Cartago del 411 y 
del edicto imperial del 412, donde se decreta la 
unión y se promulgan leyes contra los donatistas, 
Agustín exhorta a aplicar las leyes con manse-
dumbre católica y evitar la pena capital, aunque 
esté conforme con alguna medida coercitiva. Se 
trata de un cambio lleno de consecuencias que 
AH trató respetuosamente de defender. Sin que-
rerlo, y ciertamente sin la posibilidad de prevenir la 
consecuencia que iba a tener, formuló un anticipo 
de la teoría de la que se serviría la Inquisición10.

Tampoco toleró la ejecución de los paganos que 
intenten restaurar la religión pagana y cometan 
actos de violencia contra los católicos11. Por de-

seable que sea su conversión, nunca hay que 
proceder con violencia12.

Misericordia al aplicar la pena

AH trata este tema, entre otros lugares, en la 
epístola 153, 9-15, al comentar la perícopa de la 
mujer adúltera. La carta es la respuesta a una car-
ta anterior de Macedonio, comandante militar en 
África, sobre las peticiones de clemencia del obis-
po al poder civil. Escrita en el 413 o 414, contiene 
una interesante re exión sobre la intercesión de 
los obispos y la aplicación de la justicia13. AH re-
cuerda las palabras del Señor que invita al perdón 
y corrige al pecador. A los jueces les recuerda su 
debilidad y los exhorta a la clemencia mediante 
la que darán corrección al culpable. Esta carta, 
al hablar de la función mediadora que ante la au-
toridad civil ejercen los obispos, es también una 
re exión sobre la justicia y la misericordia, sobre el 
perdón como camino de corrección.

AH apela a la común debilidad para invitar a per-
donar y no a buscar la venganza, no discute la ley, 
sólo mira con misericordia al pecador. Es conti-
nuo su esfuerzo por marcar la diferencia, no sólo 
entre perdonar y aprobar el pecado sino también 
entre el hombre pecador y su pecado; el hombre 
ha de ser amado y por eso ha de serle ofrecido el 
perdón. Si los obispos interceden por los crimina-
les no es porque se asocien a ellos sino porque, 
viendo en ellos al hombre pecador, buscan con 
el perdón una oportunidad de conversión. “Agus-
tín presenta la perícopa de la adúltera como un 
ejemplo de la misericordia de Cristo, que no se 
opone a la ley sino que mira al fondo del corazón, 
cuando a rma que sólo puede juzgar y condenar 
quien no tiene pecado, que la justicia permite la 
condena pero que la conciencia de la necesidad 
de la misericordia divina lleva a ser misericordioso 
al juzgar a otros”14.

Hemos querido introducir este comentario porque 
la epístola está escrita en plena polémica dona-
tista. También se ocupará de esta perícopa en 
el Tractatus 33 sobre el evangelio de San Juan. 
Los puntos principales que ahí trata son los mis-
mos que acabamos de analizar15. En este caso, 
el relato de la adúltera viene presentado como 
prueba de la mansedumbre de Cristo. En AH es 
fundamental el papel que juega Cristo en su pen-
samiento político. En efecto, como Cristo es ver-
dadero hombre, es capaz de ejempli car una vida 
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humana justa, que consiste en el amor de Dios 
y al prójimo. “Sólo en la vida, muerte y resurrec-
ción de Cristo pueden las virtudes cívicas como 
la piedad o el coraje ser perfectamente completa-
das. En consecuencia, es natural para los cristia-
nos usar a Cristo como el modelo a imitar, como 
Agustín sugiere al comentar el pasaje de la mujer 
cogida en adulterio”16.

A modo de conclusión
 
“¿Se puede decir en propiedad que fue AH el pri-
mer cristiano que defendió la violencia religiosa? 
Es un error considerarlo como una teoría de AH en 
la que, además, se suele ignorar su negación de 
la pena de muerte. La desarrolla más bien como 
una serie de respuestas a situaciones concretas 
y, a menudo, con un pensamiento marcado por el 
conocimiento humano de la tensión que hay entre 
las ideas y los hechos”17. Al verse forzado a pon-
derar la justi cación y el poder de la violencia, “re-
suelve el problema con la distinción entre fuerza 
autorizada o no autorizada. Apela al conocido ca-
pítulo XIII de la epístola de San Pablo a los Roma-
nos, donde explica que la máxima autoridad viene 
de Dios. Toma el ejercicio de la autoridad con gran 
seriedad, sea por parte de quien sea, goberna-
dores, obispos o padres, porque tendrán que dar 
cuenta del uso que han hecho en el juicio”18. 

Si no hay autoridad que no proceda de Dios, no 
es lícito resistirse a esta autoridad19. “El gran doc-
tor con toda la tradición a sus espaldas ha sabido 
discernir el carácter legítimo de antiguas consti-
tuciones políticas: es decir, su papel querido por 
Dios para mantener el orden y la necesidad de 
someterse a él, incluso cuando los reyes sean 
apóstatas o paganos”20. 

Quizá, para poder entender de fondo la libertad re-
ligiosa en AH y el uso que de ende de la fuerza im-
perial en materia religiosa, haya que tener en cuen-
ta, por un lado, la fuerte expansión de la Iglesia en 
la época teodosiana y, por otro, la preocupación 
del poder de la Iglesia en la sociedad romana. 

Ahora bien, su teología del imperio romano como 
instrumento divino del evangelio fue pasando a un 
segundo plano a lo largo de los años, no así su 
convicción de la coerción saludable. Este cam-
bio tiene su explicación en el debate pelagiano y 
en asuntos como la gracia, el pecado original, el 
tema de los hábitos y la libertad moral. Aunque 

AH trata de la libertad religiosa en un contexto 
histórico concreto y debido a unas circunstancias 
concretas, parece que llega a ello, y permanece-
rá después en esta postura, en cierta manera in-
uido por su teología: doctrina del pecado, de la 

gracia, de la supremacía de lo salví co y de que 
todo está sometido al sacerdocio de Cristo. “Cris-
to es el único instrumento de la gracia por el que 
Dios asistirá al ser humano, éstos necesitan de 
esta gracia porque han heredado los efectos del 
pecado de Adán y esto les deja inhabilitados para 
conocer qué requiere la justicia”21.

El núcleo de la cuestión parece estar en el de-
sarrollo de su teoría sobre la gracia. Dios puede 
incluso hacer uso de la corrección por parte del 
Estado para ofrecer al hombre la ocasión de arre-
pentirse. La conversión en sí misma permanece 
en el interior del hombre, donde sólo la Gracia de 
Dios puede tocar al hombre y cambiarlo. El hom-
bre no puede separar los grandes movimientos de 
la historia de la mano de Dios porque aislados no 
tendrían sentido. “Su teología del imperio romano 
como instrumento divino del Evangelio perdió im-
portancia. Ahora bien, rechazó la teología imperial, 
no el uso de la violencia en materia religiosa. Esta 
aparente contradicción (…) tiene como trasfondo 
el debate pelagiano y asuntos como la gracia, el 
pecado original, la predestinación y la libertad”22.

Es decir, parece haber in uencia de su doctrina 
sobre la consuetudo  - la costumbre, el hábito - y la 
gracia, a la hora de hablar de la coerción. En AH la 
aceptación de medidas externas que contribuyan 
a una mejora moral está particularmente asociada 
al análisis de la fuerza del hábito, análisis que es 
una de sus grandes aportaciones al pensamiento 
ético. Pues bien, respecto de los donatistas, opi-
naba que tenían como una muralla constituida por 
un hábito duro23. Por este motivo también escoge 
el verbo cogite frente al compelle, para recalcar 
que es necesaria la instrucción y no basta con un 
cambio exterior sin conversión interior.

“Para Agustín, la política es el arte de lo posible, 
y su pensamiento político no es ni utópico ni re-
volucionario. Está rmemente convencido de que 
la vida de los individuos puede ser transformada 
por la santidad, pero no espera que la cristiani-
zación del imperio produzca una comunidad de 
santos”24. Y es por eso que, para romper con esas 
tendencias y hábitos, él de ende la necesidad de 
cierta presión externa. Sin embargo, a ésta deben 
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acompañarla sus contrarios: presiones de fuera y 
mejora interior, temor pero también amor, imposi-
ción y al mismo tiempo libertad.
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Nuestra sociedad mide el mérito en térmi-
nos objetivos. El éxito y el fracaso son 
mensurables, comparables. El éxito aca-

démico se mide en resultados y, en algunos ca-
sos, en directa relación con el rendimiento de los 
demás compañeros de clase. El éxito profesional, 
de nuevo, se mide en hitos concretos y externa-
mente identi cables. Nuestra estructura social 
está basada en la idea de que el éxito es observa-
ble y que la misma escala es aplicable a todos los 
miembros de la sociedad. Y el lugar que uno ocu-
pa en dicha escala no es insigni cante, ya que es 
ese el criterio que determina la parte de la riqueza 
social que a uno le corresponde. Esta forma de 
entender el mérito es tremendamente simplista. 
Lo que es más, es casi con toda certeza, repro-
chable moralmente. 

Este breve artículo quiere poner de mani esto que 
el individuo nace con una serie de virtudes y de-
fectos, y que estos se ven expuestos de forma 
recurrente a circunstancias sobre las que el indivi-
duo no tiene ningún control. El resultado termina 
siendo uno en el que el particular ha tenido escasa 
agencia. Y, sin embargo, es ese resultado el que 
asumimos como válido a la hora de juzgar, preci-
samente, las virtudes del actor. La realidad de las 

cosas es, en todo caso, que la clave del mérito no 
radica tanto en los resultados obtenidos sino en el 
cómo se han obtenido; en el proceso. La agencia, 
la voluntad, la naturaleza última del individuo, se 
pone de mani esto en la forma en la que navega 
entre sus virtudes, defectos y circunstancias. Es 
en la travesía donde debemos buscar mérito y no 
necesariamente en el resultado nal de la misma. 
El mérito es, por lo tanto, altamente subjetivo y 
difícilmente mensurable por personas distintas del 
actor mismo. 

La sociedad liberal en la que vivimos está cons-
truida sobre la idea de igualdad de oportunidades. 
Poco a poco, nuestra estructura social ha inten-
tado superar esquemas donde el éxito llegaba a 
los particulares como consecuencia directa de su 
fuerza física o de su pertenencia a un determinado 
grupo social. La gran pretensión social del estado 
liberal es la de otorgar a todos sus ciudadanos los 
instrumentos necesarios para triunfar académica 
y profesionalmente. Este es el motivo por el que se 
establecen avanzados sistemas de educación pú-
blica. En esos sistemas se estandariza la forma de 
evaluar académicamente a los participantes, pre-
cisamente para que todos compitan en base a las 
mismas reglas y criterios. Ese es, asimismo, uno 
de los motivos por los que se establece un siste-
ma de sanidad pública, una justicia independiente 
que responde tan solo ante la ley, y unos cuerpos 
de seguridad que trabajan para la colectividad de 
los ciudadanos. Hoy, en principio, y gracias a una 
complicada e imperfecta arquitectura, todos los 
occidentales tenemos acceso a aproximadamen-
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te los mismos servicios básicos y a las mismas 
oportunidades. La pirámide social debería, por lo 
tanto, re ejar la distribución de virtudes en nuestra 
sociedad. En principio, en nuestra sociedad los 
virtuosos están en la cúspide de la pirámide y acu-
mulan una amplia proporción de la riqueza social. 
Por virtud se debe entender aquí las capacida-
des que la sociedad actual valora particularmente, 
como son la inteligencia, la capacidad analítica, 
la claridad de ideas, la oratoria u otras análogas. 
Por riqueza social no debe tan solo entenderse la 
riqueza material sino también el prestigio social, el 
reconocimiento o el poder político. 

Es importante, en todo caso, no avanzar mucho 
más sin indicar claramente que nuestra socie-
dad no responde a la imagen descrita arriba. Lo 
descrito es un ideal normativo, una aspiración de 
nuestra sociedad, pero no necesariamente algo 
que hayamos logrado. Que los virtuosos triunfen 
no está ni mucho menos garantizado hoy en día; 
no es la virtud el gran determinante social. Es la 
familia lo que lo ha sido siempre y lo que lo si-
gue siendo hoy. La pertenencia a una u otra fa-
milia determina los recursos a disposición de un 
individuo; recursos no tan solo económicos sino 
también sociales e ideológicos. Aun suponiendo 
un sistema educativo público perfecto que con-
vierta la educación privada en innecesaria, la per-
tenencia familiar seguirá teniendo un importante 
impacto en las perspectiva de éxito de una perso-
na. Es evidente que aquel que dispone de mayo-
res recursos económicos puede perfeccionar su 
educación, su conocimiento del mundo y su red 
social. La familia aportará además ciertos valores 
y prácticas al individuo. Ciertas familias inculca-
rán en sus miembros el valor del estudio y del tra-
bajo bien hecho. En algunas familias la ética y la 
transparencia serán la norma. Incluso la forma de 
hablar y de interactuar con terceras personas se 
aprende en el entorno familiar y determina el ám-

bito social en el que uno opera con naturalidad. 
Estas diferencias en valores y costumbres están 
enraizadas en las propias circunstancias de cada 
familia y determinan, de forma marcada, la trayec-
toria vital de sus integrantes.  

Pero supongamos aquí que logramos construir 
un sistema en el cual el éxito se distribuye entre 
sus componentes en base a un cálculo perfecto 
de las virtudes de cada uno. Los más capaces 
y brillantes ocuparían los puestos de mayor res-
ponsabilidad y los de mayor retribución. Supon-
gamos que alcanzamos una meritocracia pura. 
¿Cuáles serían las implicaciones de semejante 
sistema? En su libro titulado “Teoría de la Justicia” 
John Rawls critica la concepción liberal de la jus-
ticia diciendo lo siguiente: “aun si funcionase a la 
perfección, eliminando la in uencia de las contin-
gencias sociales, de todas maneras permitiría que 
la distribución de la riqueza y del ingreso fuesen 
determinadas por la distribución natural de talen-
tos [en la cual] las porciones distribuidas se deci-
den conforme al resultado de una lotería natural; 
y desde una perspectiva moral, este resultado es 
arbitrario”. La esencia de lo que Rawls comenta 
es que la combinación de virtudes y defectos de 
un individuo le es dada; impuesta por una lote-
ría genética. Uno nace con ciertas virtudes o sin 
ellas. En este sentido, los talentos intelectuales no 
di eren mucho de los físicos. 

Lo curioso es que parece existir un consenso en 
nuestra sociedad sobre la gratuidad, o arbitrarie-
dad de la fuerza física o de la belleza. Unos nacen 
más fuertes y otros menos, y un hecho u otro no 
hace a alguien más merecedor de reconocimiento 
social. Puede que una u otra virtud te asista en tu 
carrera hacia el éxito profesional o personal pero 
la fuerza o la belleza rara vez son determinantes. 
Sin embargo, en el campo de lo intelectual esto 
no parece entenderse igual. Que alguien posea 
una buena memoria o una gran capacidad analíti-
ca se entiende como profundamente meritorio. Al 
capaz se le presupone el éxito, o lo que es más 
interesante, se le cree merecedor de este. Pero tal 
y como dice Rawls, los talentos naturales, todos 

Hoy en día, no es la virtud el gran
determinante social. La pertenencia
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ellos, se distribuyen de forma más bien aleatoria. 
Vivimos en la actualidad en un entorno moral que 
tristemente se asemeja a la ley de la selva, en la 
que el más fuerte, en este caso el más virtuoso, 
tiene el derecho a todos los expolios. Como se 
alegaba al inicio de este articulo, bien puede ser 
que debamos revisar nuestra forma de abordar el 
mérito. 

Pero avancemos en nuestra re exión. Uno nace 
con determinadas virtudes, o con determinadas 
virtudes potenciales. A lo largo de su vida ese indi-
viduo se enfrenta a un sinfín de circunstancias que 
le afectan de múltiples maneras. Esas circunstan-
cias pueden ser fenómenos naturales o humanos. 
Encuentros aleatorios, golpes de fortuna o desgra-
cias. Oportunidades profesionales o graves enfer-
medades. Sea cual sea su naturaleza y contenido, 
es evidente que el individuo debe constantemente 
lidiar con lo imprevisto; con lo impuesto; con aque-
llo sobre lo que no se ha tenido ningún control. La 
interacción con esos acontecimientos determina 
en gran medida la forma en la que evoluciona esa 
persona y el tipo de vida que lleva. 

Nuestro estado presente tiene, por lo tanto, mu-
cho que ver con la interacción entre dos elementos 
sobre los que no hemos tenido agencia alguna: 
nuestra predisposición natural y el compendio de 
hechos a los que nos hemos enfrentado a lo largo 
de nuestra vida (genotipo y fenotipo). El presente 
es, en gran medida, la consecuencia de ese azar 
que es la vida; vida a la que se ha enfrentado un 
agente con instrumentos entregados y no logra-
dos, con herramientas que siempre tuvo y por las 
que nunca hizo esfuerzo alguno. Y, sin embargo, 
cada uno de nosotros ordena ese azar, se inserta 
en él y se considera responsable de la distancia 
recorrida. O, por lo menos, se considera respon-
sable de lo positivo acaecido hasta la fecha, ya 
que es sabido que el “fracaso es huérfano y el 

éxito tiene muchos padres”. La sociedad en su 
conjunto actúa de forma similar y juzga a la per-
sona en base a su estado presente; la juzga como 
responsable último, casi sin recurso de apelación, 
como si hubiera sido su agencia la que la ha lleva-
do inexorablemente a ese punto.  

Pero, si el hombre nace con ciertas capacidades y 
se enfrenta a circunstancias dadas, ¿qué espacio 
hay para la libertad? ¿acaso está nuestra vida to-
talmente predeterminada? ¿qué espacio hay para 
la voluntad? Lo cierto es que el individuo actúa y 
toma decisiones y, aunque éstas se ven in uidas 
por su entorno y sus orígenes, siempre hay un 
margen de agencia pura. Ahí debemos buscar el 
mérito, en ese espacio donde cada uno decidi-
mos sobre cómo afectar nuestro futuro. Y en ese 
espacio, en esa libertad, lo más meritorio es, a 
mi parecer, el lograr desarrollar nuestras poten-
cialidades. El merecedor de reconocimiento no es 
aquel que tiene una mayor capacidad intelectual 
sino el que logra alcanzar su máximo potencial. 
El mérito es pues una , una unidad de cambio, 
de progreso; es la distancia recorrida entre lo que 
somos y lo que podemos ser. 

¿Cómo puede la sociedad conocer con semejan-
te detalle las actuaciones y motivaciones de sus 
integrantes? ¿Cómo podemos medir el mérito si 
es estrictamente subjetivo? La realidad es que no 
podemos hacerlo colectivamente. Tan solo indivi-
dualmente podemos juzgar nuestra vida. Tan solo 
nosotros mismos podemos, en la honestidad de 
la soledad, determinar si cada día hacemos las 
cosas lo mejor que podemos y si, conjuntamente, 
nuestras decisiones y acciones nos han llevado 
a ser todo lo que podíamos. Lo que sí podemos 
hacer colectivamente es construir una ética del 
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esfuerzo y de la honestidad; una ética que prime 
el tesón y la voluntad de mejorar. 

Desde un punto de vista de organización política 
parece evidente que una sociedad que provee de 
igualdad de oportunidades no es su ciente. No 
es moralmente satisfactorio ni aceptable que nos 
quedemos con los brazos cruzados mientras los 
capaces y los afortunados acumulan riqueza en 
detrimento de los que lo son menos. Al nal, debe 
instituirse un sistema de distribución de la riqueza 
en el que los débiles, los menos afortunados, dis-
fruten de parte de los frutos de la sociedad. Ese 
es, por supuesto, el objeto de otro debate y de 
otro ensayo. 

Debe instituirse un sistema de
distribución de la riqueza en el que los

débiles, los menos afortunados, disfruten 
de parte de los frutos de la sociedad

Lo que es evidente es que nuestras universida-
des y nuestras empresas van a seguir premiando 
a quienes sean más capaces. No será el esfuerzo 
el criterio por el que se asignen responsabilidades 
en nuestra sociedad. Pero entre todos podemos 
moderar la cción que son el éxito y el fracaso o, 
como dijo Rudyard Kipling en su poema titulado 
“Si”, encararnos “con el Triunfo y el Desastre, y 
tratar de la misma manera a esos dos imposto-
res”. Entre todos debemos navegar los matices 
que separan a la virtud del vicio, y entre la con-
fusión de los hechos, rescatar al actor, al agente, 
al individuo que lucha por lograr sus objetivos. En 
esa lucha debemos cada uno de nosotros juzgar-
nos y determinar si hicimos uso de todas nuestras 
energías, de todas nuestras habilidades y si vivi-
mos la vida de la forma más plena. Únicamente 
en ese pequeño espacio de autonomía cabe la 
libertad y, por lo tanto, sólo en él podemos ver la 
naturaleza del individuo. Es en esa soledad don-
de todos nos de nimos, donde nos realizamos o 
donde nos condenamos. El resto es azar, pompa 
y arti cio. Nada más.
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No es Bucarest una ciudad atractiva. Próxi-
ma a otras capitales del medio este eu-
ropeo, ofrece poco que pueda competir 

con las misteriosas callejuelas de Praga, donde 
la repentina aparición del Golem en una esquina 
no sorprendería al viajero desprevenido, el señorío 
imperial de los incalculables palacios de Viena o el 
risueño embrujo de Budapest, la ciudad dividida 
por el río que inspiró las partituras de los Strauss. 
Sin embargo, la visita a Bucarest con ocasión del 
Congreso de la FIJET que reunió a dos centenares 
de escritores y periodistas especializados en infor-
mación cultural, constituye para el cauto observa-
dor una enseñanza singular. Hay que detenerse a 
mirar las fachadas de sus decaídos edi cios seño-
riales, los extensos espacios de jardines desaten-
didos, las desvencijadas moles de sus construc-
ciones ideológicas, prueba de una arquitectura 
esquemática, clónica y serial… Hay que remirarlos 
para comprender algo mejor medio siglo de histo-
ria perdida y de arraigado desencanto.

Hay en este desaliñado Bucarest, indolente para 
despojarse del anclaje totalitario que lo sujetó du-
rante medio siglo, un edi cio que por su singulari-
dad, no por su belleza - ya que no siempre la sin-
gularidad va de la mano de la armonía -, represen-
ta lo que ha sido Bucarest durante aquellos años 
que todavía lastran su resurgimiento. Se trata de 
la inmensa sede del Parlamento. Construcción ci-
clópea de casi medio millón de metros cuadrados 
de super cie. Eso mide, al menos de hacer caso 
a algunas guías turísticas. Pero si la singularidad 
no siempre va de mano con la armonía, tampo-
co la dimensión es vehículo en esta ocasión de la 
grandeza.

Al apreciar el signi cado de esta mole colosal, que 
ocupa un altozano desde el que la vista puede 
abarcar la ciudad, no quisiera pecar de subjetivis-
mo. Me serviré por ello de algunos datos recogidos 
de folletos turísticos al alcance de cualquier viajero. 
Su mera descripción, se presume que principal-
mente redactada para suscitar el interés del turista, 
lleva implícita inferencias que, de no tener en cuen-
ta ese origen, podrían atribuirse a la malévola inten-
cionalidad del observador. “Plata Uniri es el mejor 
punto para iniciar el recorrido de la capital - se lee 
en una de ellas - … Desde aquí se tiene una pa-
norámica del Parlamento… Una gigantesca cons-
trucción de la época de Ceausescu levantada entre 
los años 1984 y 1989… El edi cio llevó al principio 
el nombre de Casa del Pueblo”. Ni que decir tiene 
que el “pueblo” jamás tuvo acceso a este edi cio 
de casi trescientos metros de longitud, diez me-
tros de subsuelo y series de plantas uniformes y 
anodinas, cuyas cifras relativas a su construcción 
son realmente espectaculares. Y, prosigue la guía 
“mas, en un momento en que el país carecía de 
prácticamente todo, pues hasta se llegó a agotar 
el mármol para las lápidas en los cementerios. Un 
ejemplo: fue necesario derribar (para el palacio y la 
avenida Uniri) cerca de 7.000 viviendas, doce igle-
sias, tres monasterios y dos sinagogas; trabajaron 
más de 20.000 obreros, 1.500 arquitectos y 1.000 
ingenieros durante las veinticuatro horas del día; se 
utilizaron todo tipo de materiales y maderas nobles, 
nogal, cerezo, mármol de Carrara, las paredes se 
cubrieron con tapices de seda y bordadas en oro, 
espectaculares arañas, etc.”. 

No inspiran estas líneas hacer ahora un juicio a 
Ceausescu, cosa que no hicieron los propios mi-
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litares que, habiendo estado bajo sus órdenes 
hasta la semana antes de su destitución, deci-
dieron condenarlo a muerte y difundir las imáge-
nes de su ejecución para apaciguar a los mani-
festantes.

Lo que importa es que los datos relativos a este 
monumento a la megalomanía explican mejor las 
causas de la actual situación de Bucarest que 
cualquier tratamiento socioeconómica de un es-
pecialista. Ceausescu muere cuando aún no ha 
terminado de construirse su “Casa del pueblo”, 
todavía inconclusa. Para edi carla consumió los 
pocos recursos de una economía ya tan endeuda-
da que se hallaba exhausta antes de iniciarse las 
obras. Cayó el muro de Berlín por esos mismos 
motivos y con él, medio siglo de historia europea 
que gravita sobre Rumania como una losa. Ese 
testimonio de megalomanía es la más rotunda e 
inexpresiva muestra de la causa de ese deterioro.
Tras el castigo sufrido durante medio siglo de to-
talitarismo, una época que concluye con la eje-
cución sumarísima del grandilocuente dictador, la 
población rumana actual sobrevive a ese pasado 
arti cialmente superpuesto a su historia anterior. 
Bajo el cemento de esos testimonios arquitec-
tónicos de estética incongruente, deambula a la 
búsqueda de un porvenir incierto mientras se des-
empolva el subsuelo de tradiciones, sentimientos 
seculares y costumbres populares que resurgen a 
pesar de las gigantescas construcciones que se 
edi caron sobre ellas.

Pero ahora, la otra Europa vacila por la pendiente 
a causa también de las debilidades originadas por 
su progresivo endeudamiento. Esta inestable si-
tuación europea no es el caldo de cultivo que pre-
cisa Rumania para salir de la melancólica resigna-
ción que embota a su población. La tendencia a la 
apatía y la inquietud por promover la regeneración 
económica e industrial se hallan en equilibrio, sin 
que sea posible, mientras dure la actual inestabi-
lidad económica, vaticinar cuál acabará predomi-
nando. La pugna entre la inercia al estancamiento 
o la recuperación de la iniciativa se advierte tan-
to si se pasea por las calles de Bucarest, como 
cuando se visitan los monasterios ortodoxos de la 
Bucovina, patrimonio universal de la Humanidad, 
o se busca el aliento del vampiro imaginario en el 
castillo que dicen que fue del conde Vlad y donde 
pasaban austeros veranos los últimos herederos 
de la monarquía rumana.

Obviamente, no todo en Rumania es reductible 
a Bucarest. El viajero revisa con curiosidad estas 
tierras atravesadas por las leyendas de los Cár-
patos, de norte a sur y de levante a poniente, 
testimonios de una historia arrítmica, di cultosa 
e inquietante, dispuestas a mantener la identidad 
de sus tradiciones ante el acoso de repentinas 
oleadas de pueblos y religiones invasores. Esa 
contumacia para sufrir la adversidad y doblegar-
la, es el mensaje que se lee en las policromadas 
fachadas de los monasterios de la Bucovina. Son 
de una originalidad irrepetible. Pueden recordar 
las incomparables iglesias cristianas de la Capa-
docia, testimonio también de una lucha similar 
por sobrevivir a las más inclementes amenazas. 
Muestra de un tipo arquitectónico que no puede 
resultar más incompatible con los grandilocuentes 
testimonios dejados por la megalomanía totalita-
ria, en estos pequeños templos de la Bucovina se 
refugiaba la religiosidad que pugnaba por resistir 
a las huestes invasoras de otomanos, tras la caída 
de Constantinopla. Son pinturas de tonos suaves 
y minuciosos, elaboradas a partir de pigmentos 
minerales que todavía usan los campesinos de la 
zona para engalanar sus moradas o lucir sus al-
fombras artesanas en las vallas de madera que 
separan unas viviendas de otras.

Llama la atención, en Bucarest o fuera de ella, la 
relevancia social de la Iglesia ortodoxa. Y la llama 
más, si se tiene en cuenta medio siglo de co-
munismo. ¿Cómo ha pervivido esa religiosidad 
subyacente en un ambiente de hostilidad religio-
sa? En contraste con la amplitud ecuménica del 
catolicismo, la iglesia ortodoxa siempre tuvo una 
vinculación muy nacionalista y procuró adaptar-
se a las situaciones más adversas. Es patente 
ahora tal vez porque nunca acabó de desvane-
cerse, aunque se haya aclimatado a circunstan-
cias hostiles. 

De la adscripción de Rumania a la Unión Euro-
pea puede desprenderse una lección interesan-
te sobre la situación de la vieja Europa que ac-
tualmente, en medio de una crisis económica sin 
precedentes, afronta la construcción de un futuro 
político vacilando entre desmantelar o ceder a las 
tendencias que patrocinan el mantenimiento de 
un Estado de Bienestar parasitario, desmedido y 
apático, que se nutre más de primar la abulia que 
de fomentar el esfuerzo productivo. 
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Después de la Guerra Civil, la novela espa-
ñola atravesó varios períodos, que fueron 
desde el Realismo de la posguerra en los 

años cuarenta; la novela Social, en los años cin-
cuenta; y la Modernización, en los años sesenta, 
con La Generación de 1968 y el n del Franquis-
mo. A Javier Marías cabría enmarcarle dentro de 
esta última generación, ya dentro de la Transición, 
en los años setenta. Sin embargo, Javier Marías 
es inclasi cable por su personal y peculiar manera 
de escribir, y es esta peculiaridad la que hace que 
su literatura sea tan atractiva y fascinante.

Dentro de su gran producción, y en el género de 
la novela, se pueden destacar como las más rele-
vantes “El hombre sentimental”, 1986; “Todas las 
almas”, 1989; “Corazón tan blanco”, 1992; “Ma-
ñana en la batalla piensa en mí”, 1994; así como 
las más postreras, como la trilogía de “Tu rostro 
mañana” (“Fiebre y Lanza”, 2002, “Baile y sueño”, 
2004, y “Veneno y sombra y adiós”, 2007), y la úl-
tima, “Los enamoramientos”, de 2011. Casi todas 
ellas han recibido premios nacionales e interna-
cionales. 

Hay que aclarar que Javier Marías no es un escri-
tor de mayorías, aunque sean muchos los entu-
siastas de sus libros, sino un escritor de minorías, 

ya que su literatura exige dedicación, atención e 
incluso esfuerzo. El premio a todo ello es la frui-
ción intelectual que se siente leyendo una litera-
tura excelente, interesante y muy acertada en lo 
psicológico, siendo sus libros no sólo novelas en 
el sentido convencional, sino también auténticos 
ensayos de todo aquello sobre lo que escribe, 
entremezclándose en ellas la cción junto con 
extensas disertaciones o disquisiciones losó co-
psicológicas en las que analiza minuciosamente, 
en un sentido envolvente, todos los temas que 
trata, en los que se muestra profundamente pers-
picaz y buen conocedor de la naturaleza humana 
y sus entresijos. Hay que decir también que en 
algunas de sus novelas se encuentran notas auto-
biográ cas, si bien tan sólo en algunas partes de 
las mismas, como ocurre en “Tu rostro mañana”, 
en la que plasma un hecho ocurrido a su padre, 
Julián Marías, y en el propio protagonista, el pro-
fesor Deza, que parece tener ciertas concomitan-
cias con el propio autor. Pero esto sucede en sus 
libros de un modo sutil e imperceptible. También 
en sus novelas se pueden encontrar personajes 
de otras novelas suyas.    

Javier Marías nace en Madrid en 1951. Estudia 
Filosofía y Letras en la Universidad Complutense, 
siendo posteriormente profesor en dicha univer-
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sidad, y en la Universidad de Oxford. Ha escrito 
numerosos libros, no siempre novelas, algunas de 
las cuales, las más famosas, se han citado ante-
riormente. Entre otras obras, cabe citar también 
“Los dominios del lobo”, 1970; “Negra espalda 
del tiempo”, “Cuando fui mortal”, etc., obteniendo 
numerosos premios relevantes, tanto nacionales 
como internacionales con sus libros. Posiblemen-
te, en la actualidad sea el escritor español más 
traducido a lenguas extranjeras, o al menos en 
Europa. Además de escritor, ha sido traductor de 
libros, al igual que hiciera su padre, y escritor de 
artículos en periódicos y revistas. Es, asimismo, 
miembro de la Real Academia de la Lengua Es-
pañola.  

Posiblemente la mejor de sus obras sea la trilogía 
de “Tu rostro mañana”. Esta trilogía, compuesta 
por “Fiebre y Lanza”, 2002, “Baile y sueño”, 2004, 
y “Veneno y sombra y adiós”, 2007, contiene las 
mejores novelas de Javier Marías. Las tres son de 
lectura compleja, por su densidad, su extensión 
y su narración sinuosa y elíptica. Sin embargo, la 
riqueza que contienen sus frases, largas y llenas 
de contenido, son incomparables. Resultan au-
ténticas novelas-ensayo en las que, además de 
haber una trama de cción y de intriga, se ex-
ponen los pensamientos del autor sobre distintas 
cuestiones, con gran agudeza, en especial los del 
interior de la psique humana.

De esta forma, “Fiebre y lanza” muestra los peli-
gros del hablar y de comunicarse, y la necesidad 
imperiosa que tiene la persona de hacerlo, a pe-

sar del riesgo que conlleva. El primer capítulo co-
mienza con “No debería uno contar nunca nada, 
ni dar datos ni aportar historias ni hacer que la 
gente recuerde a seres que jamás han existido ni 
pisado la tierra”...“rara es la con anza que antes 
o después no se traiciona, raro el vínculo que no 
se enreda y anuda”, y así Marías, con su prosa 
envolvente y sinuosa, explica una y otra vez los 
peligros del hablar, del contar, del decir, duran-
te todo el libro. En “Baile y sueño” su tesis es la 
misma, el riesgo de hablar y contar lo que no se 
debería contar, pero es otra, pues se pone en el 
lugar del oyente, “Ojalá nunca nadie nos pidiera 
nada, ni casi nos preguntara, ningún consejo ni 
favor ni préstamo, ni el de la atención siquiera, 
ojala no nos pidieran los otros que les escuchára-
mos”, de esta forma, a medida que nos adentra-
mos en su libro, se van desarrollando por un lado 
las largas frases en monólogo interior, llenas de 
contenido y veracidad, de acierto psicológico; y, 
por otro, se va exponiendo la cción.

Javier Marías se halla, desde luego, en la mo-
dernidad, o dentro de la modernización, por su 
narrativa innovadora y avanzada, y por la predo-
minancia en sus libros de ese monólogo interior 
largo y continuo, en frases muy extensas. Este 
tipo de novela-ensayo, o novela-psicológica (que 
no es la novela psicológica clásica de siempre), no 
es frecuente. Es posible que reciba in uencias de 
Juan Benet o del norteamericano Faulkner, mas, 
en todo caso, la literatura de Javier Marías es en 
lo esencial personal y característica; imposible de 
asimilar o comparar con otros escritores pasados 
o presentes. Tal vez ese sea el secreto de su éxito, 
que también, ya se ha comentado, es un éxito de 
minorías, precisamente por su dilatada y compli-
cada escritura.   

Javier Marías es inclasi cable por su
personal y peculiar manera de escribir,
y es esta peculiaridad la que hace que

su literatura sea tan atractiva y fascinante

La literatura de Javier Marías es
en lo esencial personal y característica, 
imposible de asimilar o comparar con
otros escritores pasados o presentes

Sus obras resultan novelas-ensayo
en las que, además de haber una trama

de cción e intriga, se exponen con 
agudeza los pensamientos del autor, en 

especial los del interior de la
psique humana

El suyo es un éxito
de minorías, por su dilatada y

complicada escritura
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En su última novela, “Los enamoramientos”, Javier 
Marías realiza su peculiar monólogo interior, aun-
que no expresa tantas tesis psicológico- losó cas 
como ocurría en “Tu rostro mañana”, si bien éstas 
no faltan, como es característico en él, dando nu-
merosas visiones y puntos de vista variables de 
los temas. La novela está escrita en primera per-
sona, y se compone de un largo monólogo interior 
de la protagonista, María, en el cual va explicando 
su enamoramiento de Javier Díaz Varela, y los gra-
ves problemas que lo rodean. Marías, a través de 
ese monólogo interior, trata de los enamoramien-
tos, del amor verdadero en suma, así como de la 
muerte y el asesinato. Es una novela de intriga, 
pues en ella ocurre un asesinato que hasta la mi-
tad del libro no se adivina quién es su artí ce y, en 
realidad, no se descubre hasta el nal, pero no es 
una novela policíaca al estilo tradicional. En el lar-
go monólogo de la protagonista, María, el escritor 
introduce otros largos monólogos o submonólo-
gos, como el de Javier Díaz Varela, de tal manera 
que se podría decir, al nal, que el monólogo prin-
cipal es también un diálogo entre la protagonista 
y su amado. Pero tampoco es un diálogo a la ma-
nera convencional, con guiones precisos, ya que 
siempre subsiste el monólogo interior en un todo 
continuo, que es el pensamiento de la protago-
nista, en el cual ella imagina o cuenta, además del 
suyo, el pensamiento de Díaz Varela o sus propias 
conversaciones con él, a través de largas frases 
con pocas puntuaciones. No cabe duda de que 
este planteamiento es muy novedoso y difícil de 
seguir ya que, de no estar muy atento a la lectura 
del libro, se podrían producir confusiones o alte-
raciones del verdadero sentido de la novela, como 
la mezcla o cambio de los personajes.        

En estos monólogos, Javier Marías introduce sus 
argumentaciones o digresiones sobre los temas 
que convengan, y vuelve una y otra vez sobre ellos, 
por eso su estilo es elíptico y reiterativo, pues su 
escritura se mueve como una elipsis envolvente. 
Pero esto, que podría resultar un tanto obsesivo, 
y de hecho lo es, no molesta, no estorba, al con-

trario, el lector se recrea en esta literatura analíti-
ca, pues en ella se contempla la magní ca prosa 
del autor, su riqueza lingüística, el empleo de los 
verbos en casi todos los tiempos gramaticales, en 
especial el subjuntivo, sus acertadas frases, sus 
concatenaciones, sus retornos al pasado, al pre-
sente y al futuro, de ahí el empleo de todas las 
formas verbales. El discurso argumental funciona 
de una manera casi perfecta. Una vez aceptado 
y asumido el estilo del autor, la novela se lee con 
fruición, con deleitamiento, con urgencia por co-
nocer su desenlace. 

En la novela “Los enamoramientos”, Javier Marías 
también introduce secuencias de otros escrito-
res, de algunos de sus libros, porque le conviene 
a la trama. Así, en “Los enamoramientos” cita a 
Cervantes (“tú solo te has forjado tu ventura”); a 
Sheakespeare y su “Macbeth”; a Balzac, en una 
pequeña obra “El coronel Chabert”; y a Alejan-
dro Dumas y uno de los personajes de “Los tres 
mosqueteros”, Athos, haciendo una con dencia a 
D’Artagnan. 

En de nitiva, el estilo de Javier Marías contiene 
una prosa rica y subyugante, muy reiterativa y 
analítica, llena de contenido y de conclusiones del 
comportamiento anímico, del que el autor pare-
ce especialmente conocedor. Sus novelas están 
llenas de verdades muy meditadas y pensadas, 
expuestas por medio de su prosa envolvente y 
sinuosa. Nada queda fuera de estas argumenta-
ciones, ningún punto de vista queda por resolver, 
tal es la intensidad y la explicación exhaustiva de 
lo escrito y analizado. En ellas abundan los pen-
samientos trascendentales, pero asimismo los 

En su literatura analítica se contempla
la magní ca prosa del autor, su riqueza 
lingüística y el empleo de los verbos en
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intrascendentes, los de la vida cotidiana y diaria. 
De ahí su magia, e incluso su gracia o especial 
sentido del humor. Por ejemplo, en una de sus 
novelas, Javier Marías escribe sobre las bolsas de 
la basura con tal humor y profundidad de estu-
dio, que es imposible no quedarse atónito que, 
sobre un tema tan vulgar como una bolsa de ba-
sura llena de desechos, Javier Marías saque tanto 
provecho y consecuencias. Otra novela realmente 
divertida y amena es “Todas las almas”, que trata 
sobre la vida en el “college” de Oxford del mismo 
nombre.

El estilo de Javier Marías contiene
una prosa rica y subyugante,

muy reiterativa y analítica, llena de
contenido y de conclusiones del

comportamiento anímico, del que
el autor parece especialmente

conocedor
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Ética y empresa deportiva

Es evidente que el deporte constituye uno de los 
fenómenos humanos y sociales de mayor rele-
vancia en el mundo contemporáneo. La alta de-
manda de eventos deportivos, propiciada por un 
público ávido de espectáculos relacionados con 
el mundo deportivo, ha hecho que el deporte se 
convierta en un rentable objeto de mercado. Esto 
ha provocado que muchos empresarios depor-
tivos hayan convertido algo que, en origen, tie-
ne que ver con el ocio, en un rentable negocio, 
es decir, en algo completamente diferente a su 
naturaleza, pues la propia raíz etimológica, “nec” 
-“otium”, tiene que ver, precisamente, con aque-
llas actividades que se realizan fuera del tiempo 
dedicado al ocio. Por eso se hace necesario ha-
blar de una ética del deporte, y de una re exión 
ética en el deporte, que nos ayude a abordar los 
problemas éticos que se derivan desde la prác-
tica deportiva, en nuestro caso centrados en la 
empresa deportiva.

Como aclara Jesús Conill al respecto, cuando nos 
adentramos en el campo de la ética económica, 
nos encontramos con dos términos a tener en 

cuenta: “ética económica” y “ética empresarial”. 
Por “ética económica” se entiende todo el cam-
po, en general, de las relaciones entre economía 
y ética o, especí camente, a la re exión ética en 
torno a los sistemas económicos; mientras que la 
“ética empresarial” se re ere a la actividad de las 
empresas, término que surge en torno a los años 
sesenta y que en la actualidad se ha ampliado a la 
organización económica y la institución social (1).

En el presente artículo voy a ocuparme de la ética 
de la empresa, referida concretamente a la em-
presa deportiva, partiendo del presupuesto de 
que la empresa debe entenderse como un ámbito 
de racionalidad social, que contribuye en positivo 
en el cambio social, pues se parte del presupues-
to de que la empresa no sólo es una organización 
económica, sino que tiene una responsabilidad 
con la sociedad, como sostiene Conill.    

Uno de los aspectos más novedosos de la pro-
puesta de ética de la competición que elabora 
Robert. L. Simon, pionero y fundador del Interna-
lismo ético en deporte, es a rmar la responsabili-
dad social de la empresa deportiva. Obviamente, 
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se debe romper con el prototipo tradicional de 
empresa, en virtud del cual la empresa tiene que 
producir los mayores bene cios para los accionis-
tas y dejar una mínima retribución al otro grupo de 
afectados, para tratar de encontrar un principio de 
moralidad que se base en las características de la 
organización, logrando que el esfuerzo personal 
organizado redunde en bene cio social. En efec-
to, sólo desde los horizontes de una economía 
ética, debemos tener en cuenta no sólo los intere-
ses grupales, sino que la empresa debe perseguir 
intereses universalizables que no bene cien a un 
grupo, sino a toda la sociedad (2).

Simon señala la importancia de que la empresa 
deportiva se responsabilice de todas las partes 
implicadas, que no sólo se re ere a los accionis-
tas, sino a todo el grupo de afectados (“Stakehol-
ders”) (3). El problema de la argumentación de Si-
mon es que no señala que esto debe de hacerse 
en aras de los intereses universalizables que debe 
perseguir la empresa deportiva, aunque sí hable 
explícitamente de la responsabilidad social de la 
empresa deportiva.

En efecto, la empresa deportiva no puede hacer 
lo que le plazca y recurrir a medios ilícitos para 
aumentar sus bene cios, más bien, deberá ope-
rar de acuerdo con principios razonables. De este 
modo, Simon descarta de entrada que los accio-
nistas de la empresa deportiva tengan el dere-
cho de esperar obtener los mayores bene cios, 
a costa de hacer cosas éticamente repugnantes. 

Se trata de que las empresas y las entidades cor-
porativas relacionadas con el deporte puedan, y 
deban, esperar obtener ganancias razonables, 
dentro de los límites éticos.

Simon plantea la comercialización del deporte 
en clave positiva, por lo que no es de extrañar 
que entienda, como algo saludable para el de-
porte, que los eventos sean más entretenidos y 
divertidos. En efecto, si las competiciones de-
portivas son más entretenidas, entonces habrá 
más demanda por parte de los espectadores, y 
las ganancias aumentarán. De este modo, piensa 
Simon, se ven satisfechas las aspiraciones de los 
participantes, que pagan por asistir a un encuen-
tro deportivo, entretenido a la vez que divertido, 
y también se ven satisfechas las aspiraciones de 
los accionistas y demás grupos de afectados en 
el deporte, pues ven aumentados sus bene cios 
de manera lícita. Por eso, nuestro autor consi-
dera que la deportividad puede ser entretenida, 
porque demuestra las habilidades y virtudes hu-
manas enfrentando los retos difíciles a la mente y 
el cuerpo en un bene cio mutuo y recíproco, en 
donde todas las partes implicadas salen bene -
ciadas.

Creo que Simon no hace frente a la cuestión de 
fondo, pues la responsabilidad social de la em-
presa deportiva no puede reducirse a un bene -
cio mutuo y recíproco, en donde todos los afec-
tados salen mutua y recíprocamente bene cia-
dos, sino que es necesario plantear la empresa 
deportiva como empresa ética, interesada por 
alcanzar nes universalizables en lugar de nes 
que sólo satisfacen al mayor número de implica-
dos. Porque su posición nos acerca al utilitarismo 
ético antes que al universalismo ético, que debe 
acompañar cualquier propuesta seria de ética del 
deporte, teniendo en cuenta las opiniones de los 
afectados, y promoviendo el consenso racional 
que les lleve a conseguir estos nes universaliza-

La empresa deportiva no puede hacer
lo que le plazca y recurrir a medios ilícitos 
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bles, que bene cien a todos, y no a unos cuantos 
afectados.

Desde mi punto de vista, se trata de plantear la 
empresa deportiva como empresa ética, donde 
se aplique el principio ético al ámbito de la em-
presa deportiva, considerando a cada miembro 
como interlocutor válido, y teniendo en cuenta, 
dialógicamente, todos sus intereses, con la pre-
tensión de hacerlos universalizables. Se trata, en 
consecuencia, de pasar de una cultura empresa-
rial donde sólo se atiende a los intereses de los 
accionistas, de una cultura de juegos de “suma 
cero” donde uno gana gracias a que otro pierda, 
y que tiene malas consecuencias a corto y largo 
plazo, a una cultura de la cooperación y mutuo 
entendimiento, donde se tengan en cuenta los in-
tereses de todos los afectados, con proyección 
universal y no grupal.

En el caso de Simon, no queda claro si la empre-
sa ética, al ofertar los acontecimientos deportivos 
como eventos de mayor diversión, que dejan sa-
tisfechos a los espectadores y a los grupos de 
afectados en la empresa deportiva – que ven in-
crementadas sus ganancias -, es la mejor forma 
de perseguir intereses universalizables, pues me 
da la sensación que, simplemente, siguen persi-
guiendo intereses grupales y muy concretos, no 
universalizables. En efecto, la cuenta de resul-
tados de la empresa ética - en nuestro caso, la 
deportiva - deberá contemplar no sólo los resulta-
dos tangibles, como la obtención de ese bene cio 
mutuo, sino que también debe contemplar bienes 
intangibles, que son los que, en última instancia, 
propician la armonía y el trabajo cooperativo den-
tro de la empresa, además de asumir la respon-
sabilidad social por el entorno desde la corres-
ponsabilidad entre las relaciones internas, como 
señala muy acertadamente Cortina (4).

Quisiera dejar claro qué entiendo por empresa éti-
ca y qué marco debe producirse para que sea po-
sible, y para ello recurro, de nuevo, a la propuesta 
de Cortina, para llevar a cabo mi argumentación.

En primer lugar, la empresa ética no es desinte-
resada, pues persigue un interés o intereses uni-
versalizables: la satisfacción de los intereses de 
todos los afectados por una actividad, no sólo los 
grupales; en segundo lugar, no debe guiarse por 
una ética de la convicción, sino que debe asu-
mir las consecuencias que pueden seguirse de 

la toma de decisiones, para alcanzar la meta de 
la empresa. Se trata, a mi modo de ver, de una 
ética de responsabilidad propia del deontologis-
mo moderno – como el que propone Apel - que, 
a diferencia del deontologismo kantiano, asume 
las consecuencias y subconsecuencias de las 
acciones que, previamente, todos los afectados 
(en tanto que empoderados) se han comprometi-
do en asumir mediante un consenso; se trata de 
una empresa en donde se pide que la toma de 
decisiones sea moralmente correcta en la trama 
organizativa, y previamente consensuada a través 
del diálogo intersubjetivo.

Para conseguir todo esto, es necesario un marco 
donde se desenvuelva la empresa ética. En pri-
mer lugar, deberá perseguir metas sociales, por 
las que cobra su sentido de satisfacer las necesi-
dades humanas aunque, en el caso de la empre-
sa deportiva, no sólo tiene como meta social sa-
tisfacer las necesidades humanas de los grupos 
afectados – aunque muchos de ellos obtienen 
los medios económicos para vivir de su actividad 
en dicha empresa -. Lo cierto es que la principal 
meta de la empresa deportiva no sólo es proveer 
de estos recursos a todos sus afectados, sino 
tener una proyección social más amplia, trasmi-
tiendo modelos de excelencia moral que sirvan 
de ejemplo para guiar el comportamiento de los 
demás miembros de la sociedad civil, pues, en 
una sociedad donde los valores morales conven-
cionales que servían de guías para los sujetos es-
tán en crisis, el deporte puede constituir el mejor 
vehículo de transmisión de los valores de convi-
vencia, camaradería y respeto mutuo, imprescin-
dibles para una sociedad que quiera ser ética y 
responsable. 

Pero, para proveer este marco y hacer posible 
que una empresa sea ética, también es necesa-
rio activar unos mecanismos adecuados para po-
nerla en marcha, y aquí nos puede ayudar la eco-
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nomía de mercado, sin que la comercialización 
del deporte sea el n de la empresa deportiva, 
aunque sí sea un medio que nos permita alcan-
zar el n último del deporte. Necesitará, también, 
un marco jurídico-político, sin que ello suponga 
perseguir los intereses marcados por posibles 
pactos sectoriales, ya que deben perseguir inte-
reses universalizables. Y, por último, necesitarán 
de una moral crítica necesaria para no errar el ca-
mino, convirtiendo lo que son medios en nes, y 
los nes de la práctica en medios o, peor aún, no 
teniéndolos en cuenta, arrojándolos al desuso.

Conclusión: “Espíritu ético” en deporte

A modo de conclusión, después de ver cómo abor-
da Simon el problema de la comercialización del 
deporte desde su propuesta de ética de la compe-
tición, es bueno que saquemos algunos puntos en 
claro que ayuden, en un futuro próximo, a seguir 
trabajando en clave ética sobre los problemas que 
se siguen en la práctica del deporte contemporá-
neo, especialmente en el deporte de competición, 
que se ha convertido en “deporte espectáculo”.

En efecto, partiendo del hecho de que el ideal 
de la ética de la competición deportiva no pue-
de entenderse como “juego de suma cero”, es 
decir, como aquella propuesta en la que ganan 
unos a costa de que los otros pierdan, una vez 
aclarado que la ética de la competición deporti-
va se caracteriza por el trabajo cooperativo en la 
búsqueda recíproca de la excelencia moral, persi-
guiendo los valores morales internos a la práctica 
– como la disciplina, la dedicación o el esfuerzo 
cooperativo - siempre desde el respeto a las re-
glas constitutivas y a la zona de acción estable-
cida por ella, creo que estoy en condiciones de 
sacar una conclusión ética al problema. Teniendo 
también en cuenta que no puede entenderse su 
propuesta de ética de la competición como una 
forma encubierta de auto desarrollo, con la que 
Simon quisiera dar una especie de rodeo para evi-
tar afrontar el problema de fondo en el deporte, 

evadiéndolo y cambiándolo por la idea de que, 
en realidad, la competición deportiva contribuye al 
auto desarrollo de la excelencia y del carácter de 
cada competidor.

En primer lugar, ha quedado claro que el proble-
ma ético de la comercialización del deporte  pue-
de afrontarse desde dos perspectivas dispares:

Primero, la de los partidarios de la “corruption the-
sis”, que lo hacen desde un lado negativo, vién-
dola como algo a erradicar, pues atendiendo a 
motivaciones externas - como la ganancia econó-
mica -, se pervierte la naturaleza de la práctica de-
portiva. Defendiendo, además, que la comerciali-
zación del deporte no sólo corrompe los nes de 
éste, sino que lo convierte en un instrumento para 
la consecución de los nes externos a la práctica 
deportiva. Hablar del poder corruptor que ejerce 
la comercialización en el deporte es aludir a la 
mala práctica de ciertas personas pertenecientes 
al mundo del deporte que, guiadas por nes lu-
crativos, pervierten la práctica, pero no pervierten 
la naturaleza misma del deporte, que se caracte-
riza por esa moral interna. 

Segundo, la propuesta de Simon es del todo no-
vedosa, pues no se centra en el lado negativo de 
la comercialización, sino que, más bien, denuncia 
las prácticas de algunos de los implicados en el 
deporte – que deben entenderse como “Stake-
holders”, “grupos de afectados” - que, en lugar 
de buscar los bienes internos del deporte, sólo 
se interesan por los bienes externos, atendiendo 
a motivaciones externas. Por tanto, lo malo de la 
comercialización del deporte está en el uso que 
sea hace de ella cuando sólo se atiende a la per-
secución de bienes externos, como la ganancia 
económica, la fama y similares. 

Ambas posiciones aportan importantes núcleos 
de re exión entorno al problema ético de la mer-
cantilización de la práctica deportiva aunque, des-

Lo malo de la comercialización del
deporte está en el uso que se hace
de ella cuando sólo se atiende a la

persecución de bienes externos, como la 
ganancia económica, la fama y similares

Para que una empresa sea ética, 
necesitará de una moral crítica necesaria 
para no errar el camino, convirtiendo lo 

que son medios en nes, y los nes de la 
práctica en medios



ENSAYOS

43

de mi modesto punto de vista, considero que el 
problema de la comercialización del deporte debe 
centrarse en otro orden de re exión. Me re ero a 
la relación entre medios- nes.

En efecto, el enfoque de la ética aristotélica puede 
contribuir muy positivamente a la erradicación del 
problema ético de la comercialización de la prácti-
ca deportiva aunque, considero, no debe cerrarse 
en el aristotelismo, sino abrirse a otras corrientes 
losó cas, como las deontológicas, propias de las 

propuestas de éticas neo-kantianas elaboradas 
por Karl-Otto Apel o Jürgen Habermas.

Digo esto porque una de las ventajas que plantea 
la ética aristotélica es la recuperación de impor-
tantes categorías y virtudes morales, que no han 
sabido tener en cuenta otras propuestas de ética 
más contemporánea. Así pues, para la moral aris-
totélica, juega un importante papel la virtud de la 
prudencia. Para Aristóteles, la prudencia no sólo 
comporta el conocimiento de los nes, sino tam-
bién el de los medios. Por eso, muchos de los 
estudiosos del estagirita han querido ver que el 
conocimiento moral aristotélico implica, esencial-
mente, un doble acto de cognición, que se centra 
en la relación nes-medios.

Esta doble distinción aristotélica del conocimien-
to moral entre nes-medios puede ayudarnos a 
plantear la comercialización del deporte desde un 
enfoque ético, que evite caer en posturas radica-
les como la de los partidarios de la “corruption 
thesis”, que sólo la conciben desde un enfoque 
negativo, como algo que corrompe los ideales de 

la práctica deportiva. En efecto, pienso que la co-
mercialización del deporte no presentaría ningún 
problema ético si se parte del hecho de que la ga-
nancia económica en deporte no puede concebir-
se como el n de éste, sino como un medio para 
su subsistencia, pues resulta evidente que cual-
quier club deportivo de élite debe costear desde 
el sueldo de sus deportistas, al sueldo de los en-
trenadores, personal de mantenimiento, etc. 

Por tanto, la comercialización del deporte no pre-
sentaría mayores problemas si se la ve como un 
medio para cubrir todas las prestaciones que se 
derivan en un club deportivo. Otra cosa muy dife-
rente es cuando los empresarios deportivos con-
ciben la ganancia económica y la fama como el 
n último del deporte, fomentando que se gane el 

mayor número de encuentros, pues ello redunda-
rá mayores bene cios, no sólo a la empresa sino 
a la sociedad.

Pienso que cuando convertimos la ganancia eco-
nómica en el n último del deporte, sólo aten-
demos a las motivaciones extrínsecas como el 
bene cio económico, y entonces, la comercializa-
ción del deporte puede convertirse en algo nega-
tivo. Se trata, por tanto, de concebirla como un 
medio, venciendo al “espíritu de egoísmo”, que se 
incrementa cuando los grupos de afectados por 
el deporte compiten motivados extrínsecamente, 
persiguiendo nes extrínsecos, como la ganancia 
económica o la fama, ya que entonces se trasmite 
una imagen dañina para la sociedad.    

              

En de nitiva, se trata de aceptar que ganar, o au-
mentar los bene cios económicos, no es nece-
sariamente un signo de éxito competitivo, y que 
perder no es una muestra de fracaso, ya que, 
como dice el famoso lema de Pierre de Couber-
tein, “lo más importante en la vida no es la victoria, 
sino la lucha. Lo principal consiste no en vencer, 
sino en haber luchado bien (Important thing in life 
is not victory, but struggle; the essential is not to 
have won but to have fought well)” (5). Sólo con un 
“espíritu ético” lograremos que el horizonte ético 
orezca en la práctica del deporte.

La comercialización del deporte
no presentaría ningún problema ético

si se parte del hecho de que la ganancia 
económica en deporte no puede

concebirse como el n de éste, sino
como un medio para su subsistencia

Sólo con un “espíritu ético”
lograremos que el horizonte ético orezca 

en la práctica del deporte

El enfoque de la ética aristotélica
puede contribuir muy positivamente
a la erradicación del problema ético

de la comercialización de la
práctica deportiva
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Hasta llegar al hierro, esta dama de Nueva 
Jersey llamada Meryl Streep ha tenido que 
someter todos los estados de la materia. 

Sus comienzos no pudieron ser más sólidos bajo 
la certera mirilla de Michael Cimino en El Caza-
dor. Enseguida llamó la atención de Woody Allen, 
que se apresuró a empadronarla en Manhattan. Y 
no precisó de más preámbulo para, con la ayuda 
de Robert Benton, demostrar que su tercera iba 
a ser su vencida, alcanzando la cumbre del Ós-
car por Kramer contra Kramer. En apenas cinco 
años de subida más ligera que la espuma logró 
reunir veintisiete nominaciones y dieciocho pre-
mios, de entre los que destacaban tres Globos 
de Oro y dos Óscar, que la encaramaron al podio 
de las estrellas, tan sólo por detrás de Katherine 
Hepburn e Ingrid Bergman. Pero, a diferencia de 
aquellas, Meryl tenía 33 años y toda su carrera 
por delante.

“Cuando la vi llegar al rodaje de Memorias de Áfri-
ca – relata Robert Redford - no pensé que fuera 
capaz de interpretar el difícil papel de la escritora 
danesa. Se lo dije a Sidney y él me miró con una 
sonrisa. Más tarde comprendí el signi cado de 
aquella sonrisa: no sólo era capaz de dar vida a la 
famosa escritora, sino que era la misma Karen la 
que estaba ante mí. No daba crédito. A pesar de 
que han pasado casi veinte años, aún pienso en 
ello como en una anécdota de mal gusto que deja 
al descubierto mi ignorancia”.

Sin ser del todo iguales ni del todo distintas, 
Streep supo recoger la bandera de Katherine He-
pburn. Su carácter liberal e independiente era el 

espejo en el que deseaban mirarse la mayor parte 
de las mujeres durante los años 80. Los ojos vul-
nerables y prontos para la emoción daban a su fe-
minismo un estilo propio y mucho encanto. El aire 
postmoderno de su concepto de la interpretación 
y la novedad total de su estética, compuesta de 
asperezas y ángulos, terminaron de conseguirle 
esa distinción tan deseada por cualquier artista, 
que le permitió ganar en liquidez hasta convertirse 
en una de las actrices más caras de Hollywood.

Sin embargo, nunca se ha dormido en los lau-
reles. Se ofrece en cada papel como si fuese el 
primero, como si tuviera que ganarse el puesto, 
mezclando su personalidad única con una versa-
tilidad de registro que, incluso cuando forma parte 
de proyectos poco afortunados, le permite salir 
airosa. Llama la atención que, a punto de cumplir 
los 60 años, no tuviera pereza alguna para consti-
tuirse en la voz cantante y bailante de la comedia 

La dama del hielo
ISABEL DE AZCÁRRAGA

GUIONISTA Y DOCTORA EN COMUNICACIÓN

Sin ser del todo iguales ni del todo
distintas, Streep supo recoger la bandera 

de Katherine Hepburn

Su carácter liberal e independiente
era el espejo en el que deseaban mirarse 

la mayor parte de las mujeres durante
los años 80
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musical Mamma Mia! No se plagia a sí misma, no 
tiene dos personajes iguales, siempre incorpora 
algún ingrediente nuevo a la fórmula en perma-
nente búsqueda de la aleación perfecta. 

El resultado vuelve a saltar a la vista en La dama 
de hierro (Phyllida Lloyd, 2011). Si una inmensa 
Helen Mirren consiguió, con la ayuda de una gran 
película (The Queen, Stephen Frears, 2006), que 
al mirar su rostro sólo viéramos el de Isabel II de 
Inglaterra, una Streep insuperable ha logrado que 
nos cueste trabajo recordar el auténtico rostro de 
la Thatcher. Y lo ha hecho a pesar de la torpeza y 
super cialidad de esta película.

Algo pasa con Meryl

Nadie se la esperaba. Nadie podía prever que 
aquella rubia paliducha de la que Truman Capote 
escribió: “tiene boca de pollo y nariz de pollo”; con 
tendencia al sobrepeso y una más que declarada 
alergia al glamour y la vida pública; a la que los 
entusiastas del botox y el colágeno acusan de so-
breactuar, de resultar excesivamente intelectual… 
se mantendría durante más de 35 años como la 
preferida de los productores y del público… que 
rompería todos los récords de nominaciones y de 
premios.

“Meryl - destacaba Bette Davis - es una mujer in-
teligente que se mueve por la pantalla ejerciendo 
esa inteligencia”.

La inteligencia de Meryl ha sido su factor diferen-
cial. Con ella suplió carencias tan relevantes como 
la belleza o la posición, y supo trocar en oro las 

decisiones clave de su vida: aquellas relacionadas 
con su familia, con su trabajo y consigo misma.

Pertenecer a la tribu de Hollywood no es fácil. A 
cambio del cobijo de la fama y la fortuna, actores 
y actrices bailan alrededor del caldero, exponien-
do sus vidas privadas y brindándose a los más 
variopintos golpes de efecto. Ser novedosos y 
accesibles es una estrategia vital para mantener 
el interés del público en ellos. Pero Meryl Streep 
jamás se ha sometido al dictado de este manda-
miento. Acostumbra a vestir informal, con escaso 
maquillaje y desde hace más de cuarenta años 
su prioridad es la vida familiar junto a Don y sus 
cuatro hijos. No renuncia a hacer la compra en el 
supermercado, le relaja cocinar y planchar y no 
concede entrevistas a la prensa rosa.

Esta apuesta por la sencillez, lejos de suponer un 
inconveniente, le ha situado en un per l profesio-
nal más sugerente. Porque, tras ese anodino as-
pecto de ama de casa, se esconden mil persona-
jes, mil y una mujeres, a cuál más compleja, con 
unas vidas interiores dignas de ser analizadas.

Una ventana al hombre

A moverse por los personajes con inteligencia 
aprendió de Pirandello. Cuenta Jean-Claude Ca-
rrière que durante un ensayo una de las actrices 
principales se acercó al dramaturgo italiano y le 
preguntó: “Perdone, maestro, pero no lo entien-
do. En la página 27, mi personaje dice una cosa 
y en la 54, la contraria. Teniendo en cuenta todo 
lo que le ha pasado, sus motivaciones y su psi-
cología… ¿cómo es posible que haya cambiado 
hasta ese punto?”. Pirandello la miró despacio y 
le respondió con las palabras - en todos los sen-
tidos - justas: “¿Por qué me lo pregunta a mí? Yo 
sólo soy el autor”. Era la forma más elegante de 
decirle: “Ése, bonita, es precisamente su trabajo. 
Se le paga para que descubra el camino entre la 
página 27 y la 54. Y usted se ha comprometido a 
encontrarlo”. 

No se plagia a sí misma, no tiene dos
personajes iguales, siempre incorpora
algún ingrediente nuevo a la fórmula

en permanente búsqueda de la
aleación perfecta

La inteligencia de Meryl
ha sido su factor diferencial

Su apuesta por la sencillez, lejos de
suponer un inconveniente, le ha situado
en un per l profesional más sugerente
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Las papeleras de nuestras memorias están aba-
rrotadas de títulos en los que los más guapos y 
guapas del planeta dan al traste con historias po-
tencialmente interesantes, porque ignoran que su 
trabajo debe parecerse más al de un antropólogo 
que al de un modelo, y que un buen actor es, ante 
todo, una ventana al hombre, un escáner para 
entender el alma de una manera más bella, más 
concentrada, más patética y más serena. 

No se trata de cargar las tintas sobre la respon-
sabilidad de los actores, sino de subrayar que un 
buen drama lo sostienen tres requisitos irreempla-
zables: el guionista debe hacer su trabajo; el di-
rector debe hacer su trabajo; el actor debe hacer 
su trabajo. 

Streep investiga a sus personajes, entrevista a 
personas que hayan atravesado situaciones pare-
cidas, lee sobre las temáticas relacionadas, visita 
los lugares donde trabajan o donde viven. Dustin 
Hoffman daba fe de cómo recorrió los barrios del 
bajo Manhattan y habló a fondo con numerosas 
madres hasta entender la personalidad de una 
mujer divorciada peleando por la custodia de su 
hijo. Para encarnar a Karen Silkwood se trasladó 
una temporada a Crescent con el objeto de fami-
liarizarse con el lugar donde se produjeron los he-
chos y convivir con sus amigos. Y así podríamos 
seguir contando hasta cincuenta viajes al interior 
de cincuenta personajes.

“No comparto la política de Margaret Thatcher ni 
la mayoría de sus decisiones, pero me resulta im-
posible no sentir afecto por la persona que a lo 

largo de estos meses me he esforzado en com-
prender. Mi responsabilidad con ella, como lo fue 
con Julia Child en Julie & Julia, con Lindy en Un 
grito en la oscuridad, con Karen en Silkwood o 
con cualquiera de mis personajes basados en una 
persona real, era ser tan honesta con ellos como 
me fuera posible”.

De esta forma, cada gesto, cada palabra, cada 
movimiento del actor se convierte en una acción 
profunda, arraigada, como un iceberg del que la 
película apenas muestra un pequeño islote otan-
do en la super cie, pero que permite intuir toda 
la oculta inmensidad que lo sustenta. Ya se trate 
de una hija desquiciada por la madre absorbente 
de Postales desde el lo, de la esposa oprimida 
en La casa de los espíritus, de la mujer otoñal y 
solitaria que vive un romance pasajero junto a Los 
puentes de Madison, de la intelectual compasiva 
de Las horas o de la arpía que dirige una revista 
femenina en El diablo viste de Prada… lo que sos-
tiene un buen personaje es siempre el hielo.

La inteligencia de la paciencia

Del ejercicio de la inteligencia consigo misma ha 
obtenido Meryl el triunfo de la paciencia y del buen 
humor. Del empeño en entrenar un timbre de voz 
chillón hasta obtener una agradable modulación 
entre el tono reposado y el soprano. De la certeza 
de que no tienen tamaño los ojos sino la mirada. 
De conseguir que esa nariz torcida y a lada, que 
parecía que siempre estaba de per l, empiece a 
descansar con naturalidad sobre la sonrisa. Una 
sonrisa a medias - apenas es un frunce - comuni-
cando al labio una ligera vibración interior y cons-
tante. ¿Cuántas horas de vida, cuánto fracaso, 
cuánto dolor bien encajado han hecho posible 
esa sonrisa? Porque hace falta mucha paciencia 
para aprender a sonreír así. 

Las papeleras de nuestras memorias
están abarrotadas de títulos en los que

los más guapos del planeta dan al traste 
con historias potencialmente interesantes

Un buen drama lo sostienen tres
requisitos irreemplazables: el guionista 
debe hacer su trabajo; el director debe
hacer su trabajo; el actor debe hacer

su trabajo
Lo que sostiene un buen personaje

es siempre el hielo

Del ejercicio de la inteligencia consigo 
misma ha obtenido Meryl el triunfo de la 

paciencia y del buen humor 
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Sencillez, hondura y paciencia. Son los lingotes 
que provienen de esa forja de la inteligencia con 
la que Streep ha conseguido someter la materia y 
que ahora vuelven a brillar con ocasión de su últi-
ma película. Independientemente de que el próxi-
mo día 26 de febrero la Academia de Hollywood 
premie o no esta cumbre de hierro que asoma 
sobre un nuevo prodigio de cincel, Meryl Streep 
ya ha sido coronada por el jurado más inapelable 
- la inmensa mayoría de los que amamos el cine 
- como la reina del hielo. Ha recibido el galardón 
más grande al que un actor puede aspirar: la cre-
dibilidad. Este Óscar quizá la acercaría un poco 
más a la leyenda de Katherin Hepburn, pero aún 
sigue quedando mucha Meryl por delante… Lo 

que es seguro es que no añadiría ni un ápice de 
autoridad a su lectura de la primera ministra bri-
tánica ni a la entereza del iceberg que la sostiene, 
esculpido bajo el frío antártico de un guión peor 
que mediocre. Y eso es algo que hasta la propia 
Thatcher rubricaría con un enérgico: ¡Dios salve 
a Meryl!

Meryl Streep ha recibido el galardón
más grande al que un actor puede aspirar: 

la credibilidad
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Marc Chagall y sus misteriosas incursiones 
en los “ismos” del siglo XX

FRANCISCO PRADOS DE LA PLAZA
DE LA REAL ACADEMIA DE BELLAS ARTES DE SAN FERNANDO

ACADÉMICO CORRESPONDIENTE EN MADRID
PERIODISTA Y CRÍTICO DE ARTE

Marc Chagall está considerado en la his-
toria del arte como un artista que hoy 
denominamos explosivo. En su tiem-

po (nació en Rusia, en la ciudad de Vistebsk, en 
1887) resultaba un pintor desconcertante. Su pro-
ducción, inmersa en los movimientos artísticos y 
ejemplos extraños también en la época, participa 
de la curiosidad y conocimientos expresivos de 
la segunda mitad del XIX y primera mitad del XX: 
Impresionismo, Expresionismo y Surrealismo.

A todos esos movimientos artísticos se les ha tra-
tado, no de encasillar, pero sí de denominar en 
ocasiones precisas de su vida y de su obra. De 
todo hay en la obra de Marc Chagall, pero siem-
pre tratada en todos sus momentos con unas se-
ñales propias de sus fantasías. Por eso, lo más 
sensato, siguiendo siempre las mejores opiniones 
de la crítica y comentarios de sus catálogos de 
exposiciones observadas por tratadistas de mu-
chos países en los que la obra de este singular 
pintor fue expuesta, es estudiarlo especialmente.

Nunca un artista de renombre es su cientemente 
estudiado y comprendido de manera total como 
para entender sus mensajes y englobar sus mé-
ritos. Por eso nos alegramos de esta muestra de 
Marc Chagall que conjuntamente han organizado 
el Museo Thyssen-Bornemisza y la Fundación 
Caja Madrid. En el Museo se muestra parte de la 
obra de esta exposición que continúa en las insta-
laciones de Caja Madrid, de la Plaza San Martín. 

Un atractivo más que valorar en la muestra es que 
establece un itinerario que responde a una opor-
tunidad de descanso de los contempladores, y la 
apreciación de llamadas de atención en orden a 
comparaciones, selecciones, estudios y conclu-
siones nuevas, para el conocimiento más amplio 
de Marc Chagall, que quedan patentes y conser-
vadas en el catálogo y resto de material didáctico: 
carteles, grabaciones, explicaciones puntuales en 
las visitas guiadas y resto de material periodísti-
co, a través de los comentarios y críticas que está 
despertando este acontecimiento cultural impres-
cindiblemente, incorporado al más completo co-
nocimiento artístico de la obra de Marc Chagall.

¿Impresionista, Expresionista,
Surrealista, Simbolista?, como tal se
le ha tratado de de nir  por la riqueza

expresiva de su obra que, poco a poco
fue estudiada, llegando a de nirlo

como uno de los mejores
pintores del siglo XX

La Exposición antológica de Chagall
podrá ser visitada en dos sedes

de Madrid: la del Museo Thyssen -
Bornemisza y la de la Fundación

Caja Madrid de la Plaza San Martín.
Dos entidades fusionadas en

este empeño memorable
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Chagall y las corrientes artísticas
de su tiempo

Es indudable que las corrientes artísticas de un 
tiempo in uyen, en mayor o menor medida, en los 
quehaceres de los artistas que interpretan, desa-
rrollan novedades y de nen aspectos estéticos y 
representativos propios. Las in uencias e incluso 
las imitaciones más descaradas, se abren paso 
en la contemporaneidad que en todo tiempo se 
mani esta, con más o menos pronunciamientos 
y duración. Lo cierto es que, entre la segunda 
mitad del XIX y todo el XX y aun hoy, las imá-
genes pictóricas y fotográ cas han representado 
un amplio muestrario de tratamientos plásticos y 
losó cos en la pintura, la escultura y todas las 

artes visuales.

Marc Chagall se encontró en este contexto y se 
expresó desde su interior, siguiendo las caracte-
rísticas de los diversos “ismos” fraguados en sus 
presencias concretas y en la transmisión de sen-
saciones, pero aportando signos y características 
propias de sus conceptos y valores íntimos, no 
siempre aceptados por el público por falta de co-
nocimientos sobre conceptos artísticos. Por otra 
parte, el público contemplador del arte en esos 
años era reducido, como reducido es también el 
interés cultural y puramente artístico del público 
general en los momentos presentes. Entonces, 
la difusión del arte era limitada e independiente. 
Paris era el centro difusor único que el mundo 
conocía y, más que valorar, salvo casos especia-
les, se dejaba in uir por los dictados de la moda 
del momento. Por ello, había que dar nombre a 
tantos “ismos” tan cercanos en el tiempo. Fueron 
ellos los signos de la rapidez creciente del estu-
dio de la cultura y asimilación de las industrias en 
desarrollo, primero, seguido del descubrimiento 
de las técnicas y expresiones de tecnologías co-

laboradoras entre sí, que modi ca casi todo en 
nuestros días.

Las extrañezas de antaño en la obra de
Chagall son hoy fácilmente comprensibles

El arte de la pintura ha evolucionado tanto; las 
propuestas tan difundidas hoy han contribuido 
en nuestros tiempos a entender y comprender 
las motivaciones y valoraciones de los contenidos 
estéticos - artísticos de la pintura y también otras 
artes -, dejando aparte la recia pertenencia de los 
artistas  a “grupos” o “ismos“. Los artistas de la 
talla de Marc Chagall en cada aparición pública 
nos aporta algo que tiene que ver con la genuina 
presencia de sus cuadros. 

La exposición que comentamos, y todo lo que ha 
movido de preparación, estudio, montaje y difu-
sión del acontecimiento, viene a aclarar nuevos 
datos del conocimiento, no ya del artista, sino de 
sus razones para justi car los cambios, los pe-
riodos, las características, temas tratados… etc. 
Todos ellos unidos hoy a la presencia constante 
de las intuiciones, pensamientos internos del ar-
tista donde la fantasía - siempre común aunque 
oculta al entendimiento público del contemplador 
apresurado y al mismo tiempo exigente -, casa 
con la simple identidad del mundo de las imáge-
nes y de los colores, con sus brillos y tintineos 
luminosos, que parecen tener movimientos sor-
presivos y atracción de conjuntos. Es la magia de 
mundos compuestos simplemente con materiales 
de uso vario: pigmentos fabricados en las llama-
das pinturas. El artista usa del material de manera 
mágica, transmitiendo su mundo interno con la 
mezcla de los colores y sus naturales tonalidades. 
Una función “coloquiante” de la que nace y crece, 
más y más, todo un mundo de sueños y fantasías 
que, sin pedir permiso a nadie, irrumpen en los 
cuadros invitándonos a descubrir y conocer sus 
presencias.

Marc Chagall se encontró con
el contexto de muchos “ismos“,

que indudablemente fueron signos de
curiosidad más que de in uencias

propiamente dichas. Su principal razón
en todas sus etapas nació de su interior 

emocional y creativo

La contemplación de la creatividad
artística, como es el caso de Marc Chagall, 
produce en el público mayor conocimiento 
de las razones impulsoras de contenidos

y cambios aparentes de sus etapas
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Actualización de lo que se ha dicho
de la obra de Chagall

Chagall, desde sus comienzos, despertó respeto. 
Los misterios que mostraban sus cuadros inquie-
taban siempre, aun a los que opinaban desde la 
zona de los rechazos, lo que suponía, en cierto 
modo, paliar el rechazo total y dejar una puer-
ta abierta a su posible aceptación. La presente 
muestra de su obra, seleccionada de manera 
antológica, proporciona una visión de conjunto, 
también en orden a sus orígenes y pasajes bio-
grá cos. 

Chagall pertenecía a una familia modestísima: 
su padre era un trabajador en un almacén de 
arenques, su condición de judío le apartaba 
también de un clima participativo y más aún de 
una profesión artística. Si acaso su madre le 
permitió y facilitó tomar clases en el taller de un 
mediano pintor local llamado Pen, donde el jo-
vencísimo Marc tomó contacto con los materia-
les pictóricos. Después se fue a vivir a San Pe-
tesburgo (1907), con 20 años de edad ingresó 
en la Escuela Imperial de Bellas Artes, periodo 
en el que mostró el artista los métodos en en-
señanza que allí se impartían: su temperamento 
le conducía por senderos y deseos de creativi-
dad. Pasó a la Escuela de Bakst, cuyo prestigio 
le comunica las tendencias de la pintura occi-
dental: El primer viaje a Paris, en 1910, abre un 
periodo más que notable en su quehacer artísti-
co, en medio de la bohemia. Traba amistad con 
los pintores de la época y, desde 1911, expone 
todos los años en el Salón de los Independien-
tes. Regresa a Rusia en 1914, año en el que 
contrae matrimonio con su primera esposa, Be-
lla. En esos años destaca el temario amoroso y 
lírico de su obra. Fue nombrado comisario de 

Bellas Artes en su tierra natal: Vitebsk. De 1919 
data el encargo de ocuparse de los decorados 
y gurines del Teatro de Arte judío de Moscú, 
donde vuelca sus criterios personales de clara 
in uencia biográ ca en la con guración de sus 
obras. Pasa de Rusia a Berlín (1922) y un año 
después, se instala en Francia. Sus viajes a Pa-
lestina, Siria y Egipto tienen en la obra de Marc 
Chagall in uencias temáticas (1931). Italia, In-
glaterra, Polonia, España (1935), son otros paí-
ses que visita antes de ir a Los Estados Unidos 
de América (1941-1947). Fallecida su esposa 
Bella, en 1944, contrae matrimonio con Valen-
tina Brodsky, en 1952. Nuevos viajes a Israel, a 
Grecia, la célebre muestra monográ ca de Nue-
va York y Chicago (1946) y las exposiciones de 
Paris, en 1947 y 1959. Las muestras de Zurich 
y Berna en 1950... Todas estas exposiciones 
fueron objeto de comentarios, estudios y críti-
cas, portadores de mayor conocimiento de la 
obra de Marc Chagall a niveles internacionales: 
R.Schow (Paris), Sweeney (Nueva York), Ventu-
ri y los españoles Gaya Nuño, Julián Gállego, 
José Camón Aznar… son rmas, entre otras, 
que nos transmitieron al paso de los años líneas 
maestras del gran pintor ruso Marc Chagall. La 
muestra antológica que hoy tenemos la ocasión 
de contemplar en Madrid rati ca el valor cre-
ciente del quehacer del artista.

Diez retratos de fantasía de
Giandomenico Tiepolo

La Fundación Juan March prepara una curiosa 
exposición de una peculiar obra para presentarla 
al público en febrero y que durará hasta el cuatro 
de marzo próximo: “Giandomenico Tiepolo (1727-
1804). Diez retratos de fantasía”. Forma parte esta 
muestra de la serie de formato reducido que viene 
montando la March y que no dejan de tener un 
interés especial, al situarlas en contacto con épo-
cas, nombres, circunstancias…

Giandomenico Tiepolo, hermano de Lorenzo 
Tiepolo, hijo del gran pintor tan vinculado a 
España, Gianbattista Tiepolo. La muestra nos 
sitúa en el Madrid de 1762, cuando la familia 
Tiepolo llega a la capital de España, invitados 
para decorar varios techos del Palacio Real; 
encargo a los que sucedieron otros varios, que 
prolongaron la estancia en España de la familia 
Tiepolo.

De familia modestísima, en parte
rechazado por ser judío, fue Chagall

el ser extraño en su círculo más
cercano, aislado y poco propicio a

caminar por los senderos del arte que 
siempre, o casi siempre, se abre paso
y germina la creatividad, expresión de

libertad
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Diez retratos de idéntico tamaño procedentes 
de una colección particular

La muestra que anunciamos procede de una co-
lección particular y no ha sido nunca exhibida. 
Son retratos peculiares: cabezas de hombres y 
mujeres que no responden ciertamente a retra-
tos de celebridades concretas. Más bien son ca-
bezas, estudios no exentos de fantasías en sus 
atuendos; dos de ellas corresponden a hombres 
de aspecto oriental, el resto corresponden a mu-
jeres jóvenes, fechadas, según se indica, en torno 
a 1768. Tienen todos los cuadros un mismo ta-
maño: 60x50 centímetros.

Se anuncia que la exposición vendrá acompaña-
da de una publicación con textos de Andrés Úbe-
da de los Cobos, Jefe de Conservación de Pin-

tura italiana y francesa del Museo del Prado, que 
ilustra el tiempo de las pinturas, curiosidades de 
las mismas, pasajes y razones de la permanencia 
prolongada del pintor, su padre Gianbattista y su 
hermano Lorenzo en España.

Úbeda de los Cobos analiza la personalidad ar-
tística de Giandomenico, señalándonos que la 
in uencia de su padre Gianbattista se centra úni-
camente en la época de formación. Después, 
aunque padre e hijo trabajaron conjuntamente en 
grandes obras, son notorias y están estudiadas 
las peculiaridades de cada pintor. Así señala el 
mencionado autor de los textos: “Precisamente 
por su carácter imitativo, la atribución de muchas 
de ellas (se re ere a las obras en las que trabajó 
su padre) está sujeta a permanente debate entre 
los especialistas”. Y añade: “En 1750, la familia al 
completo se trasladó a Wurzburgo, aceptando la 
invitación del príncipe obispo Carl Phillip von Grei-
ffenclau, para decorar al fresco la sala imperial de 
su residencia. Dos años después emprendió la 
decoración de la gran escalera, la obra maestra 
de la “factoría” Tiepolo, en la que Giandomenico 
trabajó codo con codo con su padre. Es preci-
samente allí donde se de nen por primera vez 
las características propias de su pintura, y donde 
asume responsabilidades más allá de la suplanta-
ción de la personalidad paterna, como la sobre-
puerta dedicada al emperador Justiniano, que r-
mó con su nombre, añadiendo orgulloso su edad: 
23 años“.

La prolongada estancia en España
de la saga Tiepolo: el padre Gianbattista 

y sus dos hijos: Lorenzo y Giandomenico, 
permitió a este realizar diez retratos

de idénticas dimensiones, cabezas de 
hombres y mujeres que, por primera vez, 
se muestran al público en la Fundación 

Juan March de Madrid



55

GASTRONOMÍA

Barómetro del Real Instituto Elcano:
La gastronomía como MARCA ESPAÑA

RAFAEL ANSÓN
PRESIDENTE DE FUNDES

PRESIDENTE DE LA REAL ACADEMIA DE GASTRONOMÍA
PRESIDENTE DE HONOR DE LA ACADEMIA INTERNACIONAL DE GASTRONOMÍA

La gastronomía está de enhorabuena pues-
to que las más prestigiosas instituciones le 
reconocen su papel como embajadora de 

España en el mundo, algo que venimos asegu-
rando hace ya tiempo desde la Real Academia 
de Gastronomía. Así lo ha avalado recientemente 
uno de los Barómetros del prestigioso Real Insti-
tuto Elcano. 

En efecto, el Real Instituto Elcano de Estudios In-
ternacionales y Estratégicos es, probablemente, 
el “think tank” (instituto de opinión) más prestigio-
so de España y uno de los mejores del mundo. 
Así lo señala, al menos, una reciente clasi cación 
elaborada por la Universidad de Pensylvania entre 
más de 5.000 instituciones de todo el planeta. 

Aunque se trata de una fundación privada, el nue-
vo Gobierno ha decidido que se sitúe al frente de 
las labores de difusión de la Marca España en 
todo el mundo, una iniciativa de Estado que debe 
acrecentar su importancia dentro de nuestra po-
lítica exterior.

Más de diez años de una institución
“apartidista, que no neutral”

El Instituto (que se de ne como una institución 
“apartidista, que no neutral”) se constituyó en di-
ciembre de 2001 (ha superado ya, por lo tanto, 
su décimo aniversario) bajo la Presidencia de Ho-
nor del Príncipe de Asturias, y siempre ha ejercido 
como lugar de discusión y análisis sobre la situa-
ción internacional y, muy particularmente, sobre 
las relaciones exteriores de España.
 
Pues bien, hace pocas fechas, el Real Instituto 
Elcano ha dado a conocer el resultado de la 28 
oleada de su famoso Barómetro (BRIE), del que 
después hablaremos, y del que se extraen impor-
tantes conclusiones para el mundo de la gastro-
nomía, que se rea rma, en medio de las di culta-
des actuales, como un sector exitoso y en clara 
expansión en los tiempos difíciles, especialmente 
de cara a la promoción internacional de nuestro 
país. 

La gastronomía está de enhorabuena 
puesto que las más prestigiosas

instituciones le reconocen su papel
como embajadora de España

en el mundo
Según el Barómetro de Elcano,

la gastronomía se rea rma como un sector 
exitoso y en clara expansión en los

tiempos difíciles, especialmente de cara
a la promoción internacional

de nuestro país
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La citada encuesta se realizó a nales de 2011 e 
incluye la visión de los participantes sobre la pro-
moción de la cultura española en el exterior, que 
es considerada como una de las líneas de acción 
prioritaria para el nuevo Gobierno que preside 
Mariano Rajoy y en la que están implicados los 
ministerios de Asuntos Exteriores, que encabeza 
José Manuel García-Margallo, y de Educación y 
Cultura, a cuyo frente se encuentra José Ignacio 
Wert. 

Valoración positiva del estado de la cultura

La encuesta telefónica se realizó entre 1.003 indi-
viduos, del 23 de noviembre al 2 de diciembre de 
2011, y el error muestral es de tan solo +/-3,2. El 
muestreo estrati cado fue directamente propor-
cional a la distribución de la población nacional 
y con cuotas especí cas en función del sexo y la 
edad. 

Incluyó un interesante capítulo, dedicado a la pro-
moción de la cultura española en el exterior, del 
que se puede deducir, en primer término, que, a 
pesar del pesimismo reinante, los españoles valo-
ran muy positivamente dicha situación.

Pero, extendiendo el análisis a las distintas áreas 
y actividades culturales, el mejor parado es, sin lu-
gar a dudas y para sorpresa de muchos, el sector 
gastronómico. De hecho, los españoles lo consi-
deran el más dinámico, con una puntuación de 
8,2 sobre 10, por encima de la literatura (7,2), la 
arquitectura (7,1) y la moda (7). En las posiciones 
siguientes se situarían el diseño (6,8), la danza 
(6,8), la fotografía (6,7), la música popular (6,7), el 
teatro (6,5), la música clásica (6,5), las artes plás-
ticas (6,4) y, en último lugar, acaso sorprendente-
mente, el cine (6).

Es decir que, según este análisis, una receta de 
Ferran Adrià tiene mas capacidad de difusión in-
ternacional actualmente que un libro de Arturo Pé-
rez Reverte, una obra arquitectónica de Santiago 

Calatrava y, por supuesto según  estos “rankings”, 
que una película de Pedro Almodóvar o que un 
disco de Alejandro Sanz o de David Bisbal.

El Instituto Cervantes, la institución
mejor valorada  

Del Barómetro también se deduce que, de cara 
a estas tareas de promoción exterior, el Instituto 
Cervantes es la institución mejor valorada, con 
7,1 puntos, por delante de la Asociación Españo-
la de Cooperación Internacional (Aeci), con 6,2, el 
Ministerio de Cultura (5,9), el Ministerio de Asun-
tos Exteriores (5,7) y, nalmente, Acción Cultural 
Exterior (5,4); lo que signi ca que, en términos ge-
nerales, las instituciones y agencias de promoción 
de la cultura española en el exterior tienen una 
buena consideración entre nuestros compatrio-
tas. Porque todas estas instituciones aprueban. 
La Real Academia de Gastronomía tiene rmado 
un acuerdo de Colaboración con el Instituto Cer-
vantes desde hace tres años.

Desde su creación, el Real Instituto Elcano de Es-
tudios Internacionales y Estratégicos ha prestado 
atención a la imagen de España y a la opinión 
pública internacional sobre nuestro país, convir-
tiéndola en una de sus áreas de investigación es-
tratégicas. De cara a este objetivo, el Barómetro 
del Real Instituto Elcano (BRIE) es el instrumento 
fundamental. Se trata de una encuesta periódica, 
que se realiza tres veces al año y que se diferen-
cia de otros sondeos en estar centrada única y 
exclusivamente en las opiniones, valores y actitu-
des ante las relaciones internacionales y la política 
exterior española en toda su amplitud.

Los Estudios Elcano (incluyendo el Barómetro) 
son trabajos monográ cos inéditos que, además 
de responder a los objetivos del Instituto, se rigen 
por los estándares académicos internacionales 
más exigentes de contenido y forma. Para garan-
tizar que reúnen los requisitos de excelencia que 

Los españoles consideran al sector
gastronómico como el más dinámico

Las instituciones y agencias de
promoción de la cultura española en el

exterior tienen una buena consideración 
entre nuestros compatriotas
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se requieren, la decisión sobre su publicación se 
adopta sobre la base de una evaluación anónima 
previa, realizada por dos especialistas de recono-
cido prestigio, ajenos a los órganos de gobierno, 
la dirección y el equipo de investigadores del Ins-
tituto. Se valoran especialmente el rigor cientí co, 
la metodología, la originalidad y el interés de las 
aportaciones de los estudios en cuestión.

Un papel más activo de España en el mundo   

Al margen de las conclusiones que hacen referen-
cia a la gastronomía como eje de la promoción de 
nuestro país en el mundo, la mayoría de los entre-
vistados desea que nuestro país tenga un papel 
activo en el mundo. Suponen un 76 por 100 frente 
al 19 por 100 partidario de que España se quede 
al margen. 

Sin embargo, los españoles se muestran más di-
vididos en la cuestión del multilateralismo, puesto 
que hay un 48 por 100 convencido de la necesi-
dad de colaborar con otros países en el seno de 
los organismos internacionales, mientras que un 
45 por 100 de ende que España, ante todo, debe 
mirar por sus propios intereses.

El 78 por 100 de los españoles desea más poder 
e in uencia de España en el mundo y ello a pesar 
de que la crisis económica y el pesimismo han 
rebajado el nivel de aspiraciones de los españo-
les. A la pregunta de cuáles serían las áreas geo-
grá cas que España debe tener más en cuenta 
en sus relaciones internacionales, una abruma-
dora mayoría señala a Europa, la primera opción 
para dos de cada tres españoles (66 por 100). A 
renglón seguido gura Estados Unidos, señalado 
como primera opción por el 12 por 100 y por el 
44 por 100 como segunda. La tercera es América 
Latina (el 8 por 100 como primera opción y el 16 
por 100 como segunda). Esto implica un orden 
bastante claro de prioridades para el Gobierno de 

Mariano Rajoy: Europa, Estados Unidos y Amé-
rica Latina.

Presupuesto para promoción

El presupuesto para la promoción de la cultura es-
pañola en el exterior (incluyendo, dentro de ella, la 
gastronomía) debería aumentar para el 36,6 por 
100 de los encuestados, mientras que el 51,7 
por 100 piensa que es su ciente con mantenerlo 
como está, y hay sólo un 10,1 por l00 que pide su 
disminución.  

Respecto a conclusiones económicas, el 63 por 
100 de los españoles no creen probable que se 
produzca un rescate de España, aunque un 34 
por 100 no tiene ese mismo grado de con anza 
en nuestras posibilidades de librarnos de la inter-
vención exterior. 

A pesar de ello, la Unión Europea (UE) mantiene 
una buena imagen. De hecho, con un 5,7, es la 
institución internacional mejor valorada, por de-
lante del Fondo Monetario Internacional (FMI) y 
el Banco Mundial. También se mantiene la buena 
imagen de Alemania y Angela Merkel es la segun-
da líder mejor valorada, con 5,9, sólo por detrás 
de Obama, que alcanza 6,3. En la última posición, 
Vladimir Putin, con 4,5, es el único líder interna-
cional que no aprueba, aunque la imagen de Ru-
sia es mejor que la de su líder.   

La gastronomía, eje de la oferta turística 

Los datos del Barómetro pueden complementar-
se con el peso creciente que la gastronomía tie-

El 78% de los españoles desea más
poder e in uencia de España en el mundo, 

a pesar de que la crisis económica y
el pesimismo han rebajado el nivel

de aspiraciones

El 63% de los españoles no creen
probable que se produzca un rescate

económico de España

La Unión Europea es la institución
internacional mejor valorada, por delante 

del Fondo Monetario Internacional
y el Banco Mundial

GASTRONOMÍA
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ne en la oferta turística española. En los últimos 
años, la valoración de la gastronomía española ha 
dado un vuelco tan signi cativo que, en 2010 y 
2011, los turistas que nos visitaron (unos 57 mi-
llones este último año, buena parte de ellos por 
motivos gastronómicos) la situaron entre los me-
jores aspectos de nuestro país, por delante de las 
infraestructuras de transporte y alojamientos.

Curiosamente, quienes mejor puntuaron la gas-
tronomía española fueron los franceses. Algo que 
hace unos años era impensable. El ejemplo de 
España se ha extendido a las diferentes Comu-
nidades Autónomas y también a otros muchos 
países, pues todos pueden presumir de tener una 
oferta gastronómica original, distinta y muy atrac-
tiva como para ser una motivación o un comple-
mento a la hora de decidir el viaje.

Ferran Adrià, nuestra despensa y
nuestras tapas

Ferran Adrià ha sido quien ha marcado la pauta 
durante más de una década dirigiendo todos los 
focos mundiales hacia la gastronomía española, 
sus productos más emblemáticos y su cultura de 
la buena mesa. A partir de ahí, otros profesiona-
les como Joan Roca, Andoni Luis Aduriz, José 
Andrés, Juan Mari Arzak o Martín Berasategui 
se han convertido en referentes a nivel mundial, 
acompañados de sus recetas y su materia prima 

Buena parte de los turistas que nos
visitaron el último año, situaron a la

gastronomía entre los mejores aspectos
de nuestro país, por delante de las

infraestructuras de transporte
y alojamientos

más emblemática. Y la cultura de la tapa inunda 
todo el mundo, aunque quizá no vaya asociada 
con nuestro país tanto como debiera. 

En todo caso, no conviene con arse, puesto que 
otras cocinas y otras culturas gastronómicas lla-
man también a la puerta, ya se trate de la peruana 
o de la mexicana, por no hablar de las diversas 
cocinas asiáticas que últimamente piden paso con 
fuerza. Con emos en que el prestigio de la Dieta 
Mediterránea en el mundo ayude a mantener la 
actual relevancia universal de la buena mesa es-
pañola, que también provoca mucha satisfacción 
entre nosotros, como revela el propio estudio del 
Real Instituto Elcano.     

Desde la Real Academia de Gastronomía cele-
bramos el espectacular resultado del Barómetro 
del Real Instituto Elcano, consecuencia directa de 
que nuestro país es líder mundial en turismo y en 
gastronomía, dos sectores que parecen dispues-
tos a darnos grandes alegrías en estos tiempos 
tan convulsos. 

Ferran Adrià ha marcado la pauta
durante más de una década dirigiendo

todos los focos mundiales hacia la
gastronomía española

Desde la Real Academia de Gastronomía 
celebramos el espectacular resultado

del Barómetro del Real Instituto Elcano, 
consecuencia directa de que nuestro

país es líder mundial en turismo
y en gastronomía
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INTERNET

Las aplicaciones móviles son el presente
y el futuro de Internet. Tipología según

funcionalidad y costes
DR. RAFAEL CARRASCO POLAINO

PROFESOR UNIVERSITARIO Y DIRECTOR DE COMUNICACIÓN

En el anterior número de Cuenta y Razón se 
analizaba la importancia de que las empre-
sas con presencia y desarrollo en Internet 

realizaran inversiones en potenciar su imagen y 
sus estrategias a través de la telefonía móvil.

Una vez que la necesidad de realizar estas in-
versiones queda más que justi cada, la siguien-
te pregunta que las empresas deben hacerse es 
qué técnica de creación de estas aplicaciones es 
la mejor, dependiendo de su modelo de negocio y 
de los recursos de los que disponen, para lograr 
que sus usuarios tengan experiencias realmente 
funcionales y satisfactorias, independientemente 
del tipo de dispositivos del que estos dispongan.

Por este motivo, a lo largo de este texto, se pre-
sentarán las principales maneras que existen de 
desarrollar aplicaciones para smartphones, ya 
que no existe una sola fórmula para todos, como 
indica Mark Kirby (Kirby), desarrollador principal 

de Ribot (Ribot), por lo que su primer consejo es 
realizar una labor de investigación interna y exter-
na de los factores generales y especí cos que le 
afectan.

Websites móviles: sencillez y bajo coste
sin demasiada funcionalidad

Para Kirby, la base del desarrollo de este tipo de 
aplicaciones es “no romper la web”. Los medios 
sociales son grandes conductores de trá co para 
los medios de información. Un enlace en Twitter, 
Facebook o por correo electrónico deben enviar 
al lector directamente a la historia que se está di-
fundiendo y no a la portada de la web, que es la 
única desarrollada como medio móvil.

Kirby también le da mucha importancia a asegu-
rarse de que todo el contenido está en todas las 
versiones de su site. Se recomienda tener siem-
pre accesible un botón en la página de inicio y en 
cada una de las páginas individuales, de forma 
que el usuario pueda alternar entre las diferentes 
versiones del sitio. Algunos usuarios de smartpho-
nes desean acceder a la versión móvil, pero otros 
- aquellos que tienen smartphones con pantallas 
de mayor tamaño y táctiles - puede que pre eran 
acceder a la versión de escritorio. Aquellas web 
diseñadas a una sola columna tienen la ventaja de 
no tener que destinar recursos a estudiar y desa-
rrollar el viaje del usuario a través de la web.

Las empresas deben preguntarse qué
técnica de creación de aplicaciones
móviles es la mejor, dependiendo de
su modelo de negocio y sus recursos,

para que sus usuarios tengan experiencias 
funcionales y satisfactorias
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Existen dos maneras de crear un website móvil, 
describe Kirby: 

Se puede optar por un site de respuesta, que uti-
liza el mismo código HTML1 que el site principal 
de escritorio, y un sistema de diferentes plantillas, 
también en HTML, para mostrar diferentes con-
juntos de datos. A través de estas plantillas y de 
estilos CSS2 se pueden programar diferentes ta-
maños y estilos de textos, en función de los dife-
rentes tamaños de las pantallas de los distintos 
dispositivos.

La segunda opción es utilizar una sistema de de-
tección de dispositivos, que ofrece una plantilla 
HTML diferente y un código diferente a estos dis-
positivos en comparación con los ordenadores 
tradicionales.

Según Kirby, existen pros y contras en cada una 
de estas alternativas. La segunda opción es me-
nos exible ya que, aunque la web es totalmente 
independiente de la versión de escritorio, no se 
diferencia entre diferentes tipos de dispositivos, 
por lo que es un modelo que no optimiza de for-
ma independiente las posibilidades de cada uno 
de ellos.

La primera opción es más exible pero ofrece más 
di cultades de carácter técnico y necesita de más 
recursos para su desarrollo.

Las opiniones de los expertos están también en-
frentadas. Mientras profesionales como Elia que-
dan muy satisfechos con los m.sites, Kirby siente 
que son totalmente innecesarios: “Realmente no 

puedo pensar en ningún argumento a favor de 
crear un m-site”.

Para aquellos medios con menos recursos eco-
nómicos, Elia sugiera analizar posibilidades como 
Instapaper5 o Readability6, y usar uno de estos 
sistemas para dar formato a sus páginas. Tam-
bién sugiere recursos como Mippin7, que permite 
transformar los RSS8 de un medio determinado 
en una aplicación o site móvil.

Aplicaciones web: mayor funcionalidad
sin costes elevados

A estas aplicaciones se accede a través de una 
URL9 y están desarrolladas para un tipo de dispo-
sitivo especí co. También pueden ser aplicaciones 
híbridas, para poder ser vistas desde cualquier 
tipo de dispositivo. Como ya mencionamos antes, 
la aplicación de Financial Times está desarrollada 
para iPad e iPhone pero teniendo en cuenta a los 
dispositivos Android. De hecho, está desarrollada 
sobre el sistema de Android.

La aplicación híbrida se construye utilizando tec-
nología HTML y una solución como PhoneGap10 
para empaquetar la información. Es un sistema 
muy similar a la aplicación nativa. Incluso muchos 
usuarios no se dan cuenta de que están utilizando 
este modelo. Una ventaja relevante de este tipo 
de aplicación es que el código se puede reutili-
zar en varias plataformas diferentes: iPhone, iPad, 
Android, BlackBerry… (Kirby).

Existen dos maneras de crear un
website móvil: con un site de respuesta 
(opción más exible) o un sistema de

detección de dispositivos (menos exible)

Mientras profesionales como Elia
quedan muy satisfechos con los m.sites, 

Kirby siente que son totalmente
innecesarios

Para aquellos medios con menos
recursos económicos, Elia sugiera analizar 

posibilidades como Instapaper o
Readability, y usar uno de estos sistemas 

para dar formato a sus páginas

La aplicación web parece la solución
perfecta para adaptar las web de escritorio 

de los medios de comunicación a los
dispositivos móviles, ya que se invierte

en un solo desarrollo para todos los
dispositivo y salta a los intermediarios

que cobran una suscripción por distribuir 
las aplicaciones
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A simple vista, la aplicación web puede parecer la 
solución perfecta al problema de adaptar las web 
de escritorio de los medios de comunicación a los 
dispositivos móviles, ya que se invierte tan sólo en 
un desarrollo que servirá para todo tipo de dispo-
sitivo. Además, se salta a todos los intermediarios 
que cobran una suscripción por distribuir las apli-
caciones, ya que no pasan por estos. Las apli-
caciones basadas en web no pasan por las App 
Stores. En el caso de los editores que distribuyen 
sus aplicaciones a través de Apple, por ejemplo, 
deben pagar un 30% de los ingresos generados 
por sus ventas a esta compañía.

Como indica Elia, “La mayoría de los sitios de no-
ticias utilizan texto simple, fotografías y vídeo, por 
lo que no necesitan pagar este impuesto tanto 
como un juego en 3D”. Una aplicación desarrolla-
da sobre HTML5 basada en web es perfectamen-
te aceptable y es capaz de conseguir un efecto 
tan satisfactorio para el usuario como cualquier 
aplicación nativa.

Sin embargo, puede ocurrir que la ventaja de este 
tipo de aplicación sea también una gran desven-
taja. Los lectores deben saber que esta aplicación 
existe, y no todos los medios tienen las posibi-
lidades y recursos que tiene Financial Times de 
generar 100.000 (Marshall, FT sees 150,000 uses 
of new web-app in rst 10 days, 2011) visitas la 
primera semana. Los medios pueden tener pro-
blemas a la hora de hacer llegar sus aplicaciones 
web a los usuarios.

Otra desventaja de este tipo de recursos es que 
la experiencia del usuario puede que no sea tan 
satisfactoria como la producida al usar una aplica-
ción nativa. Aunque el ejemplo de Financial Times 
es un caso de éxito. Merece la pena utilizar la mis-
ma aplicación nativa del mismo medio en un iPad 
y comprobar como la experiencia cambia, siendo 
mucho más completa, cómoda y uida en el mo-

delo nativo de la aplicación. Kirby comenta que, 
en su opinión, utilizando un iPad de la primera ge-
neración, la aplicación web le parecía lenta. Sin 
embargo, también comenta que esta tecnología 
está en constante mejora y evolución.

Aplicaciones nativas: máxima funcionalidad 
con un elevado coste, pero alta rentabilidad

Existen dos aspectos que son muy relevantes de 
recordar: Una aplicación debe ser una respues-
ta a una pregunta y no la pregunta en sí misma. 
Debe ser una solución a un problema, en lugar de 
simplemente construir algo por el mero hecho de 
tenerlo. (Kirby).

Barnes ofrece una sugerencia muy interesante 
que responde a la premisa anterior: “Publica una 
nota de prensa sobre el lanzamiento de una apli-
cación nativa antes de desarrollarla. A menudo, 
uno se dará cuenta de lo absurdo de su iniciativa”. 
(Media Brie ng, 2011).

El segundo aspecto de relevancia es que no existe 
la necesidad de apresurarse. Según Elia, no hay 
porqué ser el primero cuando de aplicaciones se 
trata. Es más importante la fase de investigación 
y desarrollo que la de lanzamiento. La aplicación 
debe distribuirse cuando esté verdaderamente 
terminada y sea e ciente.

Una aplicación desarrollada sobre
HTML5 basada en web es perfectamente 

aceptable y capaz de conseguir un
efecto tan satisfactorio para el usuario 

como cualquier aplicación nativa

Una aplicación debe ser una respuesta
a una pregunta y no la pregunta en
sí misma. Debe ser una solución a

un problema, en lugar de simplemente 
construir algo por el mero hecho

de tenerlo

No hay porqué ser el primero cuando
de aplicaciones se trata. Es más

importante la fase de investigación y
desarrollo que la de lanzamiento.

La aplicación debe distribuirse cuando
esté verdaderamente terminada y

sea e ciente
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Las aplicaciones nativas tienen su primer gran 
problema en los costes. Una aplicación e caz 
tiene unos costes medios de unos 25.000 euros, 
que deben pagarse a los desarrolladores, que co-
bran alrededor de 1.000 euros al día y que tardan 
alrededor de dos meses en crearla. Para Kirby, el 
desarrollo de las aplicaciones nativas suponen un 
coste de entre 100.000 y 200.000 euros.

Este autor también indica que los diferentes usua-
rios de los diferentes dispositivos de las diferentes 
marcas tienen también diferentes expectativas y 
esperan un cierto diseño acorde con estas expec-
tativas. Para Elia, las aplicaciones nativas deben 
ofrecer, además, una cierta experiencia de marca 
a través de las plataformas.

El dispositivo iPad (y tablets en general) está siendo 
objeto de profundos análisis por parte de los sec-
tores de los medios de información y de las edito-
riales. Según StaffanEckholm, de Bonnier’sMoving 
Media+, el iPad se ha visto como una verdadera 
oportunidad para los editores (Marshall, mobile-
media11: Tablets are biggest opportunity for pu-
blishers, says Bonnier, 2011).

Sin embargo, Kirby advierte de que no se deben 
tratar de exprimir demasiado las posibilidades 
del dispositivo menospreciando la experiencia 
del usuario. Un ejemplo de este aspecto es la 
aplicación de la revista GQ para iPad, que Kirby 
considera que ofrece una experiencia confusa y 
estresante, debido a su complicado uso. Este uso 
poco intuitivo se demuestra en que la propia publi-
cación se ha visto obligada a distribuir un manual 
de instrucciones para poder usar la aplicación de 
forma e caz. Para Kirby, un ejemplo de aplicación 
nativa bien ejecutada para iPad es Zinio, que ofre-
ce funciones adicionales de valor añadido a sus 
usuarios, ofreciendo enlaces a todos sus produc-
tos. En España, el modelo más cercano a éste 
último es Orbyt, de El Mundo.

Internet en smartphones y tablets es el
camino a seguir. Las aplicaciones nativas
son el modelo de éxito

Para casi todos los medios, el número de usuarios 
que utilizan aplicaciones nativas es muy importan-
te. TheGuardian informa de 400.000 descargas 
globales de su aplicación para iPhone, con más de 
67.000 usuarios de pago (McAthy, 2011). TheE-
conomist informa de dos millones de descargas 
de su aplicación para iPhone e iPad, con 650.000 
lectores habituales, la mayoría de ellos de pago 
(Marshall, Economist reveals download numbers 
for iPhone and iPad apps, 2011). El Times informó 
de que, en marzo de 2011, tenía 79.000 suscrip-
tores de pago digitales (Marshall, Times and Sun-
day Times reach 79,000 digital subscribers, 2011) 
y, aunque el Telegraph no ha revelado cifras, ha 
declarado que está enormemente alentado por el 
número de usuarios dispuestos a pagar por leer 
sus noticias (Marshall, #mobilemedia11: Over 55s 
with iPads are ‘sweet spot’ for Telegraph, 2011).

Se debe tener en cuenta que hace menos de dos 
años desde el primer impacto del iPad en el mer-
cado y que, desde este momento y hasta la ac-
tualidad, el panorama del consumo de noticias no 
ha parado de evolucionar.
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Notas

1 HTML, siglas de HyperTextMarkupLanguage 
(«lenguaje de marcado de hipertexto»), es el 
lenguaje de marcado predominante para la 
elaboración de páginas web. Es usado para 
describir la estructura y el contenido en forma 
de texto, así como para complementar el tex-
to con objetos tales como imágenes. HTML 
se escribe en forma de «etiquetas», rodeadas 
por corchetes angulares (<,>). HTML también 
puede describir, hasta un cierto punto, la apa-
riencia de un documento, y puede incluir un 
script (por ejemplo JavaScript), el cual puede 
afectar el comportamiento de navegadores 
web y otros procesadores de HTML. Ref. 
http://es.wikipedia.org/wiki/Html

2 El nombre hojas de estilo en cascada viene del 
inglés Cascading Style Sheets, del que toma 
sus siglas. CSS es un lenguaje usado para 
de nir la presentación de un documento es-
tructurado escrito en HTML o XML (y por ex-
tensión en XHTML). El W3C (World Wide Web 
Consortium) es el encargado de formular la 
especi cación de las hojas de estilo que ser-
virán de estándar para los agentes de usuario 
o navegadores. Ref. http://es.wikipedia.org/
wiki/Hojas_de_estilo_en_cascada

3 Ref. http://www.instapaper.com/

4 http://www.readability.com/

5 Ref. http://www.instapaper.com/

6 http://www.readability.com/

7 http://www.mippin.com/web/

8 RSS son las siglas de Really Simple Syndi-
cation, un formato XML para sindicar o com-
partir contenido en la web. Se utiliza para 
difundir información actualizada frecuente-
mente a usuarios que se han suscrito a la 
fuente de contenidos. El formato permite 
distribuir contenidos sin necesidad de un 
navegador, utilizando un software diseñado 
para leer estos contenidos RSS (agregador). 
A pesar de eso, es posible utilizar el mismo 
navegador para ver los contenidos RSS. Las 
últimas versiones de los principales navega-
dores permiten leer los RSS sin necesidad de 
software adicional. RSS es parte de la familia 
de los formatos XML desarrollado especí -
camente para todo tipo de sitios que se ac-
tualicen con frecuencia y por medio del cual 
se puede compartir la información y usarla 
en otros sitios web o programas. A esto se le 
conoce como redifusión web o sindicación 
web (una traducción incorrecta, pero de uso 
muy común). Ref. http://es.wikipedia.org/
wiki/RSS

9 Un localizador de recursos uniforme, más 
comúnmente denominado URL (sigla en 
inglés de uniformresourcelocator), es una 
secuencia de caracteres, de acuerdo a un 
formato modélico y estándar, que se usa 
para nombrar recursos en Internet para 
su localización o identi cación, como, por 
ejemplo, documentos textuales, imágenes, 
vídeos, presentaciones, presentaciones di-
gitales, etc. Los localizadores uniformes de 
recursos fueron una innovación fundamental 
en la historia de la Internet. Fueron usados 
por primera vez por Tim Berners-Lee en 
1991, para permitir a los autores de docu-
mentos establecer hiperenlaces en la World 
Wide Web. Desde 1994, en los estándares 
de la Internet, el concepto de URL ha sido 
incorporado dentro del más general de URI 
(uniformresourceidenti er, en español identi-
cador uniforme de recurso), pero el térmi-

no URL aún se utiliza ampliamente. http://
es.wikipedia.org/wiki/Url

10 PhoneGapisan HTML5 appplatformtha-
tallowsyoutoauthornativeapplicationswith 
web technologies and getaccesstoAPIs and 
appstores. PhoneGapleverages web techno-
logiesdevelopersalreadyknowbest... HTML 
and JavaScript. Ref. http://phonegap.com/
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Nueva izquierda y cristianismo 
Prólogo de Jaime Mayor Oreja 
Francisco José Contreras y Diego Poole 
Ediciones Encuentro, 2011

Primer acercamiento: ¿nueva izquierda?

Cuando leí el título del libro por primera vez, me 
pareció que el concepto de “nueva izquierda” no 
era muy acertado. La izquierda no ha cambiado 
esencialmente, ni ha surgido un “nuevo” pensa-
miento que la haga diferente ni más atractiva. In-
cluso, pensé en el comportamiento de algunos 
líderes importantes de la izquierda política espa-
ñola, cuando el muro de Berlín cayó y nos dejó 
ver la realidad de una Alemania que se había que-
dado con el reloj parado y con la tristeza de que 
otra Alemania, la occidental, resultaba un sueño 
inalcanzable. El telón de acero se desmoronó al 
poco tiempo. ¿Cuál fue la reacción de algunos lí-
deres de partidos históricos de la izquierda?: La 
negación de la evidencia. El muro no ha caído en 
realidad, la lucha continúa en otros órdenes. En 
el fondo nada ha cambiado. Pero todo cambió 
y mucho. En lo económico, la adaptación de los 
roles políticos década tras década fue simple: la 
izquierda, cuando gobierna, se dedica a gastar, 

en cuestiones sociales teóricamente y aparente-
mente solidarias. La derecha endereza posterior-
mente la economía hasta que los votos deciden 
otra vez que hay que gastar hasta dejar las arcas 
endeudas por una generación. 

Por lo tanto, estamos hablando de una izquierda 
adaptada en su pensamiento económico y orgu-
llosa de su superioridad “moral” frente al capita-
lismo salvaje de la derecha. No hay una nueva 
izquierda pues, estrictamente hablando. 

Segundo acercamiento: legislación sobre 
cuestiones banales en plena crisis 

Nos encontramos con otra cuestión: los partidos 
de izquierda, y especialmente en España en los 
últimos cuatro años de crisis económica, han 
concretado sus acciones en cuestiones sociológi-
cas, culturales y morales que parecían cortinas de 
humo para distraernos de la crisis. 

No hay una nueva izquierda,
sino una izquierda adaptada en su 

pensamiento económico y orgullosa de
su superioridad “moral” frente al 

capitalismo salvaje de la derecha

Los partidos de izquierda han concretado 
sus acciones en cuestiones sociológicas, 
culturales y morales que parecían cortinas 

de humo para distraernos de la crisis
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Tercer acercamiento: lucha contra el 
relativismo de Benedicto XVI 

Por otra parte, en muchos escritos del Papa Be-
nedicto XVI se nos advierte sobre los peligros del 
relativismo. El pensamiento relativista, como dice 
Ignacio Sánchez Cámara, absolutiza lo relativo, 
que es el Derecho y relativiza lo absoluto, que es 
la moral. Sobre este tema, les aconsejo el libro 
del Papa Benedicto XVI, Fe, verdad y tolerancia1; 
todo escrito suyo es una aventura intelectual, cul-
tural y espiritual. 

La nueva izquierda está rendida intelectualmente 
ante el fracaso de los postulados económicos de 
“El Capital”. Estas cuestiones encuentran su sen-
tido en el libro. El sistema no puede cambiarse. La 
economía de mercado, con algunos matices, no 
tiene alternativa. Únicamente es posible gastar de 
los presupuestos cuando se gobierna, en cuestio-
nes aparentemente de carácter social y solidario. 
El nuevo pensamiento de la izquierda, al renunciar 
a lo económico, más que la “nueva” izquierda, se 
mani esta en la legalización del aborto, en desdi-
bujar la idea de matrimonio y de familia, en impul-
sar los experimentos bioéticos con apariencia de 
terapias, resucitando algunos de los postulados 
nazis y, en de nitiva, la relativización de cualquier 
idea que tenga a la verdad como valor absoluto, 
con una lluvia na de corrección política que cala 
suavemente y se ha instalado en nuestras demo-
cracias, y en casi todos los partidos. 

El título del libro enfrenta el concepto de nueva 
izquierda con el cristianismo. La nueva ideología 
sólo encuentra oposición en el cristianismo. La fe 
cristiana es el enemigo a batir en todos los fren-
tes. El laicismo agresivo intenta ganar su batalla 
de nitiva contra cualquier rastro confesional en la 
sociedad y en la política. La corrección política es 
en, muchos aspectos, dejación política. El relati-
vismo devalúa la idea de tolerancia ya que acaba 
convirtiéndose en indiferencia; conlleva a la relati-
vización de todos los valores: 

“Si hubiera que escoger un solo concepto que 
sintetizara el contenido de la visión del mundo 
propugnada por la nueva izquierda postsocia-
lista, sería probablemente el de “relativismo”. 
Ciertamente, un relativismo consecuente sería 
autorrefutante (pues relativizaría también su pro-
pio contenido). El “relativismo” consustancial a 
la nueva izquierda es, en realidad, un relativismo 
insincero, que oculta la absolutización de una 
muy concreta visión del mundo y del hombre; 
la supuesta relativización de los valores encubre 
un proyecto de “transvaloración” nietzscheana 
(inversión de la tabla de valores)”2. 

Para analizar la ideología de la nueva izquierda, el 
libro se divide en cuatro capítulos: 

En el primero, el profesor Contreras plantea el nú-
cleo central del libro: la evolución de la izquierda. 
Del socialismo al “sesentayochismo”, o sea, pro-
hibido prohibir, pero prohibiendo. 

En el segundo capítulo, el profesor Poole desen-
traña la esencia y consecuencia del relativismo: 

“La génesis histórica de la idea relativista (Oc-
kham, Hume, Weber, Kelsen…), sus incon-
gruencias y, de manera especial, el nocivo cli-
ché según el cual sólo desde el relativismo son 
viables la democracia y la tolerancia. El relati-
vismo es una forma de pesimismo epistemoló-
gico: presupone que la verdad no existe, o es 
inalcanzable. Una sociedad relativista es una 
sociedad que ha perdido la con anza en la ra-
zón: la con anza en la capacidad de alcanzar la 
verdad objetiva en el ámbito moral (y, más ge-

El relativismo devalúa la idea
de tolerancia ya que acaba

convirtiéndose en indiferencia; conlleva
a la relativización de todos los valores

En el primer capítulo, el profesor
Contreras plantea la evolución 

de la izquierda. Del socialismo al 
“sesentayochismo”

En el segundo capítulo,
el profesor Poole desentraña la esencia

y consecuencia del relativismo
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néricamente, en cualquier terreno que trascien-
da el de lo cientí camente comprobable)” 3. 

En el tercer capítulo, el profesor Contreras pro-
fundiza sobre el binomio razón y cristianismo, y la 
necesidad de la razón frente al escepticismo: 

“Gilbert K. Chesterton escribió en 1927: <<Yo 
quisiera saber por qué se deja a los católicos 
hacer el trabajo de los racionalistas y atacar 
la creciente rebelión del irracionalismo en el 
mundo; y por qué el racionalista los ataca por 
ello>>4. Sus palabras han resultado proféticas. 
El magisterio ponti cio de los últimos años 
(Juan Pablo II en Fides et ratio; Benedicto XVI 
en sus discursos de Ratisbona, La Sapienza 
[donde los “racionalistas” consiguieron impe-
dir que el Papa pronunciara una bella apología 
de la razón] Collège des Bernardins, etc.) se 
ha visto obligado a asumir la defensa de la vir-
tud apofántica de la razón, frente a una cultura 
cada vez más escéptica. 

Dado que en los siglos XVIII y XIX el principal 
enemigo del cristianismo fue cierto hiperracio-
nalismo engreído, podría parecer que la Iglesia 
deba ahora saludar con alivio los progresos 
del pesimismo epistemológico. Pero no hay 
tal. Como ha señalado André Glucksmann, el 
cristianismo encuentra hoy su más corrosivo 
oponente en <<una razón que no peca ya por 
arrogancia, sino por renuncia suicida>>5. El 
colapso contemporáneo de la con anza en la 
razón resulta tan amenazador para la religión 
como el delirio de omnipotencia de la Razón 
(con mayúsculas, cuando no con halo dei ca-
dor) ilustrada”6. 

Por último, en el cuarto capítulo, el profesor Poole 
analiza una cuestión esencial clave: la crisis de la 
ética no teológica. Sobre este tema profundiza en 
las raíces losó cas: 

“Habrá que esperar al siglo XX para terminar 
de descubrir que <<si Dios no existe, todo está 
permitido>>. La deriva relativista de la cultura 
europea es consecuencia de este descubri-
miento. Y la cuestión es: ¿cómo salir del ma-
rasmo relativista en una Europa donde los cre-
yentes religiosos han llegado a ser una minoría? 
El problema ha recibido enfoques muy intere-
santes en los diálogos de Josep Ratzinger (hoy 
Benedicto XVI) con los pensadores agnósticos 
Marcello Pera y Jürgen Habermas”7. 

Hasta aquí una síntesis del libro, que tiene tres 
nombres propios. El primero de ellos es Fran-
cisco José Contreras Peláez, catedrático de 
Filosofía del Derecho en la Universidad de Sevi-
lla. Es autor de los libros Derechos sociales: teo-
ría e ideología (1994), Defensa del Estado social 
(1996), La losofía de la Historia de Johann G. 
Herder (2004), Savigny y el historicismo jurídico 
(2005), Tribunal de la razón: El pensamiento jurídi-
co de Kant (2005), Kant y la guerra: Una revisión 
de “La paz perpetua”, desde las preguntas ac-
tuales (2007) y coeditor (con Fernando Llano) de 
A propósito de Kant: Estudios conmemorativos 
en el bicentenario de su muerte (2003). En 1999 
ganó el Premio Legaz Lacambra de Pensamiento 
Jurídico. Diego Poole Derqui, profesor titular de 
Filosofía del Derecho de la Universidad Rey Juan 
Carlos de Madrid. Es autor de libros como El de-
recho de los juristas (1998), Filosofía del Derecho 
(2010) y ¿Qué es el relativismo? (2010). Y por úl-
timo, Jaime Mayor Oreja escribe un magní co 
prólogo, que sitúa la profundidad del libro en el 
ámbito de la acción política y ciudadana. Sin po-
nernos manos a la obra, seremos vencidos por el 
pesimismo, ante la destrucción de los valores en 
los que se asienta o debería seguir asentándose 
la sociedad occidental: 

“… Tras el fracaso de su modelo, la izquierda 
europea puso en pie una nueva concepción de 
la democracia. Decidió que no hay nada más 
democrático que no creer en nada, que rela-
tivizarlo todo, convirtiendo ese vacuo relativis-
mo en la máxima expresión de la libertad. De 
acuerdo con esta tramposa concepción moral, 
se parte de un falso principio: para que una 

En el tercer capítulo, el profesor Contreras 
profundiza sobre el binomio razón y 

cristianismo, y la necesidad de la razón 
frente al escepticismo

En el cuarto capítulo,
el profesor Poole analiza la crisis

de la ética no teológica
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persona sea auténticamente libre, lo más im-
portante es que no crea en nada o casi nada. 
Las creencias, los principios, los sistemas mo-
rales, las convicciones, no son más que límites 
y obstáculos a nuestra libertad. 

De este modo, a partir del fracaso de sus viejos 
postulados y la transformación de éstos en la 
defensa de la ‘nada’, la izquierda europea se 
convierte en la gran promotora del relativismo 
moral. 

El relativismo es un auténtico movimiento de 
‘ingeniería social’ que busca crear un nuevo 
tipo de ciudadanos. Ya no se trata de buscar 
viejos y fallidos postulados de la izquierda que 
buscaban ‘liberar al hombre de las ataduras de 
unas estructuras económicas opresoras’. Aho-
ra se adopta como objetivo el liberar al hombre 
de ataduras más profundas, ligadas a la misma 
esencia de la naturaleza humana. Es lo que el 
Papa Benedicto XVI ha denominado ‘tiranía del 
relativismo’: una dictadura del relativismo que 
ha venido a sustituir al fracasado objetivo de 
la dictadura del proletariado. Y este proyecto 
de extensión y contagio de la ‘nada’, del rela-
tivismo que sin duda vive Europa, es aún más 
peligroso que el comunismo y el autoritarismo. 
De esos males, por el momento, ya estamos 

vacunados. De la contagiosa plaga del relativis-
mo, todavía no. La doctrina del relativismo se 
asienta además en una serie de características 
que la hacen particularmente atractiva”8. 

Por cierto, ¿cuál es el Ministerio de Mayor Oreja 
en el Gobierno de Rajoy? 
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RECENSIÓN DE LIBRO

Muchas veces se ha insistido en la escasa 
tradición Memorialista de los españo-
les, que se ha atribuido a toda suerte de 

factores, desde el predominio de la vida callejera 
como consecuencia del buen tiempo, a las malas 
condiciones de las viviendas, a la escasa forma-
ción de amplios sectores de la burguesía, al mie-
do a todo tipo de represiones y hasta a la falta de 
in ujo del protestantismo, que insiste más en la 
introspección y el examen de conciencia. 
 
Haya sido o no certero el diagnóstico, es induda-
ble que ha perdido vigencia. En las tres o cuatro 
últimas décadas han proliferado todo tipo de Me-
morias desde los más diferentes grupos. Perio-
distas, políticos, sindicalistas, escritores, músicos 
y hasta folclóricas de toda laya no dejan de mos-
trarnos en papel impreso los avatares de su pro-
pia vida. Son escasas todavía entre los profesores 
universitarios. Pero Amando de Miguel, además 
de catedrático de Universidad, ha sido un intelec-
tual comprometido públicamente desde la déca-
da de los sesenta del siglo XX en la vida política, 
universitaria y cultural de nuestro país. Profesor, 
investigador, conferenciante, novelista, tertuliano, 
analista del habla de los españoles - y seguro que 
olvido alguna otra faceta -, son las múltiples caras 
de sus experiencia vital, alimento de su obra. 

Unas experiencias que dotan de abundante mu-
nición a sus Memorias, que se leen como una 
auténtica novela de aventuras. Porque uno de los 
rasgos que destaca claramente en el libro es la 
gran densidad de acontecimientos y vivencias de 
todo tipo que ha atravesado la vida de su autor. 
Hay muchas vidas en su propia vida, de la mis-
ma manera que es deslumbrante el número de 
libros de los que es autor, que supera con mucho 
la cantidad de cien títulos. 

 

Las Memorias de Amando de Miguel son bien di-
ferentes - y mucho mejores - al numeroso surtido 
hoy disponible. Y di eren en dos aspectos sus-
tantivos. Por una parte, la obra es una Memoria 
personal, pero el o cio del autor se nota en que la 
inscribe en el marco de referencia de la experien-
cia colectiva. Es pues una Memoria pero enmar-
cada en el retrato de una experiencia generacio-
nal, retratando una España muy diferente a la que 
puede observar el lector hoy en lo económico y lo 
cultural. Pero esas diferencias no alcanzan a las 
presiones y censuras políticas; el autor se alarma 
al describirnos las sufridas también en la época 
de la democracia. En el tiempo transcurrido des-
de el franquismo prevalecen desde luego las lu-

Recensión del libro:
Memorias y Desahogos

Amando de Miguel
Editorial: Infova

JULIO IGLESIAS DE USSEL
CATEDRÁTICO DE SOCIOLÓGIA DE LA UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID.

 DE LA REAL ACADEMIA DE CIENCIAS MORALES Y POLÍTICAS

Uno de los rasgos que destaca
claramente en el libro es la gran densidad 

de acontecimientos y vivencias de todo
tipo que ha atravesado la vida de su autor

Es una Memoria enmarcada en
el retrato de una experiencia generacional, 

retratando una España muy diferente
a la que puede observar el lector hoy

en lo económico y lo cultural
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ces, pero no se priva de narrar las sombras que, 
en muchas ocasiones, las ha sufrido directamente 
desde muchos linderos de la vida pública. 
 

Y la obra es también muy diferente y mejor a las 
que proliferan, por su sinceridad. Contiene la re-
ferencia personal de muchos avatares sufridos en 
su vida personal y pública, descritos con una sin-
ceridad más propia de los autores anglosajones 
- el recuerdo de Brenan y su Memoria Personal 
asalta en más de una página - que de las pacatas 
descripciones que se encuentran habitualmente 
entre autores hispanos. Los hechos se describen 
con la carga con que fueron sucediendo, sin pri-
varse de narrar sus aspectos menos gratos. Pero 
la sinceridad de la obra tiene otro rasgo poco 
frecuente en este tipo de obras si son sinceras. 
Con frecuencia se utilizan estas sinceridades para 
ajustar las cuentas con batallas - y los conten-
dientes, claro - ganadas o perdidas en el pasado. 
No deben buscarse aquí, sin embargo, desaho-
gos contra terceros. La obra es fría, elegante, sin 
virulencia frente a interlocutores del pasado. Lo 
duro son, en muchas aventuras, los propios he-
chos narrados. 

No son pues unas Memorias apologéticas, ni des-
cargo de conciencia, de relectura de su pasado a 
los ojos de hoy. Por eso tiene razón el autor al de-
nominarla “autobiología”; un escrito que trata de 
entender su propia vida. Es una obra equilibrada 
entre lo público y lo privado, lo público y lo per-
sonal, lo colectivo y lo individual. Es lo colectivo 
desde la experiencia personal, o si se quiere, lo 
personal desde el in ujo de lo colectivo. 
 
Es imposible esquematizar una obra tan den-
sa en acontecimientos y avatares. Pero hay un 
par de rasgos que merecen destacarse. El pri-
mero es el in ujo de la familia en el devenir de 
Amando de Miguel. Sin el muy deliberado ejem-
plar sacri cio por la educación de sus hijos, no 
hubiera sido fácil que Amando de Miguel hu-
biera llegado a ser un destacado intelectual.  
 
Y en segundo lugar, el peso también de los valores 
asimilados y transmitidos por la familia desde su 
infancia. La cultura de esfuerzo, trabajo, supera-
ción y responsabilidad fraguaron el exitoso deve-
nir de Amando de Miguel. Y la obra es el recorrido 
de lo que ocurrió desde entonces. Una trayectoria 
llena de avatares que nos transmite escrita con un 
impecable ritmo y con una elegante narración. Les 
aseguro, lectores, que aprenderán muchas cosas 
de nuestra España al leer los acontecimientos 
personales que nos describe Amando de Miguel 
con el ritmo de una brillante novela de aventuras. 
No se la pierdan.

*Puede acceder a la lectura de recensiones de li-
bros realizadas por Don Julio Iglesias de Ussel en 
la dirección www.crones.es/libro.php.

La obra destaca también por su
sinceridad, más propia de los autores

anglosajones que de las pacatas
descripciones que se encuentran

habitualmente entre autores hispanos

La obra es fría, elegante, sin virulencia 
frente a interlocutores del pasado. Lo duro 

son los propios hechos narrados

Una trayectoria llena de avatares que
nos transmite escrita con un impecable

ritmo y con una elegante narración
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En todos los medios de comunicación espa-
ñoles se alerta con insistencia de los pe-
ligros que puede entrañar Internet y, más 

concretamente, las redes sociales en los menores 
de edad. En efecto, los niños y adolescentes: 

<<… pueden ser tan vulnerables en el mundo vir-
tual como lo son en el mundo real, por lo que es 
muy importante que los padres conozcan y en-
tiendan los posibles peligros a los que se enfren-
tan cuando navegan por Internet. Son muchos los 
peligros a los que se enfrentan al navegar por la 
Red; desde los programas maliciosos que se des-
cargan en el sistema al visitar ciertas páginas web, 
pasando por criminales que buscan el contacto 
para aprovecharse de su inocencia o inexperien-
cia, hasta páginas que muestran contenidos in-
apropiados para un menor. Si bien la red es fuente 
de conocimiento y diversión, puede suponer tam-
bién un peligro. La falta de experiencia les puede 
llevar a cometer errores como dar datos persona-
les a cualquiera que contacte con ellos o incluso 
caer en las trampas de los acosadores online>>. 
(http://csif.foroactivo.com/t4585-consejos-para-
proteger-a-ninos-y-adolescentes-en-internet).

La opinión de la mayoría
FRANCISCO ANSÓN

LICENCIADO EN CIENCIAS DE LA INFORMACIÓN
DOCTOR EN COMUNICACIÓN

Escribe Javier Cámara, re riéndose, más concre-
tamente, a las redes sociales: 

<<El presidente de la Asociación de Internautas, 
Víctor Domingo, ha explicado a El Imparcial que, 
ahora mismo, los problemas más importantes que 
pueden ocasionar las redes sociales más conoci-
das, tipo Facebook, Twitter, Linkedin o Tuenti…, 
se pueden multiplicar por diez en el caso de los 
menores, ya que quedan mucho más expues-
tos ante un uso poco responsable de este tipo 
de redes>>. (http://www.elimparcial.es/sociedad/
los-peligros-de-las-redes-sociales-se-multiplican-
por-diez-con-los-menores-73130.html).

Sin embargo, las redes sociales presentan tam-
bién ventajas: 

<<El experto en comunicación y profesor del 
Emerson College of Boston, Gregory Payne, ha 
impartido la conferencia ‘Implicando a la ciuda-
danía: Comunicación política y retos de liderazgo 
en la edad de las redes sociales’ en la Facultad 
de Ciencias de la Comunicación de la Universidad 
de Málaga (UMA), y ha trasladado a los alumnos 
de la misma que viven “en una época extraor-
dinaria, similar a la que albergó el nacimien-
to de la imprenta”. “Las redes sociales son 
una nueva revolución desde Gutenberg”, 
ha indicado, y ha asegurado que el uso de las 
mismas “supone una democracia más partici-
pativa”>>. (http://233grados.lainformacion.com/
blog/2011/11/los-medios-son-el-arma-mas-po-
derosa-del-mundo.html).  

En todos los medios de comunicación
españoles se alerta con insistencia
de los peligros que puede entrañar
Internet y las redes sociales en los

menores de edad
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Un estudio llevado a cabo ya en 2009 proporcio-
na una serie de magnitudes sobre esta cuestión 
del mayor interés, y sus resultados dieron lugar a 
numerosos comentarios. He aquí algunos publi-
cados en ABC:

<<Alrededor del 25 por ciento de los adolescen-
tes y jóvenes de entre 15 y 25 años ha quedado, 
al menos, alguna vez con un desconocido por 
Internet, según una encuesta publicada por el In-
juve, un organismo dependiente del Ministerio de 
Igualdad. Esta investigación, denominada ‘Ado-
lescentes y jóvenes en la red; factores de opor-
tunidad’, ha incorporado una muestra de 1.111 
encuestas realizadas a un colectivo de entre 15 y 
25 años de edad. 

El tema de “las adicciones” es el principal riesgo 
de Internet, según la percepción de los jóvenes, 
con un porcentaje del 46,9%, pero las páginas 
web relacionadas con aquéllas son las menos vi-
sitadas por el colectivo de entre 15 y 25 años: los 
juegos online, el 10,9%; el cibersexo, el 7,9%; los 
“chats”, el 6,9%; y las apuestas online, el 2,2%. 
Otro de los grandes peligros de Internet, es decir, 
lo que podría considerarse como “la gran cueva” 
de la red, según los responsables de la investi-
gación, tiene que ver con “la ligereza” con la que 
se interpretan a menudo los datos online, puesto 
que “no se suelen poner en tela de juicio, dándo-
se erróneamente todo por válido”. Del estudio se 
desprende además que la brecha en el acceso 
a Internet por parte de los chicos respecto a las 
chicas va desapareciendo.

El 67% de los internautas entrevistados accede a 
páginas de Internet para su aprendizaje, y el 89% 
para adquirir información; el 85%, para el acceso 
a productos culturales; el 79,9%, para divertirse; el 
80%, para relaciones sociales; y el 58%, por moti-
vos laborales y oportunidades de trabajo. El 36% 
del colectivo entrevistado accede a Internet en so-
ledad, mientras que el 61% lo hace acompañado, 
habitualmente con amigos>>. (http://www.abc.es/
hemeroteca/historico-22-07-2009/abc/Medios_

Redes/el-25-de-los-jovenes-ha-quedado-con-des-
conocidos-por-internet_922754533343.html). 

Por consiguiente, se deduce que la gran mayoría 
de los niños y adolescentes tiene acceso a la Red 
y, en efecto, todos los medios de comunicación 
publican con frecuencia noticias sobre los peligros 
que para estos grupos de edad tienen Internet y  
las redes sociales. El peligro se encuentra tan ex-
tendido que las autoridades han tomado cartas 
en el asunto y han promovido desde hace tiempo 
distintas iniciativas destinadas a proteger a niños 
y adolescentes. He aquí un ejemplo de lo que se 
acaba de decir y cuya adopción data de febrero 
de 2007: 

<<El Defensor del Menor de Madrid, Arturo Ca-
nalda, y los representantes de 10 empresas de 
comunicaciones y telefonía rmaron hoy un “Pro-
tocolo para el uso adecuado y seguro de las Tec-
nologías de la Información y Comunicación (Tics)”, 
con el objetivo de proteger a los niños y jóvenes 
de los peligros de Internet, y fomentar el conoci-
miento de las nuevas tecnologías entre los padres 
y educadores, para poder seguir la evolución for-
mativa de sus hijos.

Vodafone, Siemens, Apple, IBM, T-Systems, HP, 
Orange, Telefónica, Ono y Microsoft, se compro-
meten en dicho acuerdo a “promover la protec-
ción de la infancia y la adolescencia”, “favorecer 
el uso adecuado de las Tics por los menores de 
edad, en colaboración con los padres y educado-
res” y “dejar constancia de la necesidad de que 
los adultos responsables de la educación de los 
niños analicen, de manera regular, la evolución de 
los contenidos y de los mecanismos de acceso 
de los menores>>.

Del mismo modo, el texto indica la necesidad 
de <<dar a conocer la existencia de herramien-
tas de control y prevención ( ltros) que permitan 
a los padres, tutores y educadores personalizar 
con guraciones para protegerlos de la pornogra-
fía infantil, abusos a menores, violencia hacia los 
mismos o actos de xenofobia y racismo mientras 
navegan por Internet sin supervisión>>. Los r-
mantes también se comprometen a <<dar apoyo 
a campañas de divulgación y sensibilización sobre 
el uso adecuado de esta tecnología en los secto-
res implicados en la educación de los menores>>, 
indica el texto del acuerdo. 

El peligro se encuentra tan extendido
que las autoridades han tomado cartas
en el asunto y han promovido distintas

iniciativas destinadas a proteger a
niños y adolescentes 
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<<Canalda señaló en su intervención que la fa-
cilidad de acceso a las nuevas tecnologías su-
pone “un riesgo cierto para los más pequeños, 
y un riesgo que se traduce en la proliferación de 
sitios en los que se intercambian archivos con 
contenido pornográ co, de pederastia, páginas 
web que incitan a la anorexia y a la bulimia”, las 
cuales, indicó, son verdaderos atentados contra 
la infancia y la juventud>>. (http://www.abc.es/
hemeroteca/historico-28-02-2007/abc/Tecnolo-
gia/canalda-y-10-empresas- rman-un-protocolo-
para-proteger-a-los-niños-de-los-peligros-de-
internet_1631726576098.html).

Pero no sólo es en Madrid, sino que en todas las 
autonomías españolas se están tomando medi-
das para alertar frente a estos posibles peligros. 
Así, La Rioja lo hizo en 2010, respecto de las re-
des sociales: 

<<Las redes sociales están cobrando un gran 
protagonismo entre los jóvenes riojanos, tanto en 
niveles de notoriedad como de utilización. Su uso 
prioritario es establecer un canal de comunica-
ción entre amigos o conocidos (91,2%) y aunque 
una utilización adecuada no reviste problemas, 
no siempre se conocen los peligros que puede 
esconder Internet y un mal empleo de las redes 
sociales. Por ello, el Gobierno riojano, en colabo-
ración con el Colegio de Psicólogos de La Rioja, 
ha organizado un ciclo de charlas divulgativas so-
bre las redes sociales. 

Las conferencias estarán dirigidas a los jóvenes rio-
janos y a los padres de los alumnos. El objetivo es 
orientar a los alumnos de la región sobre un uso 
apropiado y responsable de estas redes. En las 
charlas se explicará a los jóvenes que es necesa-
rio mantener valores como la privacidad, el respeto 
hacia los demás o la seguridad en el uso de datos 
personales. También se les informará sobre los po-
sibles peligros que genera una utilización indebida 
de las redes sociales. Se insistirá en que su empleo 
por parte de los jóvenes es positivo, pero que se 
debe realizar de manera responsable, además de 
que los menores deben ser conscientes de los pe-
ligros que un mal uso puede generar. 

Las charlas serán impartidas por psicólogos y es-
tán dirigidas a jóvenes con edades comprendidas 
entre los 12 y los 18 años. Los padres, a través 
de las asociaciones de padres y madres, se han 

sumado a esta iniciativa con el n de conocer el 
funcionamiento de las redes sociales. En estas 
charlas recibirán consejos sobre cómo educar a 
sus hijos en un uso responsable de la Red. 

El último estudio del Observatorio Riojano para la 
Sociedad de la Información señala que el grupo 
de edad de jóvenes riojanos entre 12 y 34 años es 
el que mejor conoce y más uso da a los diferentes 
servicios que le brinda Internet. Al igual que en el 
estudio anterior, el Messenger y YouTube son los 
servicios más conocidos entre los jóvenes. Des-
taca el incremento de la notoriedad de las redes 
sociales, que han pasado del 53,4 por ciento en 
2008 al 85,6% en 2009. 

El portal audiovisual YouTube lo utilizan el 85,4 por 
ciento de los jóvenes de La Rioja. El per l del usua-
rio juvenil de Internet destaca por la utilización de 
servicios de comunicación y socialización, como el 
Messenger (79,8%) y las redes sociales (72,7%)>>.
(http://www.abc.es/hemeroteca/historico-15-02-
2010/abc/Valencia/la-rioja-educara-sobre-el-uso-
de-las-redes-sociales_1133802045139.html).

En el mismo sentido, y en mérito a la brevedad, se 
recoge un último ejemplo. M. González, titula su 
artículo: ‘El Consejo Audiovisual alerta de que 
siete de cada diez niños están solos cuando 
usan Internet’. Y continúa: 

<<El 73% de los menores navarros de entre 10 y 
18 años están solos cuando usan Internet y sólo 
un 18% tiene instalado un ltro de contenidos en 
el ordenador de su hogar, según un estudio edita-
do por el Consejo Audiovisual de Navarra (CoAN), 
que ha lanzado una nueva campaña de talleres 
gratuitos para formar a las familias en el buen 
uso de la televisión y las nuevas tecnologías>>. 
(http://www.noticiasdenavarra.com/2010/11/04/  
sociedad/navarra/el-consejo-audiovisual-alerta-
de-que-siete-de-cada-diez-ninos-estan-solos-
cuando-usan-internet).

A la vista de lo expuesto, se ha pensado que pue-
de resultar de interés formular una pregunta a los 
madrileños sobre esta cuestión. Para ello, se ha 
llevado a cabo un muestreo aleatorio simple sin 
reposición de la Guía Telefónica de Madrid capi-
tal. Se ha muestreado aleatoriamente la página, 
dentro de la página, el número del abonado y, 
una vez llamado por teléfono el abonado y haber 
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contestado éste cuál es el número de personas 
mayores de 18 años que componen su familia, 
viviendo en la casa, y citadas cada una de esas 
personas, se ha cruzado el número de familia-
res, por el orden en que se han citado, en una 
tabla de números aleatorios, para determinar el 
miembro de la familia que debe ser encuestado. 
De esta forma, se ha conseguido la aleatoriedad 
hasta las unidades últimas. En consecuencia, la 
muestra es representativa de todos los abona-
dos que guran en la Guía Telefónica de Madrid 
capital (aunque en el comentario de la encuesta 
se les llamará los madrileños, es claro que sólo 
representan a las personas de 18 y más años que 
guran como abonados en la Guía Telefónica de 

Madrid capital).

La encuesta se ha realizado únicamente por te-
léfono y el tamaño de la muestra es de 207 en-
cuestados de 18 y más años, lo que supone, con 
un nivel de con anza del 95 por ciento, que para 
el peor de los casos, p=q=50%, el margen de 
error es de +/-6,9. El trabajo de campo, incluido 
el “pre-test” o encuesta piloto, se ha efectuado 
entre el 13 de Julio de 2011 y el 10 de Enero de 
2012, ambos días inclusive (a pesar del tiempo 
que ha durado el trabajo de campo, se considera 
que, al no haber ocurrido ningún hecho especial-
mente signi cativo respecto del contenido de la 
pregunta, las respuestas no están sesgadas).

La pregunta y los resultados han sido los siguien-
tes (los decimales se han redondeado en las uni-
dades):

¿CREE QUE LOS NIÑOS Y LOS ADOLES-
CENTES ESTÁN DESPROTEGIDOS CUANDO 
NAVEGAN POR INTERNET?

 SÍ ...................... 51%
 NO .................... 33%
 NS/NC .............. 16%
 Total ................ 100%

Debe señalarse que, con frecuencia signi cativa, 
los encuestados han preguntado si la pregunta 
incluía las redes sociales (más concretamente 
nombraban una o dos de ellas), a lo que se ha 
contestado a rmativamente.

Los resultados del sondeo re ejan que la opinión 
de los madrileños responde, en términos bastante 

aproximados, a las conclusiones de los estudios, 
investigaciones y declaraciones de expertos, pu-
blicados en los medios de comunicación.

En efecto, la mayoría - el 51% - considera que los 
niños y adolescentes están desprotegidos frente 
a Internet. Sin embargo, las campañas realizadas 
por profesores, psicólogos, policías y Guardia ci-
vil, entre otros, han sido e caces, por cuanto la 
tercera parte de los madrileños - el 33% - opinan 
que, a pesar de los peligros de Internet, los niños 
y adolescentes están su cientemente alertados 
para navegar con seguridad por ese medio. Por lo 
demás, el alto porcentaje de los que han contes-
tado (casi la totalidad ha contestado a la cuestión 
planteada) que NO SABEN, han hecho referencia 
a que ellos o ellas no saben de ordenadores y que 
son sus hijos, o la gente joven, los que saben y 
se manejan sin problemas con el ordenador, los 
móviles, etc.

La conclusión parece clara: Dado que Internet 
y las redes sociales presentan peligros para ni-
ños y adolescentes, pero que no cabe prescindir 
de Internet como fuente de conocimiento, entre 
otras muchas ventajas, las familias deben adoptar 
medidas de protección, como la colocación del 
ordenador en un lugar en que lo puedan ver los 
distintos miembros de la familia; la contratación, 
en su caso, de algún ltro o control parental, que 
han demostrado su e cacia, aunque sea parcial; 
y, sobre todo, conviene que las campañas que 
realizan los colegios, institutos, las autoridades y 
los medios de comunicación continúen, con obje-
to de lograr que estos grupos de edad estén pre-
venidos, educados y formados para que puedan 
utilizar sin peligro este poderosísimo medio que 
es Internet.

La mayoría  de los madrileños
considera que los niños y adolescentes 
están desprotegidos frente a Internet,

y una tercera parte piensa que, a pesar
de los peligros, los niños y adolescentes 

están su cientemente alertados para
navegar con seguridad por ese medio
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Una serie de circunstancias han hecho que 
en los últimos tiempos Andalucía esté de 
moda. Tiene en sí condiciones para no de-

jar de estarlo. La belleza y el atractivo de la tierra y 
las gentes de Andalucía, la combinación singular 
de arte y paisaje en sus pueblos y ciudades, han 
ejercido su in ujo con fuerza sobre propios y ex-
traños durante siglos, y lo siguen haciendo hoy 
día.

A esos motivos esenciales se unen ahora factores 
ocasionales políticos. Unas elecciones, al parecer 
reñidas, para decidir su gobierno autonómico, 
vienen calentando la escena política desde hace 
meses. Los dos grandes partidos nacionales han 
querido estar presentes en la tierra andaluza en 
días recientes para mostrar así la atención que les 
merece. 

Uno de los espíritus más hondamente sensibles a 
la atracción que emana de esa realidad central del 
mundo hispánico, y no sólo del español, ha sido 
Julián Marías. Alguna vez ha aducido, para tra-
tar de dar alguna explicación a la conmoción que 
sentía ante la realidad andaluza, a su raíz mater-
na, y más concretamente a la gura de su madre, 
bella y elegante andaluza de Porcuna. Era de una 

Andalucía, pensada y sentida
HELIO CARPINTERO

DE LA REAL ACADEMIA DE CIENCIAS MORALES Y POLÍTICAS

familia que aseguraba tener entre sus ancestros a 
la gura romántica de Mariana Pineda, y dejó una 
honda huella en su hijo. Pero, el al precepto de 
Goethe que tantas veces repitió Ortega, aquel de 
que “lo que heredaste de tus padres, conquísta-
lo para que sea tuyo”, Marías reconquistó aquella 
herencia andaluza de modo personal, a un tiempo 
sentimental e intelectualmente. Basta verlo leyen-
do “Nuestra Andalucía” (1966), uno de los más 
bellos libros de “andar y pensar” de la literatura del 
siglo XX. Porque no hay duda de que el lósofo 
de la razón y la vida ha sido uno de los más pe-
netrantes “viajeros lósofos”, como los hombres 
de la Ilustración, capaces de percibir a un tiempo 
lo universal y lo pintoresco, lo general y lo local, 
inserto en las formas sociales y artísticas, y en los 
paisajes humanos, por los que gustaba de andar 
e irlos captando para su personal tesoro fotográ -
co. Y sus páginas, breves pero intensas, están lle-
nas a un tiempo de sensualidad y de inteligencia.
En uno de nuestros pasados números (en 1988), 
tiempo después de haber escrito el libro mencio-
nado, volvió a pensar y a sentir sobre Andalucía, 
tratando siempre de ser en ello el a Unamuno, 
que cantó en uno de sus versos su consejo: “sien-
te el pensamiento, piensa el sentimiento”… Tal 
vez son páginas ya en algún modo lejanas, pero 
me parece que contienen pensamientos dignos 
de volver a ser meditados, acerca de problemas 
que siguen preocupándonos a cuantos sentimos 
en carne propia la difícil hora por que atraviesa 
nuestro país.

Hay aquí un profundo sentido de adhesión, de 
estimación y reconocimiento a una realidad co-
lectiva con personalidad y rasgos propios, como 

Uno de los espíritus más hondamente
sensibles a la atracción que emana la
realidad central del mundo hispánico,

y no sólo del español,
ha sido Julián Marías
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es la andaluza, que ha sido sentida y vista siempre 
como una “forma” o “modelo” de lo español. La 
realidad española, históricamente, se ha realiza-
do en modos culturales varios, que la pluralizan y 
enriquecen. Simpli carla es empobrecerla y falsi -
carla. Y en el caso andaluz, Marías halla ese senti-
do en la a rmación plena de los valores positivos, 
de la belleza de la tierra, de la calidez de su gente, 
la riqueza y el espesor de su historia, descartando 
cualquier recurso al ‘victimismo’, pero sin ocultar 
ni disminuir los problemas y limitaciones que ha-
bría que superar. 

Piensa Marías que un problema es el de la con-
solidación de minorías andaluzas activas y ope-
rantes, no sólo en el entorno inmediato, sino en el 
todo de la nación, y aun en el circulo más amplio 
de lo europeo y occidental; y en las cuales se lo-
gre la evitación de todo ‘clasismo’, de todo ‘loca-
lismo’, y de toda ‘retracción’ al ámbito privado. 
Leyendo  este llamamiento a “la movilización… de 
todos los andaluces”, que hace Marías en estas 
páginas, recordaba unas demandas muy similares 
que cabe leer en El Ideal Andaluz, de Blas Infan-
te, la gura canónica de la Andalucía de hoy. Son 
unos textos en que éste buscaba esa moviliza-
ción social llamando a consolidar “una clase me-
dia, que no existe en la sociedad andaluza”, y a la 
cooperación de todos, incluso de aquellos “que 
consumen sus honradas energías en la soledad 
de las bibliotecas”. Frente a cualquier tentación de 
exclusivismos, hay en el articulo una llamada a la 
integración social, con voluntad de ascenso y de 
autoexigencia, con decisión, dice Marías, “de no 
tolerar la corrupción, la chabacanería, la indolen-
cia, el desaliño”. 

Precisamente esa llamada en pro de una clase 
media, de Infante, vendría aquí a concretarse en 
un proyecto de superación de todo “ruralismo y 
señoritismo”. Marías ve en el ‘ruralismo’ – no en 

lo rural, naturalmente -, la a rmación de formas 
de vida que rechazan y desprecian modos y va-
lores que constituyen el mundo de lo urbano, de 
la ‘urbanidad’, que asume formas de respeto y de 
autoexigencia, que aspira al cultivo de valores es-
téticos y de respeto a la diversidad social y hacia 
todo lo valioso, proceda de donde proceda, inclu-
so aquello que se ignora o está un poco más allá 
de nuestro propio campanario. Y nada digamos 
del ‘señoritismo’, diseccionado por Ortega bajo 
su forma del ‘hombre masa’, y quintaesenciado 
por Machado en sus versos del Llanto… por la 
muerte de don Guido: “Buen don Guido, ya eres 
ido / Y para siempre jamás… / Alguien dirá: ¿Qué 
dejaste? / Yo pregunto: ¿Qué llevaste / al mundo 
donde hoy estás?“.  

A propósito del regionalismo, y de un posible re-
gionalismo andaluz, Marías llama la atención del 
lector hacia el tremendo drama de la sociedad 
española actual, que tras haber estado sometida 
largo tiempo a un tosco centralismo sin sensibili-
dad para las diferencias, en el franquismo, pasó, 
o se la ha querido hacer pasar, a una nueva situa-
ción donde habría que depreciar el “todo” español 
para poder así mostrar aprecio y reverenciar los 
valores de sus “partes” autonómicas. ¿Es que esa 
disyunción nos la impone la realidad, o más bien 
nos la imponen algunos grupos, interesados so-
bre todo en mirar para sí?

¿Cuánto habría que poner y quitar en estas pági-
nas, leídas casi un cuarto de siglo después? No 
lo sé, pero no dejo de pensar en que, en los días 
que vienen, mande quien mande en Andalucía, 
y mandando quienes manden en España, estas 
páginas deberían hacer re exionar a cuantos tie-
nen peso y responsabilidad social entre nosotros, 
para aprender a conciliar lo universal y lo particu-
lar, la diversidad y la personalidad colectiva. (Y, de 
paso, no estaría de más que repasaran el número 
88 de Cuenta y Razón, y algunos otros artículos 
para consideración, como los que allí se recogen 
de Antonio Domínguez Ortiz, Manuel Olivencia, 
José Manuel Cuenca Toribio o Fernando Chue-
ca, entre otros nombres ilustres, acompañados 
por una “Encuesta sobre el pasado y el presente 
de Andalucía”, que diseñó sin duda el inolvidable 
Javier Tusell, entonces director de la revista). Hay 
mucho que leer, pero también otras muchas co-
sas  que releer. 

 

Hay aquí un profundo sentido de adhesión, 
de estimación y reconocimiento a una
realidad colectiva con personalidad y
rasgos propios, como es la andaluza,

que ha sido sentida y vista siempre como 
una “forma” o “modelo” de lo español
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Andalucía tiene tan larga duración (es tal 
vez la más vieja tierra histórica de Euro-
pa), ha tenido siempre tan pro funda y na 

relación con el tiempo (todo conservado y actual a 
la vez), que quince años no parece demasiado. Y 
sin embargo...

En 1965 escribí un pequeño libro titulado Nuestra 
Andalucía; fue apareciendo en El Noticiero Univer-
sal de Barcelona, y unos meses después en forma 
de libro, con hermosas acuarelas de Alfre do Ramón 
y un penetrante prólogo o «compás» de Enrique 
La mente Ferrari; luego se ha reeditado varias ve-
ces, solamente el texto; y en estas ediciones des-
apareció, no sé por qué, un minúscu lo detalle. El 
capítulo cuarto se titulaba: El «regionalismo» anda-
luz. Se han omitido las comillas, y puede leerse: El 
regionalismo andaluz. No estaba ya muy seguro 
de que en Andalucía hubiese regionalismo, o de 
que fuese parecido a lo que así se llama en otras 
partes. Tal vez los impresores han pensado que no 
había diferen cia; los políticos, ahora, parecen ser 
de la misma opinión. El regio nalismo parece ser su-
mamente fuerte en Andalucía; algunos creen que 
en eso consiste Andalucía. ¿Será verdad? ¿Estaba 
yo equivoca do, o han cambiado mucho las cosas, 
o hay un error en la actual interpretación regiona-
lista de Andalucía? Creo que vale la pena intentar 
aclarar esta delicada cuestión; pero, para no ser 
in el a lo que Andalucía ha sido durante cosa de 
tres mil años, sin prisa.

Probablemente - pensaba yo hace quince años - 
Andalucía es, de todas las porciones que integran 
España, la que tiene más acusada e inconfundi-

Andalucía y el regionalismo
JULIÁN MARÍAS

PUBLICADO EN EL NÚMERO 40 DE CUENTA Y RAZÓN
(OCTUBRE-NOVIEMBRE DE 1988)

ble personalidad, y más inmediata compla cencia 
en sí misma; ha existido lo que se puede llamar 
«andalucis mo», aunque alguno de los más nos 
y hondos andaluces hayan descon ado de él. Por 
ejemplo, Antonio Machado. «Según eso, amigo 
Mairena - habrá Tortólez en un café de Sevilla -, un 
an daluz andalucista será también un español de 
segunda clase. En efecto - respondía Mairena -: un 
español de segunda y un anda luz de tercera».

Andalucía representa - decía yo - un máximo de 
«regionalidad» con un mínimo de «regionalismo», 
por faltar al carácter voluntario, por no haber ar-
caísmo, ni añoranza de tiempos pasa dos, aunque 
fuesen mejores, ni resentimiento. Por eso produ-
ce Andalucía esa impresión de elegancia, «para la 
cual temo que se esté perdiendo la sensibilidad» 
- añadía ya entonces -. El anda luz se inserta en 
España apaciblemente a través de Andalucía, sin 
que le ocurra siquiera que las cosas pudieran ser 
de manera distinta. Y eso, no se olvide, con una 
conciencia tan aguda como justi  cada de ser «di-
ferente»; más aún, de ser «único».

Andalucía representa un máximo
de «regionalidad» con un mínimo de
«regionalismo», por faltar al carácter

voluntario, por no haber arcaísmo,
ni añoranza de tiempos pasados,

aunque fuesen mejores,
ni resentimiento
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Andalucía ha «invitado» a todos los españoles a 
participar en su expresión original; y así ha conse-
guido la interpretación andalu za de España entera 
(y en buena medida de Hispanoamérica). Mi con-
clusión de 1965 era esta: «La plenitud, holgura y 
comodidad con que el andaluz se abandona a vivir 
de su condición regional se debe, sin duda, a que 
nunca ha mezclado con ello ninguna clase de “na-
cionalismo”. Ha comprendido que la realidad de 
ese pueblo al que radicalmente pertenece, corres-
ponde a otro estrato o nivel, y nunca ha sentido la 
tentación de proyectar sobre él una seudomorfosis 
“nacional”. La “sustantividad” de Andalucía - si se 
me per mite esta expresión un poco pedante - me 
parece extremada, tan to que ha permanecido a lo 
largo de siglos, desde mucho antes que España, 
y ha cruzado distintas formas históricas y cultura-
les, man teniendo un núcleo persistente a través 
de fenicios y romanos, visigodos y árabes, beré-
beres y castellanos. Séneca, Lucano, Averroes, 
Maimónides, sin duda no eran españoles, pero 
eran cordo beses; Trajano era sevillano, y San Isi-
doro seguramente se sevillanizó. Andalucía ha ido 
aceptando - creo que ilusionadamente - los desti-
nos que la historia le ha ido proponiendo; por eso 
hace muchos siglos que, diferente y segura de sí 
misma, con gentil com pás de pies, se incorporó a 
ese destino común de la gente española que se 
llama nación».

En el tiempo transcurrido desde que escribí es-
tas palabras, han ocurrido varios cambios en el 

tratamiento de Andalucía. Tengo la impresión de 
que la mayoría son super ciales, originados en 
el periodismo o la política, y casi siempre fuera de 
Andalucía, recibi dos por contagio de otros plan-
teamientos.

Ha empezado a querer olvidarse la soberana be-
lleza de Anda lucía, esa belleza intrínseca de todo 
lo andaluz, que no consiste en que existan gran-
des obras de arte, y que por eso re eja y expresa 
lo más profundo y originario. Recordar esa belleza 
ha parecido «irri tante», con una irritación no ente-
ramente distinta de la que ha suscitado en ciertos 
grupos sociales la belleza de la mujer. Ha habi do 
una mani esta voluntad de reducirse a los aspec-
tos negativos de Andalucía (que nadie había olvi-
dado, y menos que nadie Azorín en La Andalucía 
trágica, que yo subrayaba con toda energía en mi 
libro), olvidando que lo maravilloso ha sido conse-
guir for mas humanas admirables - y llenas de posi-
bilidades originales - en medio de la estrechez, bajo 
presiones que en otros lugares reba jan al hombre. 
Se ha intentado hacer una Andalucía lamentable, 
lacrimosa, tan de pandereta como la que siempre 
nos había exas perado; la única diferencia es que 
esta nueva pandereta lleva cres pones negros.

Después ha comenzado el mimetismo, el afán de 
copiar lo que se hacía en otras regiones - el regio-
nalismo, por lo general, es sumamente uniforme y 
oblitera la originalidad de cada región, aplicando 
a todas un esquema abstracto, como un impreso 
en que sólo hay que rellenar los nombres -. Han 
empezado a decirse sobre Andalucía cosas ¡tan 
poco andaluzas!

Uno de los síntomas que más me han alarmado 
ha sido la insistencia en cosas sumamente recien-
tes. El espesor histórico de Andalucía es fabuloso, 
entre dos mil y tres mil años, según las comarcas o 
ciudades. El prodigio andaluz es que todo es actual 
y a la vez viejísimo, inmemorial. La casa enjalbega-
da me pareció el mejor símbolo de Andalucía: lo 
antiguo siempre renovado, a mante, reluciente de 
actualidad. Casi todo lo que se dice ahora por los 
que pretenden interpretar políticamente a Andalu-

El andaluz se inserta en España
apaciblemente a través de Andalucía,

sin que le ocurra siquiera que las cosas
pudieran ser de manera distinta. Y eso,

con una conciencia tan aguda como
justi  cada de ser «diferente»; más aún,

de ser «único»

Han ocurrido varios cambios en el
tratamiento de Andalucía, la mayoría

super ciales, originados en el periodismo
o la política, y casi siempre fuera de
Andalucía, recibidos por contagio de

otros planteamientos

El prodigio andaluz es que todo es actual
y a la vez viejísimo, inmemorial
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cía se puede «datar», y data de unos pocos dece-
nios, tal vez de media docena de años: algo que 
nada les hubiese dicho a los andaluces que han 
hecho Andalucía siglo tras siglo, y que están ahí, 
en el presente, dándole su tremenda realidad.

Incluso se ha deslizado, tímidamente, como con 
un poco de vergüenza, el tema del «nacionalismo». 
Si no estuviese nuestro tiempo - no sólo nuestro 
país - inhibido desde hace varios dece nios por una 
serie de tabúes y por lo que se solía llamar en es-
pañol coloquial la «seriedad de burro», qué nas 
bromas hubiesen in ventado los andaluces, qué in-
geniosamente se hubiesen reído de muchas des-
cripciones y de no pocos programas.

La expresión andaluza, durante larguísimo tiempo, 
no ha sido pública. Las minorías más cultivadas 
han desertado con demasia da frecuencia de su 
misión; el pueblo ha permanecido con su agu deza, 
su gracia, su ingenio, su respuesta pronta; pero todo 
eso en el nivel de lo privado, de la conversación, del 
comentario de vecino a vecino, de la tertulia, la pro-
cesión o la feria. En un mundo de periódicos, radio 
y televisión, eso no basta. Recordemos una vez 
más al sevillano Antonio Machado: «A distinguir 
me paro / las voces de los ecos».

Los movimientos autonomistas han tenido, hasta 
ahora, una propensión sumamente peligrosa para 
las regiones afectadas por ella: la tendencia a la 
retracción, a concentrar la atención sobre ellas 
mismas y desentenderse de todo lo demás. Lleva-
da a su extre mo, esa inclinación es devastadora, 
y puede acarrear una decaden cia muy rápida. La 
causa principal de la más larga y profunda que co-
noce la historia de Europa, la que siguió a la caída 
del Imperio romano y duró - como mínimo - has-
ta Carlomagno, es decir, durante cerca de cuatro 
siglos, fue la división de la Romanía en peque-
ños cuerpos sociales aislados, con un mínimo de 

comunica ción, reducido cada uno de ellos a su 
parva sustancia.

No es verosímil que en una nación europea, y a -
nes del siglo XX, se llegue a una situación parecida, 
pero bastaría con la cuarta parte de ello para poner 
en grave riesgo la realidad de cada una de las por-
ciones de la sociedad española, si éstas se cierran 
sobre sí mis mas. Empieza a sentirse alarma al ver 
que, en los cinco últimos años, cuando en Espa-
ña se ha recobrado la libertad política y se han 
ampliado indeciblemente todas las demás - que 
no estaban anuladas -, lejos de haberse produci-
do un renacimiento intelec tual, literario y artístico, 
se observa un indudable descenso. Las causas 
son muchas, y habría que preguntarse por ellas 
con rigor; pero ¿no será una de ellas el hecho de 
que varias importantes regiones han entrado en 
un proceso de retracción, de anormal absorción 
en sí mismas, y han empezado a desentender-
se de temas, cuestiones, estímulos que exceden 
de sus límites pero que son indispensables para 
entender y vivi car su propia realidad particular y, 
por supuesto, la del conjunto? El descenso de la 
capa cidad creadora, ¿no estará provocado, entre 
otros motivos, por la vita mínima de grandes frac-
ciones del país, que se proyecta inevi tablemente 
sobre aquellas otras que, aun sin querer aislarse, 
se encuentran aisladas?

Se dirá que si uno no quiere aislarse, no se aísla, 
porque ahí está el ancho mundo a disposición de 
todo el que quiere enterarse de él y nutrirse de su 
sustancia; pero esa disponibilidad no es tan fácil 
como se piensa; hay, en primer lugar, una estructu-
ra nacional que funciona como un todo coherente, 
y que funciona mal si se prescinde de algunos de 
sus órganos; hay, en segundo lugar, un sistema de 
instituciones - públicas y privadas - cuya vitalidad 
depende del cuerpo nacional en su conjunto (una 
Universidad o un periódico que se atenga a los re-

Los movimientos autonomistas han
tenido, hasta ahora, una propensión

sumamente peligrosa para las regiones 
afectadas por ella: la tendencia a la

retracción, a concentrar la atención sobre 
ellas mismas y desentenderse de todo

lo demás

Empieza a sentirse alarma al ver que, 
cuando en España se ha recobrado
la libertad política y se han ampliado

indeciblemente todas las demás,
lejos de haberse producido un renacimiento 

intelectual, literario y artístico, se observa 
un indudable descenso



Cuenta y Razón   enero-febrero 2012

84

cursos humanos de una región cualquiera, forzo-
samente tienen que resultar angostos y de segun-
da clase); por último, la accesibilidad del mundo 
está condiciona da por la lengua propia y las ajenas 
conocidas, por los recursos de información, las bi-
bliotecas accesibles, etc., y todo particularismo la 
reduce y la hace problemática. Claro que los efec-
tos son mucho más graves para las regiones que 
quieren aislarse, pero los efectos alcanzan a todas 
y a su conjunto.

Andalucía - dicho sea en su honor - no había te-
nido nunca ese impulso de retracción. Había teni-
do algo bien distinto, y si se mira bien, opuesto: la 
complacencia abierta en sí misma. Abierta, porque 
invitaba a todos a participar en su placentera rea-
lidad y tendía a derramarla fuera de sí misma (es 
lo que llamé «irradia ción»). Andalucía ha estado 
siempre encantada de su condición (aunque no 
de su situación); de lo que era, aunque estuviera 
des contenta de cómo le iba. La expresión españo-
la «venido a menos» traduce maravillosamente un 
estado de ánimo y una situación real que se dan en 
ocasiones: venido a menos de un estado anterior, 
sí, pero también a menos de lo que se es. Desde 
ello, desde la a rma ción de eso que se es, aunque 
se haya decaído, se puede intentar la ascensión, la 
recuperación de la verdadera realidad.

Se está ensayando una interpretación plañidera de 
Andalucía, que no se limita a reconocer sus males, 
pasados o presentes, sino que olvida sus prodigio-
sas calidades, sus valores, sus recursos fabu losos. 
Con pretexto de lo que le falta, se hace almoneda 
de lo que tiene; y sobre todo de lo que es.

A nadie que se haya vuelto a Andalucía con amor 
e inteligen cia se le han pasado por alto sus limita-
ciones, sus estrecheces, sus males, a veces an-
gustiosos. ¿No los tenía a la vista Valera, a pesar de 
su habitual optimismo y de que, cuando escribía, 
la situación en conjunto era favorable? ¿Los olvi-
dó Azorín, autor de su estremecedor ensayo La 
Andalucía trágica? Insistí largamente en todo ello 

cuando escribí Nuestra Andalucía, y es curioso 
cómo irritó a algunos que esos males me dolieran 
aún más por afectar a una tierra que, a pesar de 
ellos, sigue siendo asombrosa.

La conciencia regional, si es enérgica, si tiene pre-
tensiones de a rmar la personalidad propia, no 
puede llevar a la retracción, sino al contrario. A 
menos que... Empieza a preocuparme la acti tud 
que se está dibujando entre las fuerzas que pro-
mueven las autonomías. Casi siempre hablan del 
«Estado central» como si no formasen parte de él, 
como si fuera una instancia ajena. Los go biernos 
autónomos son parte del Estado nacional, piezas 
intrínse cas de él, establecidas por la Constitución; 
el Estado no es propia mente «central» (y desde 
luego no es «centralista», como no deben ser 
«centrífugos» los gobiernos de las comunidades 
autóno mas). Esa tendencia a ngir un Estado cen-
tral y ajeno puede ser un arbitrio para dos cosas: 
para pedirle dinero y para usarlo como «chivo emi-
sario» que disculpe de los errores y desaciertos.

Todo ello es ilusorio: España no puede pedir dine-
ro más que a sí misma: no hay «terceros». Todo 
tiene que salir de la riqueza española, de la que 
entre todos creemos (y no malgastemos). Las re-
giones no pueden soñar con una ubre abstracta a 
la cual recurrir, porque son ellas mismas las que 
la constituyen, las que pueden henchirla o dejar-
la exhausta. Y cuanta más autonomía se tenga, 
más directamente caen sobre cada región las res-
ponsabilidades de lo que en ella se haga - o se 
deje de hacer -.

La autonomía debe signi car la a rmación de la 
personalidad de cada región entera, unida y no 
fragmentada, y por tanto su enérgica presencia 
en el conjunto de España. Lejos de ser una inci-
tación a la retracción, debe ser el estímulo para la 
interacción activa de todas las partes en el todo, 
potenciándose así unas y otros.

Andalucía no había tenido nunca ese
impulso de retracción. Había tenido

algo bien distinto, y si se mira bien, opuesto: 
la complacencia abierta en sí misma
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En el caso de Andalucía, esto es lo que ha hecho a 
lo largo de su historia, salvo algunos momentos de 
desmayo. Ha sido tan activamente española, que 
toda España parece andaluza. Ese es el camino 
del urgente restablecimiento de una Andalucía en 
forma, a la altura de sí misma. La tarea urgente 
del regionalismo andaluz sería preguntarse por la 
causa de haber «venido a menos» y com pletar lo 
que tiene con lo que le falta.

Los problemas más difíciles de Andalucía vienen de 
una es tructura arcaica, que se remonta a la Recon-
quista: los viejos seño ríos han pesado demasiado 
sobre el pueblo; cuando los aristócratas y los gran-
des propietarios se desplazan en alta proporción 
a Ma drid, progresivamente y, sobre todo, desde 
el siglo pasado, sobrevie ne la decadencia de una 
sociedad en gran parte «descabezada»; piénsese 
en las ciudades ducales. Una consecuencia de ello 
es la ruralización de las ciudades, la ausencia de 
minorías activas, fer mentos de transformación; la 
escasa acción de las Universidades sobre el con-
junto del país; la retracción de los grupos sociales 
mejor dotados económicamente - y tal vez no tan-
to en otros as pectos -.

Esto explica que en Andalucía no se hayan estable-
cido las in dustrias complementarias para asegurar 
el trabajo y los ingresos de una comunidad prima-
riamente agrícola; que haya habido una ten dencia 
al abandono, a dejar que las cosas sigan su cami-
no sin ejercer sobre ellas una dirección inteligente.

Añádase a esto la dispersión de una región muy 
grande y relati vamente superpoblada: Andalucía 
no ha actuado unitariamente casi nunca; de cada 
provincia - sin realidad su ciente - se ha apelado 
a un Madrid distante y no muy enterado. La recu-
peración de la personalidad unitaria de Andalucía 
parece esencial, condi ción de su prosperidad. Es 
menester que el andaluz, ante cualquier cuestión 
perentoria, tienda la mirada alrededor, por toda la 
exten sión de Andalucía, y busque en ella los recur-
sos, la inspiración, la fuerza.

Pero al decir toda la extensión, no pienso sólo en 
la super cie, sino en todos los niveles, todos los 
estratos y grupos sociales, toda la diversi cación 
que hace e caz a un pueblo de nuestro tiempo. 
Es esencial conseguir la movilización, no ya de 
toda Andalucía, de Huelva a Almería, sino de to-
dos los andaluces. En una palabra, la condición 
capital es la integración de Andalucía, región más 
«in vertebrada» que el conjunto de España.

Mi admiración por el pueblo de Andalucía ha 
sido siempre muy grande - por eso los pueblos, 
los grandes pueblos andaluces, casi urbanos pero 
que no llegan a serlo del todo, se cuentan entre las 
formas arquitectónicas y sociales más interesan-
tes del mun do -. Cuando Andalucía tuvo minorías 
activas, creadoras, re na das, llegó a lo más alto 
que ha habido en España, comparable a muy po-
cas formas históricas en el mundo entero. Si se 
hace un balance de la concentración de arte y lite-
ratura que Andalucía ha producido desde la Edad 
Media hasta el siglo XVIII, con una con densación 
mayor en Sevilla, asombra. Luego han venido di-
versas decadencias parciales, causadas por mu-
chos factores, y entre los más importantes, la falta 
de minorías activas. Y digo «activas» porque no 
estoy seguro de que no hayan existido; de vez en 
cuan do aparece un andaluz, enteramente desco-
nocido, que es un pro digio de calidad humana, 
que tiene posibilidades extraordinarias; pero ¿qué 
ha hecho? Desde el punto de vista de la comu-
nidad, es como si no hubiera existido. Replegado 
sobre sí mismo, en un piso de la ciudad o en un 
cortijo, quizá rodeado de libros, de plantas en ma-
ceta o arraigadas en el suelo, está ahí, segregado 
de su sociedad, inoperante, sin convertirse en la 
levadura que Andalucía necesita para su perfec-
ción, para su plenitud.

Si la a rmación regional de Andalucía se hace con 
un espíritu «clasista» - sea cualquiera la clase en 
que se apoye -, no hará más que acentuar su in-
vertebración, su fragmentación interior, su inca-

La autonomía debe signi car la a rmación 
de la personalidad de cada región entera, 

unida y no fragmentada, y por tanto su 
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pacidad de salir de un fondo de apatía que hace 
mucho tiem po la amenaza. Si, por el contrario, 
Andalucía unida signi ca la movilización de todos 
los andaluces en su variedad, no ya dejan do, sino 
exigiendo a cada uno que sea lo que es, y que lo 
sea para los demás, se podrá ver con esperanza el 
porvenir de una de las comunidades humanas más 
interesantes que existen y cuyo desen volvimiento 
está más estorbado.

Es esencial que nadie sea desalentado; que no se 
prescinda de nadie (que nadie sea considerado 
prescindible). Por eso es esencial evitar todo nega-
tivismo, toda propensión al vinagre - tan contra rio 
al espíritu andaluz, que lo reserva para las ensala-
das y lo des carta de la convivencia -.

Para ser andaluz no basta con que lo diga el do-
cumento de identidad; es menester una delidad 
a esa modulación de lo humano, tan compleja y 
delicada, en que Andalucía ha consistido. 

Cada forma regional tiene que contrastarse con 
lo que es en sus versiones superiores, cuando da 
su máxima intensidad y pureza. Ser regionalista, si 
quiere decir algo positivo y aceptable, es una exi-
gencia: el que es simplemente «regional» puede 
contentarse con ser andaluz, castellano, catalán, 
gallego, vasco; el regionalismo no puede ser una 
exacerbación de esa condición, o un exclusivis mo 
maniático, sino una obligación de realizarla con la 
mayor in tensidad y perfección posible, sin errores 
ni desmayos.

Si Andalucía quiere tomar su personalidad global 
y a rmarla, con ello adquiere un compromiso de 
no pasar por movimiento mal hecho, de no tolerar 
la corrupción, la chabacanería, la indo lencia y el 
desaliño. Es decir, no bastará con ser andaluz «de 
hecho» y de cualquier manera, sino de tal modo 

que la conducta de cada uno sea digna de esa 
pretensión, de esa a rmación.

Y, por supuesto, tal exigencia excluye el aldeanis-
mo, el provin cianismo, la des guración de la reali-
dad como si Andalucía exis tiera sola y por sí, sin 
tener que ver con el resto de España y, a través de 
su totalidad, con el resto de Europa y del mundo. 
Eso signi caría la recaída en el peor de los males de 
Andalucía, causa principal de sus desigualdades 
sociales, de su penuria económica, de la pobreza 
que obliga a tantos andaluces a abandonar su tie-
rra natal. Quiero decir, la recaída en el ruralismo.

El ruralismo no es la condición rural. Esta se con-
trapone a la condición urbana, y ambas se inte-
gran en una forma superior de vida. Un pueblo 
rural es, en rigor, prehistórico, está antes o fuera 
de la historia. Lo urbano, por su parte, se apoya en 
el campo, se nutre de él, en él tiene - y la metáfora 
es inmediata - sus raíces. Anda lucía, en los últimos 
tiempos, ha oscilado entre el ruralismo y el señori-
tismo - dos formas anacrónicas que no tienen ca-
bida en el mundo de nales del siglo XX -.

Se presenta ante Andalucía una posibilidad atrac-
tiva y promisora; pero la vida humana es inseguri-
dad. ¿Cómo estará cuando nuestro siglo se acer-
que a su conclusión? ¿Habrá vuelto al esplen dor 
que tanto tiempo tuvo, habrá vuelto a irradiar so-
bre toda España, a ser una de sus facetas esencia-
les? ¿O habrá comprometi do sus calidades más 
altas, se habrá dividido y agriado, se habrá retraí-
do de su mundo real? En otras palabras: el año 
2000, ¿será más o menos Andalucía? Aunque no 
espero verlo, apostaría por lo primero. Claro que 
el hombre honrado nunca apuesta cuando está 
seguro de ganar.

Es esencial evitar todo negativismo,
toda propensión al vinagre - tan contrario 

al espíritu andaluz, que lo reserva para las 
ensaladas y lo descarta de la convivencia -

Andalucía, en los últimos tiempos,
ha oscilado entre el ruralismo y el

señoritismo - dos formas anacrónicas
que no tienen cabida en el mundo de

nales del siglo XX -



Fundación de Estudios Sociológicos
Fundador Julián Marías

Boletín de suscripción o renovación

FUNDES

Banco Santander
Goya, 8 - 28001 Madrid
c/c 0049 5101 82 2116020524
Código IBAN: ES89 0049 5101 8221 1602 0524

Enviar el boletín de suscripción a:
FUNDES. Príncipe de Vergara, 33. 1º Izda. 28001. Madrid. España
fundes@fundes.es

Suscriptor .................................................................................................................
Calle ...................................................... Nº ............. Piso .......................................
Localidad .............................................................. C.P. ...........................................
Provincia y país .......................................................... Teléfono ..............................
Mail ..........................................................................................................................

Deseo renovar o suscribirme a la revista Cuenta y Razón (seis números) durante 
el año 2012.

El pago de dicha suscripción anual (48 €) lo he efectuado mediante:

 Ingreso en la cuenta corriente a nombre de FUNDES, por importe de 48 €.

 Transferencia bancaria por 48 € a la c/c a nombre de FUNDES.

(Marque con una X lo que proceda).

   .............................................. a ....... de .................... de 2012

Firma





¿Qué signi ca ser Amigo del Museo del Prado?
www.amigosmuseoprado.org

Más información en el teléfono +34 91 420 20 46
info@amigosmuseoprado.org 

Fundación Amigos Museo del Prado



©
 U

N
IC

EF
/N

Y
H

Q
20

11
-0

99
7/

H
ol

t

Esta es una imagen que nadie quiere ver

www.juntosXafrica.com
Ayuda a hacer desaparecer esta
imagen y llévate regalos solidarios
de tus jugadores favoritos

HAZ TU DONATIVO

A favor deHambre, sequía, enfermedades, éxodo, conflictos humanos… 
millones de personas están en riesgo de muerte en el Cuerno 
de África. Pero, entre todos, podemos hacer que estas 
imágenes empiecen a desaparecer.

Entra en juntosXafrica.com, realiza tu donativo y ayúdanos 
a empezar a borrar esta realidad. Tu aportación se destinará 
íntegramente a proyectos de emergencia humanitaria del 
ACNUR, la FAO y UNICEF.

Además, podrás participar en el sorteo de camisetas, 
balones, guantes y botas firmadas por tus jugadores 
favoritos.



<<
  /ASCII85EncodePages false
  /AllowTransparency false
  /AutoPositionEPSFiles true
  /AutoRotatePages /None
  /Binding /Left
  /CalGrayProfile (Dot Gain 20%)
  /CalRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CalCMYKProfile (U.S. Web Coated \050SWOP\051 v2)
  /sRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CannotEmbedFontPolicy /Error
  /CompatibilityLevel 1.7
  /CompressObjects /Tags
  /CompressPages true
  /ConvertImagesToIndexed true
  /PassThroughJPEGImages true
  /CreateJobTicket false
  /DefaultRenderingIntent /Default
  /DetectBlends true
  /DetectCurves 0.1000
  /ColorConversionStrategy /LeaveColorUnchanged
  /DoThumbnails false
  /EmbedAllFonts true
  /EmbedOpenType false
  /ParseICCProfilesInComments true
  /EmbedJobOptions true
  /DSCReportingLevel 0
  /EmitDSCWarnings false
  /EndPage -1
  /ImageMemory 1048576
  /LockDistillerParams false
  /MaxSubsetPct 100
  /Optimize true
  /OPM 1
  /ParseDSCComments true
  /ParseDSCCommentsForDocInfo true
  /PreserveCopyPage true
  /PreserveDICMYKValues true
  /PreserveEPSInfo true
  /PreserveFlatness true
  /PreserveHalftoneInfo false
  /PreserveOPIComments false
  /PreserveOverprintSettings true
  /StartPage 1
  /SubsetFonts true
  /TransferFunctionInfo /Preserve
  /UCRandBGInfo /Preserve
  /UsePrologue false
  /ColorSettingsFile ()
  /AlwaysEmbed [ true
  ]
  /NeverEmbed [ true
  ]
  /AntiAliasColorImages false
  /CropColorImages true
  /ColorImageMinResolution 150
  /ColorImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleColorImages true
  /ColorImageDownsampleType /Bicubic
  /ColorImageResolution 350
  /ColorImageDepth 8
  /ColorImageMinDownsampleDepth 1
  /ColorImageDownsampleThreshold 1.28571
  /EncodeColorImages true
  /ColorImageFilter /FlateEncode
  /AutoFilterColorImages false
  /ColorImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /ColorACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /ColorImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000ColorACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000ColorImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasGrayImages false
  /CropGrayImages true
  /GrayImageMinResolution 150
  /GrayImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleGrayImages true
  /GrayImageDownsampleType /Bicubic
  /GrayImageResolution 350
  /GrayImageDepth 8
  /GrayImageMinDownsampleDepth 2
  /GrayImageDownsampleThreshold 1.28571
  /EncodeGrayImages true
  /GrayImageFilter /FlateEncode
  /AutoFilterGrayImages false
  /GrayImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /GrayACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /GrayImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000GrayACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000GrayImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasMonoImages false
  /CropMonoImages true
  /MonoImageMinResolution 1200
  /MonoImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleMonoImages false
  /MonoImageDownsampleType /Bicubic
  /MonoImageResolution 1200
  /MonoImageDepth -1
  /MonoImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeMonoImages true
  /MonoImageFilter /CCITTFaxEncode
  /MonoImageDict <<
    /K -1
  >>
  /AllowPSXObjects false
  /CheckCompliance [
    /None
  ]
  /PDFX1aCheck false
  /PDFX3Check false
  /PDFXCompliantPDFOnly false
  /PDFXNoTrimBoxError true
  /PDFXTrimBoxToMediaBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXSetBleedBoxToMediaBox true
  /PDFXBleedBoxToTrimBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXOutputIntentProfile (None)
  /PDFXOutputConditionIdentifier ()
  /PDFXOutputCondition ()
  /PDFXRegistryName (http://www.color.org)
  /PDFXTrapped /Unknown

  /CreateJDFFile false
  /SyntheticBoldness 1.000000
  /Description <<
    /ENU (Use these settings to create PDF documents with higher image resolution for high quality pre-press printing. The PDF documents can be opened with Acrobat and Reader 5.0 and later. These settings require font embedding.)
    /JPN <FEFF3053306e8a2d5b9a306f30019ad889e350cf5ea6753b50cf3092542b308030d730ea30d730ec30b9537052377528306e00200050004400460020658766f830924f5c62103059308b3068304d306b4f7f75283057307e305930023053306e8a2d5b9a30674f5c62103057305f00200050004400460020658766f8306f0020004100630072006f0062006100740020304a30883073002000520065006100640065007200200035002e003000204ee5964d30678868793a3067304d307e305930023053306e8a2d5b9a306b306f30d530a930f330c8306e57cb30818fbc307f304c5fc59808306730593002>
    /FRA <>
    /DEU <>
    /PTB <>
    /DAN <>
    /NLD <>
    /SUO <>
    /ITA <>
    /NOR <>
    /SVE <>
    /KOR <>
    /CHS <FEFF4f7f75288fd94e9b8bbe7f6e521b5efa76840020005000440046002065876863ff0c5c065305542b66f49ad8768456fe50cf52068fa87387ff0c4ee575284e8e9ad88d2891cf76845370524d6253537030028be5002000500044004600206587686353ef4ee54f7f752800200020004100630072006f00620061007400204e0e002000520065006100640065007200200035002e00300020548c66f49ad87248672c62535f0030028fd94e9b8bbe7f6e89816c425d4c51655b574f533002>
    /CHT <FEFF4f7f752890194e9b8a2d5b9a5efa7acb76840020005000440046002065874ef65305542b8f039ad876845f7150cf89e367905ea6ff0c9069752865bc9ad854c18cea76845370524d521753703002005000440046002065874ef653ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000520065006100640065007200200035002e0030002053ca66f465b07248672c4f86958b555f300290194e9b8a2d5b9a89816c425d4c51655b57578b3002>
    /ESP <>
  >>
>> setdistillerparams
<<
  /HWResolution [2540 2540]
  /PageSize [612.000 792.000]
>> setpagedevice


